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DIVERSAS
NOTAS

LOCALES

Después de la recepción ofrecida al señor 
Francisco Cambó por el Ministro de España 

acreditado ante nuestro gobierno

Pasajeros urugua­
yos de regreso de 
Europa» abordo del 
vapor “Lípari”. Se 
observa en el gru­
po» las familias de 
Loventure» Samano 

y Ferreíro

Lunch servido por 
la Politécnica del 
Uruguay con moti­
vo de la inaugu­
ración reciente de 

su brillante 
Exposición

La doctora Paulina 
Luisi» abordo d e l  
“Liparí” acompa­
ñada por miembros 
de su familia y  un 
núcleo de sus amis­
tades que fueron a 
recibirla a su regre­
so de E u ro p a »  
d o n d e  desempeñó 
con brillo varias 
misiones científicas 
de carácter oficial

Concurrentes al banquete realizado en el Hotel 
del Prado en honor del Sr. Cambó y ofrecido 
por los presidentes de las socíedádes españolas 

del Uruguay

El doctor Carlos María Gurmendez y  su 
distinguida esposa Sra» Blanca Guillemette 
Mendez de Gurmendez» antes de partir 

para el viejo mundo

Personal de la Dirección y Administración del 
“Diario Español” que agasajó a su redactor Sr* 
Gerardo González de la Quintana que parte 

para el viejo mundo
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14 He (Julio

Dentro de breves días se cumple 
: un nuevo aniversario de esta fecha
j gloriosa para la humanidad, en #la 
¡ que fueron ampliamente consagra­

dos Tos principios de la libertad, del 
i deredho y de la igualdad, K descono- 
;■ cidos en la organización de los pue­

blos antiguos regidos por principios 
[· diferenciales de razas y de castas 
j privilegiadas. Et 14 dé Julio es en la 
|! historia dé la humanidad la aurora 
íj de un nuevo día fecundo en progre-, 
I sos \  y realizaciones maravillosas. 
i| Abatida la Bastilla, aquel moiiumen- 
8 to que en sus recios muros' ‘y  sus 
I torres artilladas encerraba las ten- 

I deudas . absolutistas de toda una 
I época y era la negación de toda ten­

dencia de libertad, fué posible que 
j la histórica Asamblea Constituyente 

francesa redactara e impusiera romo 
norma general de los gobiernos, los 
famosos “Derechos del hombre”

I consignados en un documento que 
Ί constituye aúrt en nuestros d ía s 'e l 
j más categórico código de igualdad 
i y”*libertad democrática. Nada de prc- 
I bendas y privilegios ¡ de origen divi- 
j no en· los cuajes cimentó eí poder 
¡ rea l su absolutismo al margen de "a 
i gran masa popular q u e -trab a ja -y  
W* produce, sirviendo siempre de escar- 
1 nio al ludibrio (le los poderosos. Por 

eso es tan álto y tan trascendente d  
■¡ significado del 14 de Julio cuyo ani- 
¡ versprio se conmemora universal-·, 
j mente por todos los pueblos demo1 
! cráticos del orbe civilizado y cuya 
1 fecha sé ha incorporado a las festi- 
í vidades nacionales, como una epope­

ya propia que- encarna e interpreta 
i la ideología y las características de 
1 un pueblo que siempre luchó por los 
I más avanzados principios democrá- 
I tico y por la libertad del continente.

& n  a  g r a t a  e m b a ja d a
Se ha embarcado con ties tin o a jas, 

tierras libres de América,' el prínci­
pe heredero de la corona dé Italia*

Viene como embajador de paz en' 
I misión de afecto hacia estos pueblos 

donde la colectividad italiana se ha 
vinculado por su esfuerzo inteligente 
y las virtudes de la raza a  tas mani­
festaciones de vida de estas democra- 

•i cías en pleno desarreglo progresivo de 
sus grandes riquezas y de sus postu- 

i lados dé libertad y de igualdad: En 
nuestro país que siente. admiración 

! sincera por Italia, la gestora en épó- 
j cas lejanas de la civilización del mu 1- 

do y en el presente emporio mara­
villoso de actividades fecundas para 

j el progreso humano, se tributarán al 
I ilustre huésped merecidos homena- 
1 jes como demostración elocuente de 
I los vínculos qué unen a los pueblos 
j italiano y Uruguayo.

Ayer fué la embajada presidida 
j por el H. Turatti la' que recogía'de 

las autoridades públicas de este pa's 
y de su pueblo, las expresiones calu­
rosas de una amistad sin dobleces y 
dentro de pocos días aquellas mani­
festaciones entusiastas se repetirán 
a la llegada del príncipe heredero 
italiano, sellando así el víncido fra­
terno de dos naciones laboriosas que 
en la paz de sus actividades bregan 
por su propio engrandecimiento y el - 
ajuste más estrecho de sus relacio­
nes internacionales no interrumpidas 
desde los días glorioso^ en que se 
defendían las libertades del Río de ia 
Plata dentro de :los muros de la 
dudad troyana, hasta la época actual.

Protección al turism o
Eos países que poseen belleza · 

naturales en su territo rio  favoreci­
das por condiciones Climatéricas, que 
las destaquen, no omiten ningún es­

fuerzo oficial por favorecer el des­
arrollo del turisróo, secundando la 
acción desarrollada por las entida­
des organizadas con e$a. sola finali­
dad y contribuyendo' con sumas Je 
dinero -al ejercicio de una propagan­
da tendiente al prestigio del país y 
al exacto conocimientos de sus be­
llezas naturales, de sus costumbres 
y  de sus progresos de ~ Jodo orden. 
Entre ‘ nosotros,' donde el turismo 
podría representar, durante todo el 
año, mi magnífico negocio1 por las 
condiciones excepcionales del país, 
nada se hace eri el sentido de fávo- 
recer su desarrollo, prestando la 
atención requerida por aquellas en­
tidades constituidas para estimularlo 
y disponiendo el ambiente para la- 
favorable acogida-de los que llegan 
con el objeto de conocernos y apre­
ciar lo que spmos y lo que valemos.v 
Salvo I . la acción apresurada que des­
arrolla en pleno- verano la Comisi 'm 
Municipal de Fiestas,' có,ñ pobres 
recursos, para programar allgunos 
números de diversiones que se con- 
cre*aii a Montevideo, como capital d* 
la República, y que se repiten todo^ 
los años con una vulgaridad aplas­
tante, ninguna otra iniciativa se 
toma, en favor del turismo a nues­
tras playas hacia -las cuates, y en 
las épocas propicias concurre la gen­
te de los países vecinos, por sus be­
llezas excepcionales, por su anima­
ción y por el encanto que ofrecen.

Para estimular el turismo nacional 
en forma permanente y desarrollarlo 
de acuerdo con normas racionales y 
definitivas con sugesión a programas 
de acción bien establecidas y estudia­
das, se han1 presentado multitud de 
proyectos. ¿No valdría.la pena, por 
los intereses que el turismo compro­
mete, que -se' buscara Ht forma de 
trocar alguno de ellos, el mejor con­
cebido, · en 'disposición legal· y per­
manente, para qüe la acción Je 

^atracción de forasteros no se des­
arrollara bajo el imperio de improvi­
saciones inconvenientes desde todo 
punto de vista? Las autordades de 
nuestro Municipio tienen en esto la 
palabra- * »· ■,

DIPLOMATICOS'EXTRANJEROS

Ministro Argentino Dr. Lagos Marmol

(Xas becas He arfe 
La situación angustiosa por que 

atravesaron en estos últimos años 
las rentas públicas, no permitió el 
cumplimiento de la ley por la que 
se conceden becas én el exterior a  los 
artistas nacionales- más' destacados 
a fin de qué perfeccionen sus estu­
dios en el extranjero, en ambientes 
superiores para el arte por su acer­
vo histórico, por sus grandes aca­
demias y por el propio estimulo del 
medio cs'iudiosó. Pero aquella situa­
ción tiende a desaparecer con-el 
ajuste de todos los valores naciona­
les,' la reguftarización, de las fuentes 
perceptivas de recursos para solven­
tar los gastos presupuestados y el 
mayor valor adquirido por · nuestra 
riqueza exportable. Las razones fon-* 
damerttaies que pudieron aducirse 
hasta la fecha para el incumplimien­
to de aquella ley;. han desaparecido 
actualmente, como lo evidencia las 
dos resoluciones legislativas recien­
tes por las que se dispone ‘la inver­
sión de la suma de cuarenta mil pe­

scas con cargo, a rentas genérales, pa­
ra sufragar los gastos que deman­
de su permanencia en -las olimpia­
das de París de la delegación es­
grimista y de box, y el regreso de 
los jugadores compatriotas que se 

'han adjudicado el título de Campeo­
nes mundiales de football;

Si hubo dinero para tomar estas 
dos resoluciones de emergencia, dene 
haberlo; con más razón, | para el 
cumplimiento de una -ley a cuyo am-, 
paro se desarrollan muchos esfuer­
zos artísticos y muchas esperanzas de 
legítimos triunfos en el terreno de 
las bellas artes.

El Parlamento o líos/Poderes Pú- 
blicos> están obligados a regularizar 
la incierta situación en que se en­
cuentran, degde hace ya cuatro años 
los que aspiran, realizando obra me­
ritoria y prestigiosa, a perfeccionar­
se en Europa en sus estudios artís­
ticos.

N uestra Constitución
Las 'autoridades del Partido Ri- 

verista anuncian el propósito de re­
formar l a . Constitución

Una comisión compuesta por los 
diputados Prando y Pollen, a quie­
nes asesorarán en sus tareas, los 
doctores Eugenio G. Lagarmilla y 

sJuan Bleg.ió Rocca, estudiará el 
proyecto que los legisladores .de su 
partido presentarán al Parlamento.

La oarta orgánica que nos rige, 
desde hace cinco años, y que vino 
a sustituir a la de 1830, con un cri­
terio más moderno y conteplando las 
necesidades de la época actual con 
más._ acierto, adolece, sin embargo, 
de imperfecciones.-’

Ignoramos cuales -son los artíGu­
lps de la Constitución a los que se 
piensa, introducir reformas, pero es­
peramos que,, sean cuales fueren sus 
principios, denunciarán el propósito 
de remediar las deficiencias de la 
Obra emprendida y llevada. a  cabo 
con tantos contratiempos y apresu­
ramientos como fué la de los cons­
tituyentes de 1916, y de ajustar más 
nuestro Código Fundamental al pro­
greso, en todo sentido, alcanzado en 
el Uruguay.

V

PEL TRAFICO

(Jontra Jos alcaloiHes
Decíamos en nuestro número 275, 

el'17 de Abril -pasado; al comentar 
el proyecto que el gobierno Argén- . 
tino, por intermedio del Ministro de 
Hácienda, acababa de presentar al 
Parlamento.

“Aquí, entre nosotros, existe en­
carpetado un proyecto análogo. Sería 
la hora de. activar lais gestiones 
para .transformarlo en ley y realizar 

•así- en ambas orillas del Plata, una 
acción, conjunta contra’ese pavoroso . 
mal en cuya extirpación hay que 
pensar formalmente pata salvar la 
salud fysica y moral de la raza”. -

Ahora que se conoce el texto del 
proyecto argentino, no podemos me- - 
nos de insistir, porque el mal que 
hay que atacar en muy grande y re­
quiere un remedio de inmediato.*

Los paraísos artificiales” se han 
extendido pávorosamefite. En - todas 
las esferas sociales el vicio ha he­
cho irrupción.

E l abuso de los estupefacientes es 
una cosa ya tan común que no admi- 1 
ra ahora el -soló uso; Los alcaloides 
dominan muchos espíritus, que se 
multiplican, día a d a, siendo de un 
momento a otro una mayor amenaza 
para la salud física y mental de las 
juventudes.

De todas las soluciones, la más- 
radical, constituye la que será apli­
cada en , la Argentina," cuando ese 
proyecto sea ley de la nación.

Sobre la base del monopolio abso­
luto por parte del Estado, de todos 
los alcaloides, establece además, dis­
posiciones terminantes que desde ha­
ce mucho, son entre nosotros, tan 
necesarias para la represión de este 

^crimen.
Del articulado de dicho .proyecto 

entresacamos-lo que sigue:
“Los que usen cualquiera de los 

productos menlcionadós sin autoriza­
ción médica o con prescripción ma­
liciosa de los -mismos, serán penados 
con prisión de tres a seis meses por 
la primer^ vez; y de uno a dos años, 
en caso de reincidencia, con pérdi­
da de -los derechos civiles que ata­
ñen a la custodia de su persona y 
bienes, durante lá reclusión”.

Previendo todos los casos : la in- ,
• fracción del médico, el despisté del 
consumidor, la burla del mercader, 
es el proyecto de que hablamos una 
gran obra de salud y de moral so­
ciales^ . ·

Nuestro Parlamento, sin pérdida 
de tiempo, debía encarar esbe proble­
ma de urgente solución. El proyec­
to presentado a las Cámaras uru­
guayas, según tenemos entendido, 
también sobre la base deL· monopo­
lio, podría ser ampliado ajhora y  
sancionado; pués, lo repetimos, el 
ma! que nos ocupa se encuentra tan 
difundido y tan arraigado en nues­
tro medio que no es posible admitir 
que permanezca desarrollándose’ un

• día más aquí, donde con tanta ener­
gía se combate el alcohol y donde 
nunca se han tenido éh cuenta los 
prejuicios para imponer innovacio­
nes saludables.

:: MUNDO URU­
G U A YO  exhorta al 
pueblo a que con­
curra con su óbolo al 
éxito de la colecta Pró 
Aviación Nacional ::

En Andes y 18 de Julio — Las más expresivas actitudes de un . varita rpie se lía -hecho popular por 
la forma “elegante” con que dirige el tráfico



“ L A  M A R S E L L E S A

“ . . .Y  los soldados fránceses ata­
can a la bayoneta, con hermosa fu­
ria patriótica, cantando entusiasma­
dos La Marsellesa. . . ” ,

Esto nos repiten muchos días los 
cronistas de la guerra, y no vaya a 
creerse que lo reproduzco para son- 
reirme de esos ataques orfeónicos, 
más propios de escenario teatral, que 
de campo de batalla, y vistos, tan 
sólo, probablemente, en la mollera 
de un corresponsal lírico.

No es que niegue la posibilidad de 
esos ataques con música. La histo­
ria nos señala mucho y las leyendas 
más. Y para cortar el paso a los 
maliciosos, me apresuraré a consig­
nar que igual credulidad concedo a

cierto pdría muy bien causar un 
descalabro e infligir un escar­
miento a  los combatientes filar­
mónicos . . .

Esto, no obstante, como yo no 
he estado en · ningún combate; 
puede creer cada cual lo que 
guste, porque ni yo trato ̂  de 
convencer de lo que no he visto, 
ni vine a eso .. .  Venía a recor­
dar 'a quienes lo 'sepan, que no 
serán muchos, y a contar a quie­
nes lo ignoren, que serán los 
más, el origen de La Marsellesa, 
ese grandioso himno que no pue­
de escucharse sin sentirse uno S .
caroz de todo heroísmo, sobre todo tica que terminó en un banquete.

* _ , 1 , _ __ T? n t r a  Irse nnnviriarirvc <V> hallaba un

“Rouget de riele, cantando la Marsellesa 
por Pile (Museo del Louvre)

“Barbaroux”, grabado 
de Eonneville

esa clase de ataques cuando se los 
atribuyen a cualquier otra nación.

Que los soldados al embarcarse 
. hacia el lugar de la contienda, can­

ten con todo el ardor patriótico que 
se quiera — quizás como cantan los 
niños para ahuyentar el miedo o 
para evitar que les posea, — tal vez 
para aturdirse y olvidar lo que de- 

■ jan, y, al mismo tiempo, no mirar el 
incierto e ignorado porvenir, no es 
ninguna cosa que sorprenda. Todos 

• sabemos, porque lo hemos visto, que 
asi es y que es lo mas natural. Y 
jthí están, por no citar más que una 
sola obra literaria, los soldados de 
La Bestia Humana, cantando cami­
no de la catástrofe.

Pero que en el momento supre­
mo de la lucha, cuando el fuego ce- 

'  sa y el hierro ha de desenlazar un 
, ehcuentro, me parece qué para todo 

estará el soldado que empuña el 
mango de la bayoneta, como llama­
ba Bismarck al 'fusil ■— sea fran­
cés, alemán o chino, — para todo, 
menos para ponerse a cantar.

Además, si a  todos les diera jPQf 
cantar y la garganta les permitiera 
lograr el capircho, como el andar a 
trompadas no es lo más a  proposito 
para llevar el compás, menudo gui­
rigay se armaría, y si es verdad que 
la música influye en los nervios, 
que si es verdad, aquel descon-

paz de toao neroismo, » ■* v
a los veinte años, la edad en que no Entre los convidados se hallaba un 
hay corazón que no sea republicano, oficialete con mucho talento, Rouget 
según decía Lamartine, que no había de Tlsle, que ya había conseguido· 
presentido los tiempo presentes en alguna notoriedad como autor de 
que a los veinte años hay quien es vanas composiciones poéticas y mu­
ya conservador y viejb ... sicales Dietrich le propuso la com-

¡La Marsellesa!... A juzgar por posición de un himno de guerra 
ia popularidad del himno, creerán para animar y  guiar a nuestros /tu­
muchos que' debió proporcionar una venes soldados, dijo. E l joven ca- 
fortuna a su au to r... Más bien, pitán prometió intentarlo. Vuelto a 
quizás, fué su desgracia. su casa, cogió su violín, y de una

i Pobre Rouget de l’Isle 1 ¡ Cuán alentada, como quien dice, improvi- 
lejos estaba de creer, cuando com- só seis estrofas, letra y música, 
puso sus inmortales estrofas, que Al día siguiénte, 25 de Abril de 
acababa de crear el himno de su 1792, levantóse a  las seis de la 
„a'e | mañana, y*· en cuanto hubo dado

Cuando la noticia de la declara- algunos ligeros retoques a su com- 
ción de guerra por Francia a Aus- posición fuese a  mostrársela a 
tria llegó a  Estrasburgo, el alcalde un amigo suyo,, y como vió que le 
Dietrich organizo una fiesta patrió- agradaba se la llevó al alcalde. Die­

trich, después de dar una ojea­
da al manuscrito, dijo: “Suba­
mos al salón para que ensaye 
vuestra obra al · piano. A pri­
mera vista me parece que de­
be ser muy buena o muy mala. { 
L u e g o  habiéndola examinadlo 
atentamente y hallándola muy 
meritoria llamó a  su sobrina 
para que acompañase la can­
ción al piano. Rouget entonó 
el himno y produjo gran im­
presión en todos. Tanta, que 
el alcalde acabó invitando a 

„ almorzar a  los mismos comen­
sales que · hablan presenciado 

cómo ensayó la canción. A la 
obra del capitán se le dió el 
nombre de Canto de guerra del 
Ejército del Rhin, y se le dedicó 
a Luckner, su comandante gene­
ral. La letra se publicó en un pe­
riódico local y pasó inadvertida o 
poco menos.

De paso por Estrasburgo, un co­
misionista marsellés compró el pe­
riódico y se entusiasmó con ‘la lec­
tura de aqüellos versos. Llegado a 
la población de su naturaleza, la be­
lla capital de Mediterráneo, decla­
mó la .poesía en un baiiquéte, y tal 
emoción y tan gran entusiasmo ins­
piró que fué adoptada como canto 
de guerra por los revolucionarios, 
adaptándole la música de una can­
ción popular entonces én> Marsella. 

Cuando Barbaroux ordenó la ida

a París del batallón de los Marse- 
lleses, en las proximidades de la cé­
lebre jornada del 10 de Agosto en 
que* se. hundió la realeza, aquellos 
revolucionarios hicieron su entrada 
en París, cantando las estrofas de 
Rouget de l’Isle. Aquella entrada 
fué saludada como un advenimiento- 
épico y el himno recibió el nombre 
de los que le habían procurado tan 
rápida popularidad.

¡Y curioso contraste 1 Días des­
pués, Rouget de l’Isle, el autor de 
las estrofas, que sin él haberlo pre­
tendido inflamaban todos los pechos 
en ardores revolucionarios, era des­
tituido ponqué se había negado 
a presentar juramento de fidelidad a 
la República, y  se veía obligado a 
emprender la fuga.

“Toma de las Tullerías, el 10 de Agosto de 179?”,

“Rouget de ría le ”, a lto  re ­
lieve de David d*Angers

Y mayor ironía: Rouget, que ig­
noraba el nombre que se había dado 
a su himno, lo supo de labios dé un 
montañés que le guiaba en su fuga 
a través de los Alpes. Más tarde, 
bajo el Terror, fué encerrado en la 
cárcel, y, ¡milagrosamente, logró 
salvarse de la guillotina. . .

Vivió pobre y  miserable, y acabó 
por verse nuevamente encarcelado 
por deudas al hombre a  cuyo es­
tro tanto debían la Revolución y 
F rancia...

La Marsellesa sugirió a  los ejér­
citos de la República un gran en­
tusiasma

Después de la batalla de Valmy 
Kellermann, escribió al ministro de 
la Guerra, pidiéndole permiso para 
cantar un Te Deum  para festejar 
el éxito. Servau, que era el minis­
tro, contestó: “El himno nacional, 
conocido por La Marsellesa, es el 
Te Deum de la República.”
Con lo que el buen jacobino anduvo 
más cerca de la verdad que él pen­
sara, pues es cosa averiguada por 
los arqueólogos musicales que la 
idea melódica inicial del himno per­
tenecía a  un Ofertorio ideado por 
cierto obscuro organista de Estras- 

. burgo.

E. Gomales Fiol.

L A  B A S T I L L AEl origen etimológico de la pala­
bra indica que se aplicaba esta pa­
ra designar las fortificaciones pro­
visionales que se levantaban en el 
exterior de las murallas de una po­
blación para facilitar o dificultar la 
toma de la misma. Seguramente que 
.por estar la Bastilla situada fuera 
del recinto de la ciudad de París 
conservó ese nombre, y a ella gene­
ralmente se refieren cuantos hacen 
uso de tal palabra para significar fe 
fortaleza edificada a fines del siglo 
X IV  y situada en la puerta de San 
Antonio de aquella ciudad. Los ha­
bitantes todos de París sufragaron 
los gastos, y luego, en manos de los 
reyes y de los gobiernos, se convir­
tió en un sitio de' reclusión, hasta 
que el pueblo volvió a  apoderarse de 
ella, iniciando así la Revolución 
francesa. El 31 de Julio .de 1368 
fué asesinado delante de la Basti­
lla, Esteban Marcel, prebonte de la 
ciudad de París, por Juan Maillent 
y los partidarios del delfín Carlos. 
Por aquel entonces no era la Bas­
tilla más que el ingreso de la puer­
ta de San Antonio. En tiempos de 
Carlos V de Francia y poco des­

pués del desastre de Portiers, se ro­
deó aquella puerta de , torres y se 
fortificó de tal manera que quedó 
bien pronto convertida en un verda­
dero castillo para la defensa de la 
población por la parte -Norte. Se­
gún los escritores y cronistas del 
siglo XIV y XV la Bastilla fué 
en un principio conocida por Cha- 
telet Saint Antoine. El nombre cita­
do primeramente se comenzó a  usar 
en el siglo XVII. La primera pie­
dra del castillo fué puesta en 22 de 
Abril de 1390 por el preboste de los 
mercaderes Hugo Aubriot. Otros 
autores no están conformes en admi­
tir  el año preciso de su construc­
ción, y  mudhos historiadores se 
muestran dudosos entre los 1 años 
1367 y 13711. Respecto a la época en 
que ¡fué terminada, admiten todos 
como exacta la del año 1383. Merece 
hacerse constar, como un pormenor 
curioso, que. Hugo Aubiot, el anti­
guo preboste de los mercaderes, fué

denunciado a  la ‘Sorbona como here­
je, impío y licencioso, y  el que ha­
b a  puesto Iji primera piedra en aque­
lla prisión, fué el primero en extra­
ñarla, si bien otros autores sostienen 
que no >fué encerrado en la Bastilla, 
sino en Port. l’Eveque.

Constaba la Bastilla cuando fué 
construía únicamente. de dos torres: 
la del Tesoro y la de la Capilla.

Ambas estaban aisladas y defen­
dían ambos costados del camino que. 
conducía a  París. Solo con algunas 
modificaciiones llegó íntegra la for­
taleza al 1789. Se construyeron dos 
nuevas torres llamadas de la Ber- 
tandiere y de la Libertad, siendo ne­
cesario para entrar en París el pa­
so por estas dos torres y por las 
anteriormente citadas. En 1383 se 
aumentó con dos torres más el nú­
mero de las ya existentes uniéndo­
las entre sí por unas murallas de 
dos metros 30 centímetros de espe­
sor y rodeándolas en el año 1553 de

an foso de más de 7 metros de pro­
fundidad. La puerta de San Antonio 
daba entonces entrada directa al ba­
rrio de la ciudad, y ’ fué reconstrui­
da con cierto lujo mayor en cuanto 
a su decoración, quedando situada a 
la parte N. E. de la fortaleza. Co­
rrespondió* ■este punto poco más o 
menos al sitio en que actualmente 
desemboca la calle de Charenton en 
la plaza de la Bastilla. Quedó la 
puerta, después de <la restauración, 
encomendada al escultor Juan Gou­
jon, que la adomó con algunas es­
culturas. En 1634 volvieron a  hacer­
se diferentes obras en ella, constru­
yéndose los baluartes y  abriéndose 
otros nuevos fosos. Posteriormente, 
en el año 1660, con motivo de la en­
trada triunfal de Luis X IV  después 
de su matrimonio, el famoso arqui­
tecto Blondel fué encargado de em­
bellecer y  restaurar la citada puer­
ta. Durante todo el reinado de Car­
los VI, desempeñó la Bastilla un

importante papel en la- historia de 
Fráncia.

La historia de la Bastilla ha sido 
adornada luego por la f antas fe po­
pular, que la ha falseado y comen­
tado a  su gusto. En tiempo de Luis 
X I se empezaron a contar relatos de 
torturas y sufrimientos acaecidos en 
su recinto. Uno de los nobles prime­
ramente encerrados en ella fué el 
famoso Juan d'Armagnac, duque de 
Nemours, en el ano 1476. Fué ence­
rrado, según sus conciudadanos, en 
una caja de hierro en· donde estaba 
cruelmente encadenado y de' donde 
únicamente se le sacaba para hacer­
le confesar, por medio de atroces 
suplicios, secretos de alta conspira­
ción. Salió por fin de la fortaleza, 
para subir al cadalso, siendo deca­
pitado en las Halles el 4 de Agos­
to de 1477. Reinando Enrique IV, 
la custodia de la BastiHa fué por al­
gún tiempo encomendada a Sully, el 
cual recibió, además, del rey el en­
cargo de encerrar en una de las to ­
rres de la Bastilla la cantidad de 
15,870.000 libras. La torre en que se 
encerraron recibió el nombre de 
Tour du Trésor.
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E N el centró mismo del co­
razón llevaba clavados Glo­
ria, fijos, flameantes, 'los 

dos ojos aquellos que no la dejaban 
vivir. Eran los primeros que lle­
gaban a  estamparse en el fondo 
virgen de su sensibilidad. Doble 
hierro candente que se aplica a una 
piel, doble signo de tatuaje que só­
lo borra la muerte, eran para la mo­
cita aquellas dos retinas, que habían 
entrado a fuego en su alma. Y al 
sentir por primera vez en las venas 
el veneno del amor. Gloria, niña ca­
si, se refugió en el regazo de su ma­
dre, llorando, y hecha una confusión. 
Supersticiosas madre e hija, fueron 
a la  gitana, a la tía Salvadora, a 
que echase a  la mózuela la buena- 
aventura. E l prestigio de las pala­
bras adivinas, haría la luz dentro de 
aquel embrión de mujer.

La gitana comenzó a s í: 
—Alárgame 'la tu mano y estame 

atenta con tos los ojos y tos los oíos 
del entendimiento y de la volunta.

—Amén — dijo la madre de 'la 
mocita.

La tía Salvadora/prosiguió:
—El alma está toa erizá de ojos 

que ven y de oíos que oyen, y el 
corazón es como una esponja que 
chupa con ahinco toas las palabras 
que hablan de cariño. Ya -se llenará 
el tuyo, ya se llenará de más oíos pa 
oir y /de más ojos para ver, que bo- 
quetitos tienen los panalitos de mie­
les. Dame la tu mano, la  que mojas 
en agua bendita cuando vas a  la igle­
sia, que la izquierda se la 'besa el 
diablo a  toas las mujeres cuando es­
tán dormías.

Gloria. — (Alargando la inano). 
Yaya.

La gitana. — En el nombre sea 
. del Padre, del H ijo y de las tres 

personas de la Santísima Treniá. 
Glor. — i Ay, qué miedb! . , .  Siga 

. usted, que me gusta.
La Git. — La parma de la ηφηο 

es “mapa-mundi” de cada persona, 
y en sus rayas, cruces y señales, es­
tá escrito el secreto del porvení. Ca­
da raya, con ser tan sutí, llega a to 
lo más jondo del aquél de' la  perso­
na; cada señal que apenas se ve, es 
un camino para llegar a lo nías 
ocurto der pecho; y cada crú es un 
misterio que (hay que deletreé me­
tiéndose por el alma adentro como 
quien va parpando un. abismo. La 
parma de la mano tiene las llaves, 
las clavijas, los resortes y los regis­
tros de toita la persona. Por las cla­
vijas, templas la guitarra; por las 
llaves, conoces la cerradura; por los 
resortes, abres la caja de secretos; y 
por los registros, conoces el órgano: 
pues por estos sirnos jechos en tu  
mano, penetro yo en tí, y te busco 
allá dentro, y te oigo, y te veo en 
tu ser primero, tal y como salió de 
la voluntad de Dios.

Glor. — Pues acierte usté quién 
soy.

La Git. — Te canta la parma de 
la mano, que tú has venio de lejanas 
tierras a ver a la gitana. Tú mere­
cías ser da hija de un rey, porque 
eres delicá como plumas de pájaros 
nuevos, durce como el interió de la 
caña' de  azúca, melosa como la pe­
pita der jigo chumbo, y has venío 
aquí por desimio de la providencia 

. pa darle luz a estas tierras y alegría 
a estos corazones. La honestiá tras­
ciende a  la legua de tu persona, co­
mo en la reja trasciende er jazmín 
y en el.güerto la yerbaibuena. Tu ai- 
recito de garza preciosa, dice que 
tú eres cosa prencipá; tu  cintura, 
parece una alcaraza; tu  pecho, una 
maceta; tu  garganta, una colurnia; 
tu pelo, un hacecito de luces de sol; 
y tus ojos son dos luceritos que se 
relevan cada noche en tu cara. Cosa 
delicá eres; de estirpe de rialeza vie­
nes ; tu nombre, es la gloria del Pa­
raíso.

Glor. — ¡Lo acertó, lp acertó! 
¡Gloria me llamo! Es verdá. Pues, 
vamos a  ver: ahora aciérteme usté... 
los años que tengp, si es. usté capaz, 
tía Salvadora.

La Git. — Se los acertaré a la mi . 
reina, a la mi gloria, a la mi flor

La Buenaventura
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de la canela, donde los pajaritos se 
paran a  aprender alegría. Las rosas 
abiertas dér tó, manojito de hermo­
sura, se les pué carcular que tienen 
veinticinco horas de edá; las rosas 
más abiertas y de hojas descolorías 
y temblonas, cincuenta horas; las 
que estando ya abiertas no han ense- 
ñao der tó la redondez del seno pre­
cioso, tienen veinte horas de edá; y 
los capullos que están, si asoman, si 
nó asoman; |si rompen, si no rom­
pen; si abren, si no abren, * tienen la 
edá de catorce a quince horas. Vuel­
ve las horas años, y esos son los que 
a la presente te rodean con un mar­
co de rosas la cara.

Glori — i Esos años tengo, verdá; 
catorce, entrá en quince!

La mad. — Oiga usté, tía Salva­
dora, me parece qee eso es adelan­
tar los sucesos.

Glor. — Déjela usté, que me gus­
ta. Siga usté.

La mad. —  Me parece que usté 
sabe demasiao.

La git. — Yo, ^ó lo sé, tó lo .de­
letreo, tó lo adivino.

Glor. — ¿Y  cómo es el que tiene 
esos dos ojos?

La mad. —; ¡ A ver si acaba usté 
de abrirle los suyos a la niñal 
. La git. — Es moreno, tirando de 
largó; pestañas, como la endrina; 
cejas, como el ala del cuervo; y el 
pelo...

Glor. — (Palmeteando de ale­
gría). ¡Ayl, ¿cómo, cómo será el 
pelo?

y toifo 
persona.

La madre de Gloria.
— (Aparte). Estos gi­
tanos, son endemonio; 
tó lo saben.

Glor. — U sté lo sabe 
tó ; ¿ verdá, tía Sal­
vadora ?

La Git. — Y tó lo 
penetro, y tó lo escudriño, 
lo veo en el interió de la 
Te canta la parma de la mano en 
estas rayas y en estps registros, que 
pronto se abrirá tu pecho, v como er 
sagrario en la misa, pa (recibir los 
primeros rayitos der querer. Quizás 
ya sientas que a tu corazón, llama­
rán dos ojos que abrasairán y echa­
rán. chirivitas de fuego.

Glor. — Sí, es verdá, tía ' Salva- 
ora.

* La git. — Tú, atemorizá al ver 
que a tu pecho llaman esos dos ojos, 
querrás abrir y no querrás abrir, 
sentirás deseos de reir y de llorar, 
querrás alejarte de tu mismo cora­
zón y volverás presto para oir otra 
véz quién te llama. En esta· incerti- 
dümbre, sentirás de nuevo cómo pi­
den esos ojos que abras, (porraceando, 
con fuerza, mandando, ordenando. 
Tú, entonces, pondrás tus dos ma­
nos sobre tu corazón co­
mo en las hojitas de una 
puerta, y apreta­
rás, haciendo ce^ 
rradüra de tu vir- 
tú, llave de tu 
juicio, tranca dé, 
tu voluntá, y sen­
tirás un jqrmi- 
gueó por toa tu 
sangre de querer 
y  no querer, de i 
desear y no de­
sear, de sufrir y 
de gozar con su­
frir, hasta que, de 
pronto, la puerta 
cruje, la cerradu­
ra salta,' la llave 
se quiebra, tu vo­
luntá se hace chis­
pas de vidrio, y 
ves? sobre los tu­
yos, los dos ■ ojos .
que te mandan, que te ani­
quilan y te hacen esclava 
enmedio de un mareo di­
vino que se derrama como 
una gloria por tu cuerpo.'

La- git. — Negro, como un querer 
sin salía; negro, como estar'enamo- 
rao y no ser correspondido; negro 
como er tizón, como la pez, como 
las intenciones marvás, como una 
puñalaita a traición, como los paños 
de un entierro.

Glor. — I Ay, qué miedo 1 Siga us­
té, que me gusta.

La mad. — ¡Que está usté, tía 
Salvaora, ésliandó la rosa antes de 
tiempo 1

Gloria. — Diga .usté más de los 
ojos.

La git. — Esos ojos negros, · mi 
virgen, son como dos tornillos que, 
mientras más los ves, más se atuer- 
can en tí, más te taladran, más ba*, 
rrenan tu cam e; y cuando quieres 
acordar, te han atravesao er pecho, 

te han barrenao los güesos, 
y te han abierto un caminito 
por el corazón, y al fin te 

dejan tan afianza y tan 
sujeta, que pa arrancar 
los dos ojos detí, habría 

v que estrellarte contra el 
$úélo, y aún así, en 
ca c a c h i t o  de tu 
persona se verían 
estampaos 1 o s dos 
ojos como dos pe­
sadillas negras.

La Mad. — Se acabó; 
me llevo a  la chica, por­
que le va usté a enseñar 
lo que no sabe.

La Git. — M u j é, que 
tengo la barriga escali- 
chá, y no me ha pasao 
hoy por el gaznate ni el 
recao de quién fué el in- ' 
ventor de la comía. Da­
me un par de calés, pa 
que siquiera me puea dar 
una untura de pan en el 
estómago..

La tylad. — Tenga us­

té, y quéese usté con sus tonillos,¡ y 
su cerraura, y su llave, y el sagra­
rio, y las alas del cuervo, y él¡ que­
rer sin salía, y la puñalaita a trai­
ción, que aquí sernos gente de paz.

Glor. — Déjela usté que hable, 
déjela usté.

La mad. —r No Hagas caso de es­
tas endiablás.

Glor. — Me gusta lo que dice.
La mad. — Vamos, vamos. En 

mal hora vinimos.

La git'. — Vaya usté condiós, que 
da usté menos jugo que un\ cacho é 
yesca. (Aparte). Aunque niña, ya 
está desliá dentro de ella la mujer. 
Prendí el fuego en su corazón. Me 
buscará ella sólita, me buscará, me 
buscará...

/E l amor es una llama, y el cora- 
zoncito una mariposa. Esta maripo­
sa quemará sus alas en la luz.

Salvador Rueda.

La dificultad y el mérito de los dibujos animados
Un redactor de “L’ Echo de PaJ 

rís” ha preguntado recientemente a 
-mister Emile Cohl el·inventor de los 
dibujos animados, cómo se producen 
las películas de· esta clase. Mister 
Ccjhl ha dado las explicaciones si­
guientes :

“Nadie ignora hoy que un opera­
dor de cine toma a cada vuelta de 
manivela ocho imágenes fotográfi­
cas, que impresiona la cinta que 
contiene la máquina. Una vuelta de 
la manivela dura medio segundo, lo 
que ‘significa que en un segundo se 
impresionan 16 imágenes.

A primera vista parece qu$ estoy 
contando el cuento de la buena pipa; 
pero debo empezar por aquí para 
explicar el truco de los dibujos ani­
mados. Detengámonos sobre estas 
16 imágenes, y sobre este segundo. 
Si un personaje viviente, un señor, 
por ejemplo, saluda quitándose el 
sombrero, durante el segundo en 
cuestión, el aparato registrará 16 
veces el personaje susodicho .con el 
brazo en la acción de saludo, o, di-' 
dho de otro modo, obtendrá 16 posi-* 
ciones diferentes de este brazo. He 
aquí ahora el truco de los dibujos 
animados: se trata buenamente de 
sustituir las 16 fotografías del se-» 
ñor que saluda por 16 fotografías de 
dibujos ejecutados previamente, y 
que representan al hombre en las di-» 
chas diversas posiciones.

Claro es que una película no su­
pone sólo a un señor que saluda. 
Vamos a  hacer la cuenta de los di­
bujos que una película de esta clase 
supone. Un segundo de proyección 
supone 16 dibujos; un minuto de 
proyección, 960 dibujos. Los diez 
minutos que, generalmente, duran 
estas películas significan unos 9.600 
dibujos, i todos los cuales hay que 
fotografiar después uno por uno. Es 
un trabajo entretenido, y que si no 
fuera tan serio, hace' mucho tiempo 
lo hubiera propuesto a los señores 
de la Academia de Medicina, que nó 
saben qué recomendar para tratar 
los insomnios rebeldes/'

Una polémica:
Como siempre que se' introduce 

un nuevo adelanto, el establecimien­
to de los tranvías dió origen a  una 
infinidad de polémicas entre los 
gramáticos y eruditos sobre si había 
de escribirse tram-vía, y sobre si 
debía decirse “el tran-vía”, y, como 
ocurre siempre, también el vulgo se 
encargó de darle el nombre y el 
género qüe hoy tiene, diciéndole el 
tranvía, sin guión ni nada, y a pesar 
de todos los argumentos de unos y 
otros puristas y gramáticos.

iLa crueldad ¡y el furor de un pue­
blo que combate por la libertad, re­
velan el estado del. cual quiere salir, 
no aquel en e l cual quiere entrár.·— 
Pestalozzi.
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Cuando, aún niño, empezó Fede­
rico Crczorel a revelar grandes dis­
posiciones para el dibujo, su señor 
padre, que era dueño de una modes­
tísima casa de representaciones co-· 
merciales en Ponpincurt, tuvo .casi 
un disgusto. El quería que su hijo 
Jé sucediese en los negocios.

No tenían estos Iran importancia 
que digamos; pero, en fin, se tra­
bajaba bien, y no descuidándose da­
ban para vivir holgadamente, life 
naree holgadamente la vida, para 
Crezorel padre era pasar la existen­
cia entre privaciones y ahorrar 
algún dinerillo.

El dueño de la casa de represen-· 
taciones comerciales era un hombre­
cillo desmirriado, de pelo blanco 
cortado al rape. Llevaba constan­
temente una gafas, con un cristal 
roto desde hacía muchos años. 1 

, Era un viudo con un hijo de diez 
años. Su mujer haba pasado a me-

fuese la nuera algo frivola y de­
rrochadora; le gustaban los sorbetes 
y el cinematógrafo. ,

Y ocurrió que, poco después de la 
boda, empezaron a tambalearse los 
negocios de Crezorel. Hay que ad­
vertir que había aumentado el nego­
cio con la representación al por 
mayor de unos.que no dieron resul­
tado. Confesó a su hijo que se había ¿ 
equivocado al añadir a siu arco una 
cuerda nueva que no sabia tocar, en 
vez de conformarse con seguir, el 
comercio que dominaba bien. Había 
imprudentemente, aceptado créditos 
superiores a sus fuerzas, y' se ha­
llaba amenazado de tres o cuatro 
quiebras. Emocionado su hijo, le én-· 
tregó todos sus ahorros y después 
parte de la doté de su. mujer. No le 
puso Marieta el menor reparo; al 
contrario, siempre dócil <y buena, 
suprimió sus gastos de golosina y 
cinematografía. Además, el matri-

caráctcr de un viaje de recreo. ·1 
padre, al ver a su hijo enfermo, es­
tuvo admirable por su abnegación y 
sacriíicio. Dejó de hablar de sus 
apuros monetarios y hasta las arre- 
g'ó de manera qi\c pudo entregar 
algunos billetes a su nuera, billetes 
que cayeron como llovidos del cielo, 
pues, la pobre estaba casi a la ul­
tima pregunta. ’

La estancia en <¡1 campo fue muy 
co rta ... A la vuelta, la joven, ves­
tida completamente de negro, .via­
jaba en un coche de segunda en 
compañía del señor Crezorel padre, 
que llevaba una levita hecha 40 
años antes, y poco más larga que 

* una americana. El viejo no lloraba; 
tena  la mirada fija y nó cesaba de 
mover las mandíbulas como si ru­
miase.

De pronto se acercó a su nuera, 
y con ese tono solemne al que ja­
más -renunciará el hombre que haya 
de hacer alguna revelación impor­
tante, ya sea ministro o simple due­
ño de un modesto almacén exclamó: 

—Hija mía, tranquilízate; has de 
saber que no tienes que preocuparle 
por el porvenir. Tu hijo tiene más 
de ciento cincuenta, mil francos, que 
he podido ahorrar para él,

Y ^omo .Marieta se le quedase 
mirando sin comprenderle...

—Yo no he pasado nunca apuros
de dinero.* Todo cuanto pedía, a tu 
marido fué para ir ahorrando y pa­
ra qué se encontrara feliz allgún día.

Marieta le miraba sin llegar a 
entenderle. El tren rodaba. Allá de­
trás, en el furgón fúnebre, un em­
pleado sentado al borde de una caja, 
sacaba cuentas en -una hoja de papel 
amarillo, sumamente molesto con lo 
pequeño del lapicero y con el hu:no 
de la pipa, que constantemente se le 
metía en los ojos. En el féretro re­
posaba el grabador, al fin, de su 
corta existencia de sus largas horas 
de mártir.

La viuda no cesaba de mirar a^su 
suegro/ Quizá nos agradaría saber 
que en aquel momento tomase su 
voz un tono colérico y vengador y 
que culpase al avariento vejete de 
haber asesinado a‘ Federico. .

Pero no dijo nada de eso. Quizá 
no. tuviese fuérza para decirlo; tal 
vez no. se le ocurriese.

s I Tristan Bernard-

Los hijos de Bach

¡DIVORCIO!
Ho, divorcio no quiero el resuelves 
conformarme y me sirves todos los 

días chocolate
m e d i a  d u n a

que como sabes, e s  el mejor de 
América.

jor vida, y dé uñ modo absurdo, a
• consecuencia de un constipado. Cre- 
' zorel soportó el golpe coü un estoi­

cismo envidiable. En camtíio, a 
Federiquín no hubo medio de /con-l 
solarle; poseía un tierno corazón, 
heredado tal vez de algún lejano 
ascendiente sensible y generoso.
^ .S u  padre terminó por hacerlo 
aprender a dibujar, y luego, acon­
sejado por un cliente melenudo, le 
dedicó al grabado.

A los 22 años, ya era Federico un 
artista distinguido. Ganaba respeta­
bles sumas, y su padre iba aproxi-v

• mandóse a él cada vez más.
Fué declarado inútil para: ú  ser-, 

vicio militar por debilidad física, y 
esto le permitió trabajar sin des­
canso.

A los veinticinco años conoció a 
una joven huérfana y se enamoró 
de ella por su candor y la belleza 
apacible de su rostro.

O ezorel no aprobó coii gran en­
tusiasmo el enlace. Y eso que Ma­
rieta aportaba una pequeña dote, sa­
na y limpia; era el importe del 
traspaso de la tienda paternal, en 
la que, durante treinta años, se ha-, 
frían vendido estatuítás de bronce 
imitado, cubiertas de una capa es­
pesa y arrugadas dfe purpurina. Pe­
ro Crezorel padre .teritía que, a pe­
sar de aquel aspecto de bondad,

monio no podía salir de noche, pues 
la abundancia de trabajo no Je per­
mitía. Papá encontraba hasta .deba­
jo de las piedras trabajo para su I 
hijo; ίο sensible era que siempre se* 
traltaba de trabajos urgentes, que no 
podían, dejarse, para el d 'a siguiente. 
Así, Federico tenía qqe trabajar do­
ce o catorce horas diarias.

Un hijo iba;, a venir al .mundo. 
Marieta quiso hacerle un lujoso 
equipo, pero Crezorel padre necesi­
tó otro pequeño auxilio y se redujo 
el, “troseau1*. del niño a lo estricta­
mente necesario. ...

Los sablazos del padre al joven 
matrimonio se repetían con dema­
siada frecuencia. A Federico le 
agradaba poder ser útil a su padre 
y a Marieta complacer a Federico. 
Unicamente le parecía · que su ma­
rido trabajaba demasiado y que su 
cara no tenia un aspecto saludable. 
Hubo de decírselo a su suegro; pero 
éste no podía concebir que fuese 

• malsano trabajar y ganar dinero.. 
Como los encargados se acumula­

ban y las necesidades del padre 
crecían cada vez más, al 'llegar el 
verano Federico tuvo que renun-· 
ciar a los7 quince días de campo que 
se tomaba cada año para descansar. 
Pero Si llegar noviembre tuvieron 
que. ausentarse para hacer\un viaje 
a la montaña, que no tuvo el menor

D íicese que son contadas las ex­
cepciones en que el genio está trans­
mitido de padres a hijos. Una. de 
estas excepciones, quizá, la unioa en 
la historia, está representada en la 
familia del gran músico Juan Se-· 
bastián Baoh, nacido ’en 1685 y 
muerto en 1780.
, ’Su familia, todos músicos de pro­
fesión,' vivieron en el periodo que 
después de Palestrina (muerto en 
1494) va del siglo XVI hasta hues- 
tros días. En efecto, Juan Bach, vyá 
músico profesional, muerto en 1626,

|  era el bisabuelo del célebre Juan 
Sebastián, daba conciertos en 'Lon­
dres y, en París, y murió en 1845.

El gran músico, que estuvo ;en su 
vejez afligido por la ceguera, tuvo 

idos mujeres y veintidós hijos, de j$s 
cuales diez murieron de la peste, eii 
breve espacio de tiempo.

Organista y maestro de capilla, 
vióse obligado a escribir’ y a variar 
durante toda su vida las i cantatas ' 
para las funciones del domingo: ' 
Juan Sebastián Bach no pensó j a - ' 
más que su nombre pasara a la pos-· 
teridad, y no firmó ninguno de sus 
trabajos: 'fué' Mendélssohn quien 
dió a  conocer y puso en valor la 
obra1 prodigipsa de Bach. Por otra 
parte, el h i jo ' mayor, Fredmann, 
predilecto del padre, vendió o  perdió 
dudante su vida disoluta la mitad de 
los escritos^ paternos. El hijo más 
interesante de Bach fué Juan Cris­
tian, .que se convirtió al catolicismo 
y fué organista, del Duomo de Mi­
lán. Sus misas y . sy “Requiem" son 
obras de gran belleza. Escribió 
también algunas óperas. Fué un 
compositor fecundo; pero el hombre 
de su padre deja en la sombra al 
suyo* » 1

Esta marca de fábrica simboliza 
* todo lo que Ud. desea saber

Représenla a la mejor máquina parlante, a los me­
jores discos, a los más grandes artistas, a la fabrica mas 
grande y más moderna dedicada exclusivamente a la 
industria para la reproducción del sonido. Representa 
también los conocimientos y la experiencia adquiridos 
durante un cuarto de siglo consagrado a fabricación 
de máquinas parlantes y discos—LA VIL 1 KOLA I 
LOS DISCOS VICTOR—que son los mejores productos 
de esta clase, por su resistencia, por su solidez y por 
sus finas cualidades artísticas. _ _

No es, pues, prudente adquirir una maquina par­
lante o un disco que no ostente la marca de fábrica 
“LA VOZ DEL, AMO” debajo de la tapa o en la eti­
queta del disco. Es la marca de fábrica de la Compañía 
Victor e identifica en seguida todos los productos Víctor.

Oiga los Discos Victor tocados en una Victrola. 
Hay una gran variedad de modelos para satisfacer a 
todos los gustos. .j*

Victrola IX
Caoba o Roble

Caoba, Roble o Nogal

L A V O Z  D E L  A M O

Victrola No. 80
Caoba. Roble o NogalCaoba. Roble o Nogal

Ñ V f c t r o l a
1 ·!« ü l» ' O"

Estas marcas de fábrica de la Victor aparecen en la tapa 
de tos instrumentos y  en la  etiqueta de los diecos 
Victor Talking Machine Company. Camden ju  tu  de a.

Revendedores Victor en todas las ciudades importantes 
de la Argentina y Uruguay

%



NO SE PUEDE CON LAS QUINIELAS
¿Cuánto tiempo 'hará que se esta­

bleció aquí, en la . República, el jue­
go llamado “de l<as quinielas” ?

Cuatro o cinco años, á lo más, pe­
ro fué recibido con tanta pasión ¡y 
entusiasmo, que de inmediato trans­
formóse en la timba nacional por 
excelencia, y Ihoy campea por sus 
respetos hasta en los ipueblecitos y 
rancheríos diseminados en la vas­
tedad de los campos,· *y baja a las 
cabañas y  sube a  tos palacios con la 
misma despreocupación· y  altivo por­
te que empleaba don Juan Tenorio 
en sus clásicas andanzas aventu­
reras.

No hay cafetín, saloncito de lus­
trar, barbería, ledhéría ni otra clase 
de boliches, que no tenga anexa la 
■sección “quiniela^”, o  mejor dicho, 
el · café, la lustrada, la leche y la 
rapadura de barbas, sólo encubren

que son variadísimas y múltiples, y 
el señor agente 1 se lleva la plata, 
dejando como rastro de su paso- 
unos papelitos enigmáticos, donde 
vénse -grabadas éstas o parecidas 
inscripciones; “15-10-0,10, Provin­
cias,” o “27-1-Deredho. Montevi­
deo”.

¿Y  no los persigue la policía? pre­
guntarán algunos ingénuos.

Perseguir, perseguir........ Si seño­
res,-se les persigue, j>erof ¿que dia­
blos va a  ha efe r un gato frente a. 
cinco mil ratones?

Araña a este, muerde, al otro, su­
jeta a aquel, 1 más en lugar de li­
mitarse, siempre aumenta. el nú­
mero de mineros, porque el gato 
queda en su ser primitivo, y  los ra­
tones se multiplican momenter á mo­
mento, como si brotarán por gene­
ración expon tánea.

—Ni ál italiano.
—¿Qué italiano?
•—El de la otra cuadra, ^Jiuseppe 

'Cuarawta. . .
—¡Ah, a ese lo- rajaron y está en 

•.cama.
—¡ Gomo lo rajaron 1 
—Sí, acordate que salió el 20 dos 

‘veces, y sufrió un ataque lo que su- 
--po que le habían partido el apellido. 

¡No se puede con las quínelas 1

Martín Chico.. .

E ŝte ilustre compatriota de Mu* 
ssolini, bajo el pretexto de que “no 
entiende muy bién “el castellano” .-,e 
raja  del siguiente tenor:

“Estabá. a lo arbole lo papasangallo, 
Morando a  sos hlco tranquilo volare, 
Lo papasangallo dhiquite grldabano 
E  picaba a  lo mono qu’está per alia...

Entonce aparece terible serpiente, 
E  sí mangía un póvero papasanga- 

Lllito.
E  los otre tode se ne van in Tripoli 

\Con grande pavura e volando . ba- 
' [quito”.

¡Muy bien| Se ve que.sabe apro­
vechar los momentos en que lo des-, 
uncen del carro.

■ Silente
"Funeraria canción de la  agonfa 

.Que despiden los muertos” . ■*

¡Pero que tipo'obtuso!
¡Si no murió cantando ni Caruso!

7 . B.
" ..- .y  que bebe’ Ja ambrosia afro­

disíaca en e'l pedúnculo de las flo­
res . . .  ” , . ¡

Pedúnculo. es el que tenía usted 
'cuando se metió a escribir esto.

Justo Derian .

"Los que quedan en el puerto 
Cuando la nave se vá ;
Dicen al ver que se  aleja,
¡Quien sabe si volverá!”

Verdaderamente se necesita ser 
pelandrún para1 apropiarse de estos 
antiguos yersos.De ahí que le esfcam- 
pémos su nombre y apellido, para 
que -se. cebe la maledicencia pública, 
pública.

Lobisón

"Y se eleva en la alborada el aplas­
tado pastorío” . .

Aplastado.. .  con razón,
Si lo pisó Lobizóhí

J. D. M. Sapbro, Lirio, P. F. —  

N o pueden publicarse.

C U R IO S ID A D E S

con su titulo de comercios lícitos al 
bravo quinielero que -se encierra 
dentro de la activa personalidad del 
patrón del establecimiento.

Pero ni siquiera existe la obliga­
ción de incomodarse en visitar ̂ ta­
les negocios ¡para hacer una, tantea- 
dita a*Ta -suerte, porqpe «i usted ló 
desea, el agente de la casa, que re­
corre el barrio desde la mañana a 
la  noche, irá a su (domicilio ouantas 
veces quiera, encargándose amable­
mente de todo lo relativo a la apues.-| 
ta, como Ser cobro y  pago de- la 
misma, e información minuciosa 
respetó a  las condiciones de, la lo­
tería a  -sortearse.

Y. nada de tapujos ni de misterios, j 
IÍE1 pregón callejero se ha enri­
quecido con una voz más, y a la 
(par que el correo, la limpieza pú­
blica o los traficantes en hortali­
zas, : el fresco corredor Anuncia su 
presencia con dos fuertes ~aldabo- 
nazos, mientras ahuecando la mano 
sobre su -boca, g rita ’ con voz esten­
tórea :
. —-¡ Quinielerooóo 1

Entonces la familia se entrega de 
lleno a una. formidable requisa de 
níqueles, concrétense las apuestas,

'Además la clientela apoya y  de­
fiende al quinielero, no atacándolo 

''ni denunciándolo nunca, porque el 
sujeto,- dentro de su “metier”,· es 
hombre ¡honrado, que abona sus 

. cuentas con ejemplar regularidad, y 
muchas veces opera a crédito, otor­
gando para el pago grandes facili- 

, dades.
Constituyé otro detalle curioso el 

hedió de que así como el pregón 
callejero se ha enriquecido con una 
fonética más, el nombre o  apodo de 
los apostadores, va tranformándose 
en una simple cifra, al extremo de 

-que los estranjeros, no muy al tan­
to de nuestras costumbres, . creen 
haber püestd.pie; en un inmenso ins­
tituto carcelario.

—.Co¡rré, mamá,. .— grita la ohica 
que está en el balcón, — y ‘fíjate en 
lá parada que tienen las ^treinta y 
chicas”, con el doblete que hoy pe­
caron. ■ , . ’

__¿A ver? — responde la viej.a —
Es verdad, y J.as acompaña Juanito 
71, que también sacó premio. Pero 
ohé, a los que no se des descubre 
por ningún lado es a los j p  que fe 
habán prometido pagarle e&ta, ta r­
de alalmacenero.

La municipalidad de París gasta 
anualmente en peones dedicados' a 
cuidar el césped de las plazas y 
paseos, la suma de 750 mil francos.
. -Serbia e s 'e l  país donde se disfruta 

de más larga- vida. En el censo de 
1902, figuraban 576 centenarios.

■El contorno de la  herradura de la 
sa la  de espectáculos del teatro Colón 
de E>. Aires, es de 7*5 metros, tres 
más que el de gan  Carlos de Nápoles,. 

• Puede decirse que la  sala es una dé 
las mayores, del mundo. Su costo· ex­
cedió de cuatro millones yüe pesos.

De cada 100 mil personas, noven­
ta, únicamente, mueren de vejez.

EJ Madison Square Garden, > de 
New York, es el local de espectácu­
los más grande de los Estados Uni­
dos. Su . cabida* es de 12.000 espec­
tadores y hay en él una torre qu>j 
es copia exacta- 3e 1a famosa Giral­
da de Sevilla.

En el Museo de San Petersburg© 
existe un billete de banco que es se­
guram ente el más antiguo. Pertene­
ce al Banco Imperial de la China 
y  está ' librado por el gobierno chi­
no el año 1309V antes de Jesucristo.

H ay en medio. dpi Océano Pací­
fico urna isla, la  de Pascua, que es 
un misterio. Se encuentran en ella 
figuras humanas, de oobio- a diez 
metros, talladas en la  piedra y  cu­
biertas de Jeroglíficos que liadle pue­
de descifrar. Los indígenas del P a ­
cí flico son incapaces de traba jar esas 

'esculturas., ¿Qué . raza, que civiliza­
c ión  pasó 'pór allf?

L a Biblia es el libro que l:a tenido -pemente u n a  fuente de riquezas ina- 
mayor venta en el mundo. gotablé, pues explotándolo inteligen-

■ tómente se extrae de.él materias co­
lorantes, 'drogas, perfumes, abonos, 

Utilizar el carbón de plectra como y más de un centenar de productos 
'Combustible significa m algastar tór- derivados. Y todo esto se quema.

A t e s t a .  s e c c i ó n .

T a p  l e e r í a . . .

aóaba de recibir un 
rico surtido de

Muselinas de color
de gran novedad 

y a precios sumamente 
convenientes.

Tenemos variedad de gustos
a £> 0*95 el metro.

C W IG L IA
» ém  DE ΛίΛΥΟ "

Muebles Tapicería Alfombras 
Camas de Bronce 

Bazar·Aríefacíos I le cfricos

PLANCHAS ELECTRICAS

Gasa Deqegri -

P rá c ticas  para  fam ilias y 
p lan ch ad o ras 
C om pletas con  po sad o r. 
D e.consum o insign ifican te

clu. 5 . 4 5
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P
¡ U FI !P u i! . . .  Soy una lo­

comotora nuevecita, %Pe~ 
nas salida de los grandes, 

talleres, donde me han construido 
trozo por trozo, donde me han ar­
mado, donde me han probado, donde 
hasta me han bautizado, dándome un 
lindo nombre. “La Generosa”, del que 
no puedo menos que sentir orgullo.

Al parecer me han puesto este 
hermoso nombre porque creen ¡que 
he de mardhar en dos rieles bri 
liantes, tratando cdn

RELATO PE LA 
LOCOMOTORA

_______= =

espacio vacio que hay entre mi es­
tómago y los durmientes de la vía, 
y comprendí que no les causaba nin­
gún mal, mi ansiedad durante aque­
llos cortos momentos fu i terrible. 
Por otra parte, aunque yo pudiera 
responder de mi propia delicadeza, 
¿podría hacer lo mismo con respec­
to a  los vagones? ¿Sabia ¡yo acaso,

— — 5i alguna rueda ignorante, al pasar
- . * sobre aquellos cuerpos, iba a hacer-
que creen que ¡¡¡S se agregaro„ otros que dándose una importancia muy poc ,e¡. mal? y c  veía a  Bautista pálido
los rieles bn- K |  |  tomar de un tr£n que ha- en acuerdo con l a | |  como un muerto. Sus ι-iejas manos 

liantes, tratando cón todo mi poder en estac¡¿n. Algunos esta- oargo, tuvo el gesto incivil ce callosas temblaban y los latidos de 
de no llegar tarde a mi destino, de vacas que mugían de- clamarnos “en retraso . ,  Su corazón repercutían en el mío,
no descarrilar, y sobre todo, de no asomaban por las puertas —¡En retraso! ¿Comprenden us- Grac¡as |  Dios, todo resultó a pe-
arrastrar a  un precipicio los veinte ’ sus grandes cabezas tedes? Con los deseos de correr que ggj ^  ggggf y cuando Bautista, una
o treinta buenos vagones que han , misericor<jia. Entonces yo tenía dentro del cuerpo... Era « g  hube detenido, acu-
tenido a bien confiar a  mi d.scre- querido darme cosa de volverme dió con la madre de la niñita sal-
ción. i i 1 Ρ confianza encargán- ocurrió sin duda debido a la soüi- encontró a Jenaro que se le-

E1 domingo me encadenaron por una pruebaibjfe , su derti„ 0 a  dez de mi estructura. En aquella TOntaba sonriente, aunque muy pá- 
vez primera. Mi conduotor un me- dome de tr sp {U_ estac¡ón ,nada teníamos que hace* y  M  estrechando a la criatura en
cánico fuerte y robusto, de rostro unos viajeros que enseguida é t im o s .  Ahora si que CTs brazos.
ennegrecido y sudoroso ha prefe- gidos, y esto me 1 corríamos. Esto sí que era devorar deijrjp de alegría que invadió

las distancias cuando.. .  a ia pobre madre no es para desen-
Queridos niños, yo esperaba que en birlo. Bautista, estrechó a Jenaro en-

mi primer viaje me ocurriera algu- tre sus brazos con tanta fuerza que
na cosa insólita; pero os aseguro parecía que iba a  aplastarlo. En la 

- que la sensación que entonces expe- estación siguiente — ésta sí — que
i  grito de guerra. rimenté fue de tal naturaleza, que era una estación de verdad1; nó co-Y henos ya en maircha a lo largo rímente, rué ue nIO aqu-ella donde

Los Callos Nunca 
Disputan Con 

“ fiets-St”
No tienen tiempo ni el-uiera para alraí 

una protesta. Un toque de ‘ Geta-It los pone

rido estrenarme en un d a  de fies- ción. . ,,,
ta, porque esto, según él, trae suerte. —¿Estás pronta, Generosa . 

Hice, por consiguiente, mi primer me preguntó Bautista
• · ____ n T)n.itticfd Tá.il___ .  «íinn/vviaje con el viejo Bautista.

* ¡P u fl i P u f ! . . .  He mirado a 
Bautista con el rabillo del ojo. Ha­
béis de saber, mis queridos niños, 
que tengo un par de ojos redondos 
y brillantes,· y que mi estructura

• general se párete mucho a la vues­
tra. Respiro profundamente; como, 
bebo, camino, duermo. Cuando ha­
blo, mi voz se oye a una legua de 
distancia, aguda como vuestros gri­
tos cuando os habéis hecho ún chi­
chón al bajar rodando las escaleras 
de vuestra casa.

; El viejo Bautista me agradó. Dó­
cil me dejé palpar los flancos, y sa­
car fuera del depósito. Cuando hube 
tragado una buena cantidad de car­
bón — porque debéis de saber, ni­
ños, que el carbón constituye mi ali­
mento — y a  consecuencia de la 
digestión sentí que 
el calor recorría 
mi sangre, se apo­
deró en m í un 
deseo loco de co­
rrer. P  e r ó per- 
πι a n e c í inmóvil, 
sujeta a los rieles 
por la fuerza de 
los frenos.

Bautista no tar­
dó en conducirme 
al l a d o  de mis

■^compañeros 1 o s
Raigones, ponién­
dome a la cabeza 
de la fila forma­
da por éstos. Tan pronto como los 
vi, grandes, negros, dóciles com­
prendí que los amaría hasta el ex-

—Bstioy a ¿u disposición — con­
testé yo con .un. silbido semejante a 
un grito de guerra.

'· ·Γ>& a Majjy

I  ||§ l If
·Λγ

encontramos al 
jefe regañón y 
desabrido^

“ Bautista des­
cendió y c o n t ó  
con palabras lle­
nas de entusias­
mo la historia de 
aquella salvación 
milagrosa.

Jenaro fué en­
tonces el héroe 
del momento y 
yo vi qüe las lá­
grimas acudían a 
sus .ojos en  me- 
idio de los cum- 

pimientos, los apretonej de manos y 
los vivas. Decían que lo hecho por 
el fogonero era una de las mayores 
hazañas que puede llevar a cabo 
un hombre y que se necesitaba, un 
gran heroísmo para sentir pasar, sin 
moverse, un tren por encima de el. 
D ecían.. .v decían.... pero ¿cómo po­
dría yo repetir todo lo que mis oí­
dos escucharon y vieron mis ojos en 
aquellos momentos solemnes?

Después de ésto olvidarían a  Je­
naro, como tantas veces se ha olvi­
dado a  otros héroes. E l fogonero 
emprendía de nuevo su trabajo aun 
sin acordarse él mismo, .de que en 
su pecho, latían un corazón de oro,

a dormir para siempre. Dos o tres gotas Jos 
marchita, quedando como fragmento suelto 
de tejido muerto que fácilmente se i- 
desprende con los dedos. No mua. «·=> 
igualmente bueno para las calL-eiawic*. v. uest i 
una p eq u eflez—en todas jiart«f. £· -av/renc'»
8c Co., Fabricantes. Chicago. u- A.

de las dos tilas de rieles brillantes por muchos años que viva, no la o .- 
en busca de regiones desconocidas, vidaré jamás.

vi, grandes, negros, Corr¡amos p0r una hermosa exten- Pero voy a proseguir mi relato. ho lat¡an lIn corazón de oro,
prendí que los amana haste e tegá de campo verde, fresco, aso- Las dos vías gemelas, brillantes al y g g  tíenen por costuIrlbre hacer los
tremo de que me habría d ¡ead0i j p  gente que nos veía pasar reflejarse en ellas los rayos del sol, hombres verdadenamente fuertes,
un disgusto abandonarlos. ¡ se deten¡a en su camino para mirar- iban á perderse de visto en direc- i ^  due sov una máquina, pe-

Un hombre iba de vagón en va- | | g |  mucihadhos nos aclamaban, ción a una colina cercana. Desde la 
gón ajustando no sé que cadenas era | |  prjmera vez que veía el pequeña casilla de la guardabarrera, 
hasta que por fin, íplasl se sintió y m¡s Oj os se abrían muy una señora nos hatee señales amis-
una sacudida y nos encontramos h- nd saiüdando a derecha e iz- tosas con una bandera roja. Nos- 
gados unos a  otros en vida y para la qu¡erda’con largos penachos de hu- otras le contestamos como personas
muerte. m0 Tqdo el mundo parecía feliz, bren educadas I puf I ip u fl i puf 1

Entonces vi .por primera vez a menos las vacas que llevábamos con ¡puflPero apenas hubimos pasado
Jenaro, el fogonero, que me había nosotros_ j p obres vacas | Ni un so- 'de  la casita, cuando vemos que una
dado de comer sin que, ouipada mi |  momentó dejaban de lanzar las- niñita como de tres o cuatro años, · ‘ “Medalla de oro concedida
atención en el examen de Bautista | g | | |  gemidos. viene corriendo derecha a nuestro. {ogon(,ro Je„áro Tal, por su he­
me hubiera ocupado de él. requemo _ i 0 yes a esos pobres animales? Bautista da un grito. Jenaro grita ¡ *„ M bieIl; esto me produ-
y « « o , con un par ^ o j o s ^ p a -  _  |  pregunté a Bautista. -  ¿Qué también. Yo a ira vez grito qiás al- ce alegr!¿ extraordinaria, por

te parece si fuéramos un poco más -to que ellos dos juntos, mientras que 
anrisa? ellos nonen en movimiento la palan-

B E S H H H I  - . el valiente Jenaro, pues bien merece
aprisa? ellos ponen en movimiento la palan- m]a buena recompensa.

—Vamos a  inventarlo — contestó ca que sirve para darme contravapor. g¡n embargo, no creo mudho en 
él. Y haciendo girar una palanca, Pero yo corr.a como alma que ja j usticia de los hombres, porque... 
sentí que brotaba de mis entrañas lleva el diablo. No era ya tiempo a ρΟΓ ejemp’o, ¿me han
un ¿horro de vapor que comunicó para detenernos. La pequeña se en- ájgo? ¿Han tenido siquiera la
al tren velocidad vertiginosa. En la contraba a  pocos pasos de nosotros. atenc¡ón de decirme “gracias”, 
estación inmediata yo esperaba una, Entonces vi «una cosa que proba-

—  ------- - . ! . recepción calurosa. ¡Qué diantre! blemente no volveré a ver más en
ediato para conducir el direc o. se conduce por Vez primera mi vida. Jenaro, ágil como una ca-
Estas palabras he de confesa - .i,ace todo lo posible bra, se desliza a lo largo de mi

1?A_ dP̂ ra d ¡W e  ^ e n s a t e ^ r e T o r  por cumpUr honestamente la misión flanco derecho, salta delante de mi, 
te menm me confiarían la conduc- que nos ha sido confiada, uno se agarra a la peq^ña en sus brazos 
d ó n d e  un tren de pasajeros. En vez siente con deredho a  alpinos aplau- se acuesta con ella sobre el ledio de 
de esto la misión que se me habla sos: Sin embargo, he de confesar . la vía y yo paso con todos mis va-

con la diferencia de que no arro­
jaban fuego, sino que por el con- 
trtirio, eran oscuros, itranquilos y 
melancólicos. Jenaro me dirigió al­
gunas palabras afectuosas, y enton­
ces oí decir a Bautista:

—¡Hermosa bestial ¿eh? Es ̂ as- 
tima que no la hayan puesto de iu· 
mediato para conducir el directo.

atención de decirme “gracias”.
Y es que yo también me creo con 

derecho de reconocimiento de los 
hombres. Yo también tengo un poco 
de mérito. Si no hubiera pasado tan 
ligera, tan intrépida, tan seguirá de 
mí m ism a...

¡ Puf 1 ... i puf 1 ... Esto ha ocu­
rrido el domingo; hoy estamos to-

I /~VUÉ satisfacción 
tan grata la de 

dominar con mano 
firme el Ímpetu de la 
cabalgadura! ¡Qué 
exquisito placer el de 
atravesar los campos 
en el brioso animal 
respirando el aire vi­
vificador! Y qué deli­
cia,al regresar a casa, 
tomar un plato de

No solo es an manjar 
exquisito, sino que de­
vuelve al cuerpo fatigado 
toda su energía,enriquece 
la sangre y contribuye a 
que los músculos se man­
tengan siemprelistos para 
cualquier esfuerzo.

de esto, la mistan que se rae nema ~ ~  —  W * " * -  -  " "  - . 13 v,a y S K I í f i  ,, V T  el , T
confiado era de las más humildes, que mis esperanzas quedaron de- gones por encima de aquellos cuer- davla en miércoles. Todavía puedo 

; .. _. ««r esta- pos aplastados contra la tierra. tener eenernnr. He míe se me ntor-tener esperanza de que se me otor­
gue por lo menos una entrada sen­

ado era ue las mas mnuuues, ------------- 1—
núes se trataba solamente de un fraudadas por completo. En la esta- . r » *  —
íren de carga, y esta entrada en la ción, que no era otra cosa que una ¡ H  ™s queridos mnos, qué la- .  ψ  ¡    .
vida de actividad me pareció de las caisilla de mala muerte, nos salió al fidos me daba el corazón! A pesar sacona! en alguna estación de pn
más humillantes encuentro el jefe — ¡vaya un señor de que al pasar por encima de ellos mer orden.

A los vagones que ya estaban for- más antipático el tal jefei -  quien sentí que se encontraban dentro del ingratos 1
¡son los hombres tan I m-44
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INFRADIO, el viejo mercader, 
el avaro acaparador de oro, en­
cerrado en lo más recóndito de 
su ' morada, entregábase a ese 

manosear y contar monedas que los 
cronistas dé todas las edades nos 
han descrito como placer de todos 
los avaros.

Entre las temblorosas manos del 
decrépito, a las que el contacto del 
oro parecíja haber comunicado su 
enfermizo color, pasaban y repasa­
ban monedas acuñadas en todas las 
épocas y  en todos los países, hasta 
en los más remotos, pues hasta 
ellos había’ llegado et comercio de 
Infradio o de sus antecesores.

E ra  de una antigua raza de ava­
ros y desconcienzados comerciantes. 
Decían las leyendas que el primer 
Infradio establecido en las felices y 
lejanas tierras de Burlandia implan-

Casaban tarde, amaban poco y só­
lo dejaban un sucesor, e¡ imprescin­
dible para perpetuar la raza sin que 
la fortuna y poderío se debilitase al 
dividirse.

Blandió, el joven y bello Blandió, 
hijo de Infradio, daba un mentís a 
las tradiciones de raza. Era avaro,

tó el uso de unos ladrillos labrados 
como los que después circuláron en 
las ferias de Asiria y que eqivalían 
a las rodelas que en el templo de 
Juno Moneta se acuñaron después en 
Roma. Desde entonces se conocie­
ron en Burlandia la esclavitud, las 
lágrimas y la codicia.

Generación tras generación, los 
Intradios habían ido acumulando ri-

sí; pero de la vida, del placer, de la 
belleza. Para sí hubiese querido aca­
parar el amor de todas las donce­
llas de Burlandia que le miraban con 
tiernos ojos, deslumbradas por su 
riqueza y por lo bello de su conti­
nente. Para él sólo hubiese querido 
las caricias de todas, las hetarias y 
cortesanas que escribían su nombre 
en las murallas y competían en mi-

En esta forma había recibido la he­
rencia de avariciá.

Infradio maldecía mil veces a su 
esposa, una hermosa griega, culpán­
dola por entero de haber legado a  
su hijo tal temperamento. Veía di­
sipados sus tesoros, veía perdido pa- 
siempre el poder de los Inf radios.

El pesar acortó sus días. Cuando 
iba a morir hizo que Blandió bajase 
con él a la cueva donde amontona­
ban las monedas, las barras y el 
polvo xde oro. Las sedas, las púrpu­
ras, las pedrerías, y le dijo:

—Ocho generaciones se han suce-, 
dido desde que el primer Infradio 
pisó estas tierras, entonces bárba­
ras, no trayendo a ellas más fortuna 
que sus brazos. Ocho generaciones 
han trabajado sin descanso para 
acumular los tesoros que aquí ves.' 
Tú tienes el deber ¡oh Blandió! de 
legárselos aumentados a tus hijos, 
o sobre tí caerá la maldición de tus 
ascendientes y la cólera de los dio- 
se¿. Si gastas y no adquieres llega­
rá un día en que estas riquezas, que 
a pesar de ser inmensas no son in­
agotables,..se acabarán, y tú saldrás 
de Burlandia como entró el primer 
Infradio.

—¡Oh, no, padre! Yo amo el oro 
tanto como tú, yo no quiero morir 
pobre, pero tampoco puedo vivir 
adorando esas rodelas sin gastar­
las. Amo la vida y el placer, y .por 
culpa de esás mismas monedas que 
el primer Infradio inventó, el pla­
cer ha de comprarse con oro. Los 
dioses quieren castigar en mí la ava­
ricia de mis antecesores. Si me en­
cierro aquí, como tú, adorando es­
tos tesones, moriré enseguida abra- 
sado por los deseos. Si gozo de la 
vida, yo que soy inútil para el co­
mercio, i  mi vejez me veré pobre 
como un filósofo, ¡Mi padre! Tú 
que tienes tanta sabiduría y tantos 
años, tú que posees la clarovidencia 
del que va a  morir, busca el medio 
para que yo pueda vivir gozando de 
la vida y los placeres sw mermar 
nuestras riquezas, sin trabajar para 
aumentarlas. Haz que posea una es­
carcela milagrosa como la de la le­
yenda que me colitaba Aldia, mi no­
driza. Una escarcela que conten a 
una moneda de oro siempre que en 
ella se metía la mano.

— Imposible, hijo, imposible, im­
posible I — exclamaba el viejo In­
fradio, subiendo vacilante la escale­
ra. Aquella fortuna reunida a costa 
de tantos esfuerzos y de tantos si­
glos se iba a desmoronar sin reme­
dio. La obra de los Infradios queda­
ría perdida. Lo que pretendía Blan­
dió era una locura: suprimir el es­
fuerzo para acumular, gastar el te­
soro en placeres y que no disminu­

quezas. De ellos eran las tientas 
más fértiles, de ellos las trirremes 
que hacían el comercio de cabotaje, 
las naves que llevaban los productos 
de Burlandia a la nueva ciudad fun­
dada <por Rómulo, sobre siete coli­
nas, a  la «antigua Cartago. Para 
ellos trabajaban centenares de es­
clavos, tejiendo telas para la ciudad 
de Palas, extrayendo metales de las 
entrañas de la tierra, rodando las 
enormes piedras que molían el grano.

La ingénita avaricia de los Infra­
dios parecía alcanzar a todos los 
detalles de su vida.

mosidades para atraerle, pitadas por 
la ambición.

A su jardín hubiese llevado todas 
las flores de las lozanas quintas que 
circundaban la ciudad. Con sus na­
ves anhelaba recorrer todos los pue­
blos viviendo todas las vidas y gus­
tando todos los placeres.

El oro, el objeto de pasión y des­
velo de todos sus1 antecesores no era 
para él más que el talismán que 
obraba todos los milagros. Quería, 
ansiaba oro, mucho oro, pero no lo 
codiciaba por sí, como su padre, si­
no por lo que con él podía lograr.

yese. ¡ Imposible 1 Sollozante y mo­
ribundo cayó en el lecho. Cuando 
iba a espirar brilló triunfante su 
mirada y llamó a Blandió.

—-He inventado la escarcela mila­
grosa, la que siempre contendrá una 
moneda. La escarcela será nuestro ¡ 
tesoro, que prestarás a  los necesi- 
tados. La moneda, el premio que te * 
den por el préstamo. — Estaba in­
ventado el “interés*. Al morir In­
fradio nado la usura. Blandió pudo 
gozar de la vida sin trabajar para 
acreoentar su capital.

Antonio Fs. Le pina.
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DAVENPORT
S O F A - C A M A

Un mueble cómodo para dos usos 
1 . 1 y por un solo precio — 11 ·

SENCILLO - CÓMODO - DURABLE

Tapizado en tapestry o pantasote 
desde ^  85·®®

ADO LFO  GUTMAN
18 DE JU LIO , 1071-77

S in g e r  S e w in g  
Machine Company

Tiene el agrado de par­
ticipar a sus clientes y 
al público en general la 
apertura de la nueva=

Escuela Superior 
de Bordados 's==M

ya funcionando en la 
Calle S a r a n d í 4 8 3  (altos) 

7X\ontevideo.



C e  H espeH ida Se lo s  b a i le s  
r u s o s

Hasta mediados de la semana pa­
sada actuaron en el Solis, los exce­
lentes bailarines de la gran troupe 
de Pavley y Oukranslci.

: Vencida lá apatía del público, que
en la iniciación <le la temporada 
mostróse tan indifente paira con los 

; brillantes y por más de un concepto 
insuperables espectáculos ofrecidos 
por esta compañía, la empresa Moc- 
ohi ante la formidable reacción, tu ­
vo que dilatar la estada de Pavley, 
que se despidió con una inolvidable 
función matinée, el día Jueves, a 

. las 16 y' 30.. .
Hemos tenido siquiera, el alivio 

de que esos admirables artistas se 
fueran modifeando, sin duda el con­
cepto que se habrían formado ya de 
nuestro ambiente.

£ a  C o m p a ñ ía  (a an c lu s io
1 Este notable conjunto teatral que 
vena actuando en el teatro Urqui- 
za, desarrollando 'Un interesante 
programa de comedias italianas ̂  de 
los mejores autores, desde el vier- 

' nés de la semana anterior ha pasado 
al escenario del teatro Solis en di 

"que proseguirá su temporada. Los 
altos méritos evidenciado^ por este 
notable conjunto artístico, la natu­
raleza de das obras que pone en es­
cena con toda propiedad y lujo, lia 
vis cómica de Gandusio que sabe, 
sin extremismos, mantener la hila­
ridad del público, permiten asegurar 
que su actuación en el escenario de 
nuestro primer Coliseo se verá co­
ronado con éxitos integrales: es de­
cir, en su faz dte arte y en su faz 
'económica.

Los espectáculos-puestos ya ey es­
cena ¡la semana anterior y los que 
anuncia para esta semana, compren­
den piezas de subido mérito que han 
dte· atraer a  la concurrencia.

£ a  te m p o r a d a  S e rrad o r-ffi2 < m

Los elementos que integran este 
homogéneo conjunto, interpretan con 

, rara discreción todas las obras que 
nqs vienen presentando.

A las aptitudes de Nora Serrador 
y del jóven Serrador Mari, que saca 
gran partido en los roles que les to­
ca’ desempeñar, hay que agregar elj 
acierto con que cada componente 
del elenco, contribuye a \ los éxitos 
de esta hermosa temporada.

Nuestro público, respondiendo al 
valor artístico de estos espectácu­
los, les presta todo su apoyo y pre­
mia con exteriorizaciones de cálido 
entusiasmo sus plausibles trabajos.

El jóven Esteban Serrador Ma­
ri, que realiza siempre una labor tan 
personal, encarnando el papel pro- 
tagónico de “Juventud de Principe”, 
demostró una vez más sus excelen­
tes condiciones y la singular facul­
tad de matizar sus gestos con un 
realismo sorprendente. Como lo he­
mos afirmado ya en otras ocasio­
nes, el arte de los dos jóvenes Nora 
y. Estéban Serrador, libre de todo 
amenafeamiento, en este arte mo­
derno, lleno de veracidad que po­
dría destacarse más aún en uh re­
pertorio menos sensiblero.

La empresa de esta compañía, 
puede estar satisfecha de la acogida 
dispensada en nuestro medio a es­
tos meritorios elementos;. pues piien- 

. tras en las otras salas escasea la 
concurrencia, haciendo gradualm^n 
te más sensible la actual estrechez 

, económica, la sala del 18, desborda 
dq público, acusando borderaux 
cantidades halagüeñas.

§ t t  e l ( J lb é n iz
La compañía que ‘dirije doir Emi­

lio AÜmanzor, sigue trabajando ante 
la sala repleta.

El género de revistas que con 
tanta fortuna cultiva este elenco, 
cuenta con tactos admiradores que 
una compañía destinada casi exclu­
sivamente a esa clásé de teatro, 
puede, qomo lo constátamos_en este 
caso, mantener una larga temporada 
con el favor del respetable.

Las matinées iniciadas la semana 
pasada y dedicadas a las familias, 
han dado el resultado que se espe­
raba.

El estreno de “Albéniz-Reviáta”, 
de Romeu y Magariños, constituirá 
otro suceso. El simpático actor Có­
mico que en tantos -roles se ha des­
tacado por su sprit, ha de haber 
hecho en esta obra derroohe de sal, 
que -es lo que se requiere, por sobre 
todo, en esta clase de producciones.

b a r r e i r o

Nuestro compatriota, el celebrado 
guitarrista Rosendo Barreiro tan 
conocido eci nuestro ambiente artís­
tico por el perfeccionamiento alcan­
zado en estos últimos tiempos y por 
la serie de (hermosas audiciones 
ofrecidas a nuestro público en dis­
tintas ocasiones, iniciará en estos 
d'as una gira por el interior de la 
República y por algunas ciudades 
del Brasil. /

Este viaje del artista, qué ha me­
recido tan elocuentes elogios de 
maestros como Llovet, Puyol y Ba­
rrios, y  que ha sido considerado por 
la crítica como nuestro guitarrista 
de más rico temperamento, servirá 
para llevar al extranjero un digno 
representante más de nuestro arte.

Barreiro, como uruguayo, ha te­
nido que esforzarse mucho y estu­
diar con Una perseverancia, singular 
para adquirir el renombre de qüe ac­
tualmente goza. De gran sensibili­
dad, ha desafiado comparaciones, 
interpretando obras cuyas mejores 
versiones habíamos oído a  través 
de Llovet y de Segovia y siempre 
demostró este joven virtuoso su per- 
scnalidad incuestionable.

Para fines de Agosto, Barreiro 
tendrá que encontrarse en Montevi­
deo para efectuar en nuestro primer 
coliséo dos conciertos prestigiados 
por un núcleo de nuestros intelec­
tuales más representativos y por al­
gunos elementos de nuestra más 
distinguida sociedad.

Noticias varias 
l'régoli

Según se nos anuncia, el 24 . del 
corriente debutará entre nosotros — 
no sabemos aún si en el Urquiza o 
en el Artigas *— el famoso transfor- 
inista Leopoldo Frégóli que tanto 
éxito ha logrado en Buenos Aires-, 
Esta temporada se prolongaría has­
ta el 12 de Agosto. Después de tan­
tos años, Frégoli^ volverá á ser aplau­
dido por los montevideanos, entre 
los que lo* de las generaciones

novísimas r— h a /  tantos Nque desean 
verlo por primera -vez. -

Los Out ores y  Brussu

La comisión directiva del Círcu­
lo y Sociedad de Autores Urugua­
yos, ha enviado una nota al señor 
Carlos Brussa,! expresándole, -su 
complacencia por el estimulo que 
significó para los ^autores -locales, 
su reciente temporada en el Artigas. 
Brussá, efectivamente, con el bene­
plácito de crítica y públioo, realizó 
obra positiva en este sentido, y la 
continúa aún en Ja gira por eU in­
terior.

&na salida de 
bernardo Shew

Bernardo Shaw no es ocurrente 
tan sólo en sus obras teatrales. 

Cuando se representaba» por pri

.m¿ra yez en Londres, su comedia 3 
“Los brazos del hombre", el éxito · 
fué considerable. -Después del últi- < 
mo acto el, autor, fué llamado a. cs-J
cena. r  ■ ' . . . i
' Entonces, en·' medio de^ las acia-J 
mariones, una voz grito:

¿-Es ridículo aplaudir asj. ( Esta |  
obra es estúpida. "

Esta interrupción dejó helado al j  
público. Silencio. Entonces, Béraar- j 
do Shaw, dirigiéndose a l espectador j 
descontento, con la mayor amabili- j 
dad del mundo, exclamó 

—-Tiene usted pero mucha razón. 
Esta obra es estúpida. Pero, ¡ qué . 
quiete usted!' No somos más que no- 
sotros dos los que opinamos así. ] 
¿Qué podemos nosotros contra todoi 
este público?

Y designaba a la sala entera} que, 
más frenéticamente aún después dei 
esta, salida, aclamaba al desconcer­
tante autor. ■

iK o y q l *2

La empresa de este music-hall, 
está empeñada en conservar sus só­
lidos prestigios. Renueva casi Conti­
nuamente «su· φΓ-tely presentando 
números siempre -interesantes. Las 
combinaciones realizadas por el se­
ñor Visconti para obtener las -pri- ‘ 
micias de las grandes salas de es­
pectáculos que! del mismo género 
funcionan en Europa y Norte Amé­
rica, han dado el -resultado apeteci­
do por tan inteligente empresario. 
En estos días se presentó, como, no­
vedad -extraordinaria, el notable hú­
mero de atracaión, el Chimpancé 
Chariot, el simio de mayor vis có­
mica que se conoce y que viene .de 
Obtener ruidosos éxitos en los esce­
narios del viejo inundo. Para couce- 
bir las “cosas” que hace Chariot, es 
necesario verlo. Este chimpancé so­
bre las tablas, dejaba impresión, de 
ser uiia demostración viviente do la 
discutida doctrina (Je Darwin. Más 

"aún, podría decirse que nos reSqvie

Í bastan te de la, vergüenza de deseen- 
dér del mono.

Kilitz, la célebre cantante ti rol e- 
a, brinda un grato exponente de ií- 
ica regional. Es otro númerov im­
portante que con el ^Trío España, 
- los notables parodistas , burlescos 

Dick y Gim, las. demás atracciones 
íorman un programa ameno que no 
;is de desperdiciar.

Chassis Camión 

$ 650.-

Cuide los detalles 
que el público aprecia

Su clientela le exige a Ud. solicitud en el 
trato y buena calidad en las mercaderías, 
pero hay otros detalles más importantes 
que el público aprecia, aunque no los exige 
directamente, y estos son la buena presen­
tación y rapidez en el servicio de reparto.
El vehículo que más se adapta para efec­
tuar el reparto de mercaderías, no sólo con 
rapidez, sino con. higiene y economía, es 
el Camión Ford, y su empleo impresiona 
favorablemente en  favor de la casa que 
lo utiliza. — El precio es sumamente bajo 
y su reducido costo de mantenimiento, le 
permiten a Ud. modernizar su sistema de 
reparto en las condiciones más ventajosas.

Aumente la importancia de su casa  
Compre un Camión Ford

AUTOS CAMIONES TRACTORES
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PUEDE SUMINISTRARSE CUALQUIER TIPO DE CARROCERIA
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La segunda etapa

S íA H I . . . .  ¿ U s te d ? .... Qué 
placar, amigo, mío, verle 
por esta casa ... Jiménez, 
para este caballero estoy 

siempre 'v isib le .,. Siéntese, 'siénte­
se, y veamos si por fin logro que 
pida, recomiende, quiera o desee al­
go que esté βη  mis atribuciones, 
para demostrarle que mi gratitud 
aumenta con Jos años, y, ¿por qué 
no decirlo?, con el aumento de bien­
estar y beneficios que a usted de­
bo ., ¡N adal ¡N ada! Si yo no soy 
de los que olvidan... ¿Quién era 
yo? Un empleadillo con oaho, arrin­
conado en provincias, condenado a 
vegetar en situación tan m ísera... 
Un día, me llamó el gobernador, un 
gobernador nuevo, del cual <se con­
taban mil terriblezas, del cual es­
perábamos la cesantía todos los que 
carecíamos de padrinos gordos. El 
hombre sometióme a un eximen, 
con suma benevolencia, y acabó 
nombrándome secretario particular,

¿Qué puertas habrá para usted ce­
rradas? Cumplió usted la primera 
etapa de su vida consagrada al 
amor filial, y se propone consagrar­
se al otro amor que todo lo engran­
dece y lo sublimiza; al de la patria, 
¿no es así?

¡N ol Me casé y  tengo un 
h ijo ...

¡Hombre! Que sea enhorabue­
n a . . .  Es claro, trata usted de que 
aquí estudie, abrirle camino, me­
terte en sociedad...

—¿A los tre s 'a ñ o s? ...  Mi pro-

—Los amigos de usted le aten^ 
derían.
•—Mejor me atenderán si no los 

he menester para mantenerme y  ves­
tirme.
'*—-¿ Ha hecho usted ya gestiones ? 
-—A esto va mi visita y la mo­

lestia que le causo ...
—¡Ninguna! ¿Quiere usted ca­

llar? . . .  ¿ Qé pasa, Jiménez?
—El señor subsecretario acaba de 

entrar.
—Muy bien. Si llama, diga usted 

que voy enseguida... ¿Decía usted? 
—Que deseaba consqltarle...  
—¿Ha dicho usted reposición?
—Sí.

¿Estara usted, desde luego, en 
el escalafón correspondiente?

—No lo sé.
—¿Usted no pidió ser incluido 

en él?
—No me ocupé nunca de tal co­

sa. |  Creí que los escalafones los 
hacían las oficinas, -no los intere­
sados.

j^Pues '‘hay que empezar por ese' 
trámite.

¿Y luego?
—Esperar el tumo.
—¿No será larga la espera?

' -^Con inflencias - para el minísr 
tro, no.

—El caso es que, él actual, no es 
de mis amigos.

—No importa. Una recomenda­
ción para su señora, sería sufi­
ciente. 1

—¿Del ministro?
—Del ministro, y el portero ma­

yor le iha dado tratamiento, y dice 
que el jefe le aguardaba, porque 
tardaba mucho, y . . .  y . . .

—¿Y qué?
—...q u e  ese Señoí es el nuevo 

Director general que tenemos.
—¡ Mal tiro me den! . . .  Ha que­

rido probarme... ‘¡Vamos! La se­
gunda etapa de que me "hablaba, la 
de los abrojos, empieza hoy para 
mí... ¿ Con qué cara me presento a él ?

—¿Qué hay, Jiménez?

—Este oficio.
—¡Aceptando mi dimisión 1... ¿Y 

esta.carta?» .· “Puede usted dormir 
tranquilo, ya que es usted rico y la 
nómina le causaba insomnios. Pro­
curaré escalafonarle, para que, 
cuando tenga hijos, y necesite del 
empleo para darles pan, no tropie­
ce con la dificultad de no figurar 
en el escafalón. En la etapa que va 
usted a recorrer, acuérdese de que ‘ 
todo és perdonado a  los hombres 
menos la ingratitud, gemela del 
egoísmo.”

Martín Lorenzo Coria.

por indicación de usted, me Jo dijo pósito es otro, y celebro hallar en
claramente. Que procur^^orrespoñl 
der a  tal favor, lo dicen mis servi­
cios ; no era cosa de dejarle a  ustted 
m a l Ascendí rápidamente, aquel 
gobernador me trasmitió a  su here­
dero y en mí estuvo la secretaría 
vinculada mientras llegué a Jos die­
ciséis m il; seis años ju sto s .. .  ¿Y 
cuándo los padres de mi novia 'qui­
sieron informes? Hasta después de 
la boda ignoré que usted los dio 
tales, que vencieron toda suerte de 
escrúpulos... Mi suegro me hizo 
diputado, pronto fui gobernador, y 
como la política' no me tira preferí 
venir al Ministerio con el empleo 
correspondiente, y  aquí me tiene con 
35.000 y los 40.000 en puerta ... ¡Y 
todo, por usted I. . .  ¡ Vaya un ciga­
rro 1 ... i Caramba, Con mi protec­
tor! Le digo a usted que es hoy d  
día más feliz de mi vida. . .  Usted; 
el áulico de los estadistas, el íntimo 
de los poderosos, el hombre que ha 
conquistado con Su pluma fama y 
prestigios envidiables; usted que ja­
más quiso nada del Estado, que 
desdeñó actas y honores, modelo de 
-austeridad e  independencia, modelo 
de ciudadanos y  espejo de* hijqs 
■tunantísimos puesto que todo Jo 
quiso usted sacrificar con tal de no 
separarse de .su señora madre, tan 
bu en a ..., ¿Vive?

—I Murió 1
—¡Dios mío! ¡Comprendo su do<< 

lor inmenso 1 Porque la santa se­
ñora era para usted' su vida, su al­
ma, su gloria, su mundo.

—j Era más 1
—¡ Qué desgracia, señor, qué des­

gracia 1 ... Pero, amigo mío, la Na- 
Jturaleza tiene leyes ineludibles que, 
nos es forzoso aca ta r ... Y puede 
usted enorgullecerse de haber pro­
longado su vida tantos años a fuer­
za de cuidados y ca riñ o .. .  En 
verdad que parecían ustedes herma­
n o s ...  Pero el cariño nada puede 
contra los achaques propios de la 
senectud... De fijo la mató algu­
no de esos achaques. . .
I  —Fué un médico torpe.
: —No escasean, es c ierto ... Y al 
verse en el mundo solo, viene a 
Madrid a procurar distraer sus tris­
tezas en el ajetreo político... Fá­
cil ha de serle cuanto se proponga.

usted tan grata acogida. Con 
muerte de mi pobre madre, acabó, 
es verdad, la primera etapa de mi

—Y si es para alguna amiga de 
S. E . . .

—'Mejor que mejor.
—Pero; si usted interviniese...
—í¡ Ay 1 Harto haré yo en soste­

nerme. Mi plaza tiene muchos en­
vidiosos', estoy con un pie en el‘ 
aire. Recomendación mía, negati­
va segura. _ *

—Mis recomendaciones, en cam­
bio, jamás tuvieron un ño.

—Ya lo sé, ya lo sé, por eso la­
mento mi inutilidad para servirle.

-^¡ Qué le haremos 1. ..  Mi pri-
vida; con él nacimientp de mi hijo mera etapa fué de rosas, porque a

nadie recurrí y de nadie necesité. 
La que ahora emprendo ha de ser 
de abrojos;· porque me pongo en 
contacto con los egoísmos, la ingra­
titud, y la injusticia... ¡No impor­
ta l Se trata de mi niño y los abro­
jos me parecerán flores. . .  RUego 
a usted me dispense.'.. Ha sido una 
inoportunidad lá m ía ...

— ¡Oh, no! Y crea usted... 
r —-Le deseo muchas prosperidades

empezó lá segunda; y heme aquí, 
a mí que siempre viví, y quise vivir 
independiente de toda suerte de nó­
minas, dispuesto i a someterme a la 
del Estado procurando mi reposi­
ción» ¿n cierto destine; o, de 6.000 
reales, que, ventítamtos años ha, tu­
ve precisamente en este Ministerio 
y esta dependencia, cuya jefatura de­
sempeña. Usted.

—¡ Tan mal le han ido las cosas!

—Como siempre.. .  Pero como 
no vendí los favores ni cobré las 
mercedes, ni coticé los beneficios 
que pude hacer, no he tenido que 
ser cliente del Banco nrtenedor de 
otras deudas que las de aquellos 
por quienes di la cara y la firma; y 
pienso que pues aún. tengo por de­
lante algunos Justros, no muchos, 
de buen pulso y cabeza despejada, 
estoy en el caso de invertirlos de ' 
manera que,, si mi hijo 1a necesita, 
encuentre la pensión que a mis años 
de servicio corresponda... 

i—¡Una miseria 1
' -—Convenido, pero si hoy murie­
se yo, la miseria sería más com­
pleta.

y que su situación se consolide; 
porque, realmente, ha de ser inso­
portable temer a todas las horas la 
cesantía., .

—Tanto como a  todas h o ras,..
—¡Beso a usted la mano!
—-¡ Jiménez 1 ¡ Jiménez! Estoy ha­

ce media hora llamando, y usted sin 
entrar. ¿No le tengo advertida la 
llamada para "matar” las “taba­
rras” ?..._ ¡ Diablos de cesantes 1. . .  
Si vuelve ese señor, mudho ojo con 
dejarle p asa r...  ¿Qué dice usted? 
¿Qué le ocurre?

—Que, qué ...  a . ..
—Acabe usted.
— .. .ese señor, le han venido a 

buscar de orden del je fe .. .

Esposa y  madre, la atención 
del hogar

le exige esfuerzos que se tradu­
cen en perjuicio para su salud. 
La lactancia del bebé, especial­
mente, requiere que la madre 
tonifique su organismo, y nada 

hay para esto como el

EXTRACTO DE MALTA
M ONTEVIDEANA · URUGUAYA

Después de las fatigas diarias

cuya benéfica acción se refleja 
también en el niño.

EXTRACTO DE MALTA
MONTEVIDEANA-URUGUAYA

se indica como un restaurador 
de energías desgastadas.

con que el jefe de la familia 
subviene a las necesidades de 
su hogar, está en el deber de 
reparar sus fuerzas con un tó­

nico que actúe eficazmente 
sobre su organismo.

En todos los casos, el



P O E S I A
A n t a g o n i s m o

El agua como la  vida, es B• rci acua cambla.de color y pauta .

R S S H l w e f t

p i  I f e *ΆΉ ο£ ^  "C“n,°™e
Lá borrasca, es la vida que ijg»»g&jP1

perennal incertldumbrei 
Es o f te rn ? e l tenaz antagonismo: 
? e r £ Í o % « % - ^ » « l

"Morir, d o rm ir...Shalcespeari

i i s i  ¡ Λ ®  -
f e « e . r A t . .

___ .i alm a tembleteando el paso,

K £ ^ ^ 3 3 r rJam&s hallamos suavidad de ra so . . .

M orir.. .  do rm ir.. i  vivir? ||f |g g Í S ¡ ¡
" í e r r a « ^ o T n ° » r a n a s .  

I,a Muerte, al que a n te la .lo c o n v id a
^ ^ « o ^ e n r ^ t a d a s i

á r b o l  d e s h o j a d o
<?«meia un .hombre de nostalgia entermo 
Que llorara tas penas del camino,
O ^  lrmálldo y  torvo Peregrino 
Que*1solloza sus ansias en un y e rm o ...

ssB£B:£vSSf:ln “ la“ ÍS eM niíutable de los panas!
Eterno simbolismo de tC0S ? ¿ .·
« Λ - ώ  sm£ “ ¿do;

De^la infinita evolución de todo.

El eandenol

Y ^ e  nunca de hastio supiera sollozar.
Es dichoso, en "el alm a de si selva querida

Los gorjeos sonoros B ü m M f e w !Tejen sumos y  salmos de eepirixii γ η 
Dilatando los ecos de su estirpe su til,
1  S  la  hora sublime en que cantando ,se nía n a : 
•El corona el imperio de la inota galana 
e r a  la  boina de vasco de su testa  gen til!

Litis Rodrigues Legrand.
Capciones 1924.

b i e n v e n i d a
(a  Adolfo Aria«2

Entra, peregrino, quienquiera que se&á. 
entra sin tem ores;

entra si precisas tom ar un -descanso; 
con toda franqueza que es choza de pobr .
Tal vez que. tu  Planta desangre y  tu  frente 
también necesite curar sus ardores, 
en tra  a  mi cabaña, repone la« fuerzas, 
y luego ve audundo si asi lo dispones.
Prosigue el camino con ansia emprendidoy C a rc h a  confiado s i l b e s  adonde.
. v  en caso contrai io,
v'e siempre adelante buscando horizontes.

De todas manérasy aquí tienes 1écbo de iaiñftS y llj^ e s . 
entra con confianza sin m ás requisitos

qué éS dhoza de pobTe. 0 P W  ftfidán .

P l a z a  de la s  e e m e n d a d o r S S  ,

ebhetus"tS?aa m andona , y  su atrio  conventual.

?ed¿n 'BÜ rgoa1‘A v lf^ a lm ó d la n  1ω “ « A p añ as  , 
?oUm to o mq“  l̂en Tasn muI?Sse elüda°deesac¿stellanas 

.ríoitim decfi. como un sarmiento 
i |  " S , ’3 & « ί " Z o w n  eu lamento

v u M m, póJ. Doña Beatriz O Doña Leonor I

en maridos burlados, galanes y tapadas.

S s V ’u ta  ■
j t i a cinDsuP^  encarnada 

Emilio Varrere.

La coronación de Federico 
Guillermo IV en Yersalles

La ilustre ciudad de VersalléS, 
cara a la memoria de la realeza en 
Francia, suoesivainlente engrandeci­
da y alhajada por sus monarcas mas 
poderosos y también por los mas 
débiles, fué teatro de un espectáculo 
memorable para la historia del mun­
do el primer día de Enero del ano
1871. .  , ¿ T, .  „ '

En el palacio de Luis XIV se ce­
lebró una íiesta de gala en honor de 
un Hohenzoltem, a  la cual siguió un 
banquete en el edificio de la  ̂Pre­
fectura. Derrotado en Sedan, el ter­
cer Napoleón, Francia había perdido 
la guerra; Todos los heroísmos y 
todos los sacrificios, magnos y nu­
merosos, que después se realizaron, 
luego carecían ya fatalmente de vi- 
tualidad positiva, aún cuando el Go- 
biemo de la defensa nacional y el 
pueblo creyeran todavía, cón firmeza 
en un desenlace venturoso.

La voz torrante de Victor Hugo, 
pidiendo treguas a  Bismark porque 
la guerra fué el Imperio quien la 
suscitó, y el Imperio había caído, era 
la voz clamante en el desierto. 
Thiérs peregrinaba dolorosamente 
por las cortes extranjeras sin que 
sus andanzas alcanzaran ningún ali­
vio para.su patria deshecha.

Federico Guillermo IV , rey de 
Prusia, era el hombre a quien se fes­
tejaba en aquella recepción Versa- 

 ̂ 1 lesea, sin. versalleses ni parisienes.· 
E l soberano brindó saludando al 

año fausto que comenzába. .
El gran duque de Baden hizo vo­

tos por la prosperidad de su monar- 
ca y por la do sus descendientes más 

.remotos, recordando una frase his­
tórica veinte años antes proferida 
por el viejo soberano.

Una corona — había , dicho Fe­
derico Guillermo — solo puede con-’ 
quistarse en los campos de batalla; 
estas palabras — añadió r'—· tuvie­
ron ya. realización completa. El g ran . 
duque vitoreó a Guillermo el ven­
cedor. · '

Pocos días después,'el 18 de Ene­
ro, se proclama tfiunfamte el noví­
simo Imperio germánico en la ga­
lería de espejos dtel Palacio. En un 
altar Todeado de 'enseñas y cubier­
to de paño rojo, destacábase una 
cruz de hierro. Las voces de los 
soldados entonaban un canto al 
Dios germano^ de las batallas. El

e s  slncomA
H1DI5CUC1BL& 
de la buena salud, 
el aumento regular del 
peso de su Bebé.
Vd. tendrá la satisfac­
ción de comprobarlo por 
medio de la
BALANZA PESA BEBÉS
Indispensable en todos los hogares 

En venta en la casa

Carlos Stapff & Cía.
Uruguay 826, Montevideo

monarca rodeado de las familias so- . 
beranas de Alemania, ordeno a  su 
canciller, recientemente nombrado 
general de división, la lectura _dcl 
edicto dirigido al pueblo aleman. b.1 
abuelo de Guillermo II  declaraba en 
el documento que así los principes 
como las ciudades libres, para quie­
nes anhelaba la bendición del cielo, 
le obligaban a  restaurar la corona 
imperial y a ceñirla sobré sus sie­
nes

Luego que el cancilller y general 
hubo, terminado su lectura, el gran 
duque de Baden victoreó a S. M. el 
emperador de -^Alemania. Contesta­
ron a una todos los circunstantes y 
la música militar ejecutó el himno 
nacional prusiano.

Han pasado 52 años de estos su­
cesos, como decían a n te  las nove- 
lab populares, y en Europa no que­
da ya ningún Imperio, El macabro 
remate del gran Imperio germáni­
co llena 1a memoria al recuerdo de 
las visiones proféticas de Enrique 
Hejne, que abandonó la patria ale­
mana en plena juventud y en plena 
gloria, sin que le fuera dable vol­
ver a verta después de formulaT sus 
tremendos vaticinios.

Las predicciones del gran humo­
rista desterrado obtuvieron realiza­
ción verbal, A las palabras halagüe­
ñas y sumisas del gran · duque de 
Badén aguardaba la eficacia nega­
tiva del lengúaje cortesano.

El trabajo es el primer moralista
deLa'feneiaad pública constato, desde 
el punto de vietl del progreso, en una 
producción siempre creciente de n  
nueza y en una repartición cada día 
mejor de la riqueza producida.

Eliminación
de los barrillos

C. R. Salamcro

Por medio del nuevo tratamiento 
del baño espumante del cutis del 
rostro, quedan eliminados al instan­
te los puntos negros pigmentosos, la 
grasa y los anchos poros que des­
truyen la hermosura de la cara. E l 
único procedimiento para ello es tan 
sencillo como agradablt c inofen­
sivo. Eche usted una tableta de 
stymol (de venta en todas las 
farmacias del Uruguay) en un va­
so de agua caliente y bañe usted 
su cara con ese líquido despué». que 
la efervescencia producida haya des­
aparecido. Los negros pigmentos ha­
brán salido de su guarida para con­
fundirse avergonzados en la toalla, 
las grasas también habrán desapa­
recido, y los, poros estarán borrados 
j naturalmente contraídos. E l ros­
tro quedará con una piel clara, pjg 
sa, suave y fresca. Para que este 
lisongero resultado tan rápidamen <- 
obtemdo se convierta en permanen­
te repita usted el traurpiento una» 
cuantas veces con intervalo· de po- 
eos días.

Pahó íábrioar Jeíseye, 

Tricotas, Bufandas, 
Chalecos, Ropa Interior 

Medias do lana, algodón 

o seda

3 I 1HEJG SEHCILLO
Trabajo  

rap id ísim o en  
v ario s  colores

PIDA D ATOS A EU G E N IO  B A R T H  & Cía.
Uruguay 7B1 - Montevideo
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Reunión social realizada por el Centro Fa­
miliar “Paz y  Alegría” en su local* con mo­

tivo de una conmemoración social

Animado aspecto del Hotel del Prado durante el bri­
llante té danzante realizado últimamente en sus sa­

lones a  beneficio de la “Gota de Lecbe”

Dos interesantes aspectos del animado y  
brillante diner realizado en los salones de 
fiestas del Parque Hotel, por la colectivi­
dad Norte Americana, en conmemoración 
del 4 de Julio, aniversario de la Indepen­

dencia de la gran democracia del norte

DEMOSTRACIONES 
FIESTAS Y BANQUETES

Aspecto que ofrecía la mesa durante el ban­
quete realizado en el Hotel del Prado al 
Agrimensor Reyes Thevenet, recientemente 
designado catedrático de Cosmografía de la 

Universidad

Durante la demostración 
de que fue objeto por un 
núcleo de sus amigos el 
señor Daniel Artagaveitia 
con motivo de su próxi­

mo enlace



El inatajable goal que loi i

ALGUNAS NOTAS DE INTERES DE LAS OLIMPIADAS DE COLOMBES, EN LA QUE

Nasazzí, el capitán del equipo uruguayo, en la resic 
team en Argenteuíl, sorprendido por el objetivo 

descansa de las fatigas de la victoria

■ n
m

El “team” campeón, 
en traje casero, des­
pués de haber obte­
nido su magnífico 
triunfo* De izquierda 
a derecha: Andrade, 
Vidal, Nasazzí, Pe- 
trone, Mazzali, Cea, 
Urdinarán, Scarone, 
Arispe, Remano y 

Gh erra

El “vasco” Urdinarán en una de sus e·' - 
deja a la defensa suiza parada, ni

atentcl y

“Scrimage” producido frente al arco defendido por Mazzali a raíz de un serio ataque suizo. Mientras el 
arquero celeste se coloca en perfecta guardia, Andrade, Nasazzí, Arispe o Vidal y  Petrone que se ha corrido 

a la defensa se aprestan a disputar al terceto central de towards suizos la “ball” que está a caer Fot. obsedí



de "El Diario", "Da M añana" y "El Día",

Nasazzí, Mazzali, 
Urdfnarán, Andra­
de, Naya, Arispe, 
Cea y Saldombine, 
se aprestan para 
realizar un paseo 
en auto por los al­
rededores de su  
residencia en París

'OS JUGADORES CONQUISTARON EL TITULO DE CAMPEONES MUNDIALES DE FOOTBALL

Vidal desbarata un avance suizo despojando de la “ball” a Afcegglen que hincado en tierra hace esfuerzos 
por recuperarla, mientras Petrone, Scarone y  Cea están atentos al pase del medio central y Mazzali, Nasazzi 

y Andrade en fila india aguardan los acontecimientos

Eí valiente “half” uruguayo Andrade, la “merveílle noire” 
según los franceses, con su porte de siempre, tal cual como si 

la gloria no lo mareara



DIVERSAS NOTAS DE ACTUALIDAD

El Presidente del Consejo de la Administración 
del Puerto, Sr. Alfredo Labadíe, el doctor Félix 

Pollerí, el Capitán General de Puertos, coronel Mu­
ró, el ingeniero Adolfo Pérez, Jefe de la Dirección 
Marítima y otros invitados, durante las pruebas a 

que fué sometido e l Emperor

Médicos y practicantes 
de la clínica quirúrgi­
ca del doctor Juan F. 
Canessa rodeando a su 
profesor al terminar 
éste de dictar su curso

Los armadores de la máquina del “Emperor” con 
los representantes de la casa vendedora, durante las 
pruebas definitivas a que fué sometido el remolcador

Aspecto que ofrecía la 
m e s a  en el banquete 
ofrecido por la Sociedad 
I t a l i a n a  de Socorros 
Mutuos a su gerente, Sr. 
Luigi Raratti, con mo­
tivo de su partida para 

Italia

Banquete realizado en el local 
del Eúsfcaro Español festejando 
el 13.a aniversario social y al 
que asistJÓ el Ministro de Es­
paña ante nuestro gobierno, Sr.

García de Acilú

Los tripulantes del transporte 
nacional “Salto” q u e  fueron 
abandonados por su capitán en 
un puerto inglés y  que ban 
llegado a Montevideo presen­
tándose en q u e j a  ante las 

autoridades respectivas



P O R  EL· M U N D O  ^  
DE HA ESCENA  MUDA J

FHflNK WfiflÓj
uno de los artistas de eine niejor eonceidos

Frank Mayo, quien representará 
el papel principal en “E l Espectro de 
Oriente”, cinta adaptada de la no­
vela del mismo título por..E . M. 
Hull, la autora de ‘Έ1 Jaque” , es 
bastante cohocido ppr los públi­
cos aficionados a  la pantalla.

Mayo nació en Nueva York hace 
38 años. Sus padres eran, artistas, 
y no es de extrañar <por lo tanto, 
que desde su niñez ya tomase 'parte 
en representaciones teatrales. Cuan­
do ilegó a  sus nueve años, -sus pa­
dres le pusieron en la Academia Mi­
litar de Peekskill, per-p la «monoto- ■ 
nía de la enseñanza' militar y lo es­
tricto de sus requisitos rutinarios, 
no fueren mucho del agrado al ge­
nio artístico del talentoso joven. Se 
escapó de dicho colegio y entró a 
formar parte *de una compañía de 
repertorio que a la sazón se encon­
traba representando en una pobla­
ción vecina.

A poco de comenzar los ensayos 
se presentó el padre del muchacho y 
cargó con §1 de regreso a  la insti­
tución escolástica. .

Después de pasar varios años en 
las aulas de diversos Colegios, Frank 
volvió a  Nueva York e ingresó co­
mo miembro de una compañía dra­
mática que para entonces se presen­
taba ante el público de la gran urbe 
en uno de los más elogiados éxitos 
de aquella temporada. Al siguiente 
año fué aceptado, por la opinión crí­
tica, como actor de mérito -con su 
interpretación de uno de los papeles 
principales en “El Indio”, acompa­
ñando a toda la compañía, cuando

ésta se trasladase a Londres para re­
petir en dicha ciudad los triunfos al­
canzados en los Estados Unidos.

Poco después de este suceso, el ■' 
cinematógrafo l e  atrajo, y comenzó 
Sus trabajos ante é l lente fotográ­
fico con «marcado éxito desde un 
principio. De sus últimas produc­
ciones han llamado la atención deL 
público, sus interpretaciones del 
protagonista e n - “Seis Días”, basa­
da en la novela de la insigné escri­
tora inglesa Elinor Glynn, y “Na-, 
ranjas Silvestres”, cine-adaptación 
de la novela por Hergesheimer.

En “El Espeotro de Oriente”, y 
bajo la dirección del maestro Geor­
ge Archainbaud, escenógrafo fran­
cés, Mayo tiene oportunidades sin 
límites para -demostrar sus capaci­
dades artísticas. Le secundan con 
singular acierto Mildred Harris, 
Norman Kerry y Evelyn Brent.

GEORGE O’BRIEN: fletor de cana
De m arinero pasó a se r

ana lum brera del cine

¿Nacen ios 'grandes artifes del 
teatro mudo, o son producto de la 
escuela de su arte?

Georgé O’Brien, a  quien' se le ha 
asignado el papel de protagonista 
en “E l Regenerado”, no ha dado 
contestación verbal a dicha pregun­
ta, pero sirve su vida de respuesta 
viviente a  la misma.

Eri su juventud, O’Brien cursaba 
medicina. Al declararse la Gran

Ernest Torrence y su li jo Ian observando como la señora· de Torrence 
trata de -hacet entrar unos, peces de colores en la pecera que liab a de 

servirles de bogar '■

Guerra, George entró de simple ma­
rinero en las fuerzas navales de los 
Estados'Unidos. Uñ verdadero atle­
ta, en vtodo él sentido de la palabra, 
el joven marino tomó parte en va­
rios encuentros pugilísticos que pa­
ra diversión del complemento naval 
se verificaba a  bordó de los varios 
buques. Tuvo tanto a r i er t oy  éxito 
en sus luchas que pensó dedicarse 

-al “ring” como profesional; pero 
al declararse la paz, encontrándose 
en San Francisco de California pa­
só, a Hollywood donde el destino le 
preparaba glorias mayores.

Aficionado ai· cinematógrafo dióle 
por hacerse artista. No. se hizo pri­
mer actor de sopetón? pues sus pri­
meros^ Urabajos éti los talleres con­
sistían en servir de primer ayudan­
te al primer fotógrafo de la com­
pañía de Tom Mix, el notable as­
tro de la casa Fox. - En aquéllos fe­
briles días en que siguiere al actor 
Vaquero a través de friontes, desier­
tos y praderas, O’Brien perdió to- ‘ 
dás sus ilusiones del cine y su “brí- 
llatit^z”. No disminuían sus déseos 
de convertirse en actor, y no descan­
saba en sus solicitudes a los directo­

res de repartos de Ips varias pro­
ductoras.

Por fin le fué encomendado un, 
papel secundario en “Moran de la 
Lady Letty”, al que siguieron lue-j. 
go otros - en distintas produccio-,. 
nes.

vSu primer interpretación la hizo 
para John Ford, director escénico 
de la Fox, en una película aún por 
titular; después de la cual fué ele­
gido para * el* papel principal' de 
“El Regenerado”.

Si bien la carrera artísticaa . de, 
George O’Brien puede decirse que 
es aún incierta, los directores y 
maestros escenógrafos de los talle­
res calif órnanos le pronostican to-, 
do un porvenir brillantísimo; Mu­
chos de ellos no titubean en augu­
rarle--un puesto glorioso entre los 
artistas notables dq sus días.

Con el apoyo de semejantes opi­
niones, O’Brien no ha tenido qúe 
recurrir a cambios de nombre del 
suyo (tan común en su idioma co­
mo lo son los Díaz, López o Pérez, 
del nuestro) por otro índole ex^ 
tranjera; ni se le han ido los hu­
mos a  la cabeza, -ni ha sido figura1 
central en uno de esos escandalillos 
tan frecuentes en la vida artística de 
la gran ciudad del Teatro Silencioso. 
N o hay que negar que O’Brien es 
un verdadero artista de nacimiento. .

En “El Regenerado”, representa 
el·papel- dejan joven acaudalado que 
se ciega hasta llegar a  las profundi­
dades del vicio; su espíritu noble y 
sus sentimientos, buenos en el fon­
do, resurrgen con el amor de una 
mujer. La cinta tha sido adaptada de 
la obra dramática del mismo título, 
por Jules Eckert Goodman, y que, 
a su vez, fuére basada en la novela 
original d‘e John Fleming Wilson.

Conviene que' ta y a  egoístas para 
hacer resaltar late abnegaciones 7 7 - 
Adville.

'TJn pedestal es un espacio estre­
cho con cuatro principios alrededor. 

Victor Hugo..

ENORA: Cuide usted su 
cutis sobre todas las co­
sas, porque esto equivale 
a conservar la belleza de 

los rasgos físicos y la expresión 
de lozana juventud; pero antes de 
emplear ningún producto, asegú­
rese de la bondad de su clase y 
de la eficacia de su acción. El

POLVO GRASEOSO

Í E Í C H f í E R
ha demostrado en la práctica, po­
seer insuperables cualidades co­
mo elemento superior de belleza- 
facial, pues es un hecho que con 
su uso diario la piel adquiere esa 
exquisita suavidad, delicadeza y 
frescura que tanto anhelan los 
rostros femeninos.

M EN D EL & C.,A
C A L L E  C E R R IT O , 673 - 75 
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El caballo. —  ¡(Pobre de mí! Sin em bargo ... ¡ cuántos hombree 
quisieran sentirse burros de carga como y o !

LO .UNICO QUE SABE
Se hablaba ante Jules Janiií- de 

<un erudito más famoso por la  temi­
ble abundancia de sus conocimien­
tos que por el interés de su ingenio;

—¿Fulano? — interrumpió el es­
piritual critico. — Es un almacén 
Inagotable... Sabe to d o ... Pero, 
há,y que confesarlo, eso es lo único 
que sabe.

’ PREGUNTA AL COHETE

, —¿Te hace sufrir la jaqueca?
—•Supongo que no creerás que nle 

d iv ie rte .. . .

DEL INGENIÓ FRANCES '
En un baile dado por el escultor 

Pradier, Eugenia Foa, que fué una 
belleza célebre, pero ya entonces in­
vadida pór una gordura excesiva, se 
presentó con d isfraz de pastora de 
W atteau. Cuando pasó cerca de P ra­
dier, éste exclamó

—*¡ Deliciosa! Es una pastora que 
acaba de comerse todo su rebaño.

. EN LA CONSULTA

HABIA UN MOTIVO
. —Pero, m am á; óyeme m am á. '. . .  
exclama el chico.

—j Juan —- le Interrumpe la ma­
dre — te  he dicho que cierres la 
puerta de la azotea immediatamente!

—Sí, m a m á ... pero.
—¡ J u a n ! Te he dicho que cierres 

la puertaaaa. . . !
—-Bueno; mamita, pero. . .
—Nada, de peros!
Juan obedeció. Durante toda esa 

tarde llovió torrencialmente. A la 
noche, al sentarse a  cenar, la se­
ñora notó la ausencia de su hermana 
Jacinta y comenzó a  inquietarse. 
Preguntó por la ausente y J.uancito 
exclamó:

—M am á! Es lo que ¡yo quería de­
cirte, tía  Jacinta está en la azotea..

PUNTO DE CONTACTO
¿En qué se parecía Galileo a  los 

ebrios?
En que como los ebrios, pretendía 

que la tierra  daba vueltas.

ACUSACION

■r»

El doctor X está en su consulto­
rio y recibe a  un hombre alto y grue­
so, con más aspecto de monumento 
que de persona.

—¿.Qué es lo que usted siente?— 
pregunta el médico.

— ¡ Que he perdido el apetito ! — 
contesta el cliente con voz de tru ­
no.

—¡Pues pobre del que se lo haya 
encontrado!

METIENDO MIEDO

E l ladrón. —  Si usted 110 se com­
promete a  no denunciarme, yo 
arrojo este explosivo...

E l dueño de casa. — En cuanto 
eso explote yo le pego un tiro >

—SI señor; este grumete me ha 
•llamado idiota. ¿Le agradarla a 
usted, mi capitán, que le dijesen 
idiota suponiendo que no lo fuera?

QUERER NO ES PODER
L a esposa del coronel House, con­

fidente y consejero del presidente 
Wilson, conversaba con cierta dama 
alemana, que entre otros argumen­
tos, en favor del triunfo de su país,; 
aducía "la perseverancia siempre 
concluye por conseguir su objeto".

—No siempre — contestó la seño­
ra  House. — Yo he tenido una ga ­
llina que se obstinó, con el éxito 
que usted supone, en empollar un 
huevo de porcelana. . .

EL ACTOR (MODESTO QUE
IM PIDE ESCUCHAR

Se cuenta de Miguel Cañé que 
cierta noche, en la Opera, se halla­
ba sentado cerca de un . importuno 
que tarareaba do antemano todos los 
pasajes de la  ópera representada.

—¡Qué necio! — exclamaba Ca­
ñé. — ¡ Qué individuo, molesto! ¿Por 
qué no se calla?

—— P o r quién dice usted eso — 
le preguntó el Importuno.

—¡ Por quién va a  ser? Por ese 
actor que no me deja escuchar a  Vd.

•Simple coincidencia o no. ese mis­
mo rasgo de ingenio ha sido a tr i­
buido a  Pirón y aprovechado por 
Le Sage, en el siglo XVIII,.

MALENTENDIDO'

El pasajero salió de la habitación 
pálido y ojeroso, y con todas las se­
ñales de haber pasado una deliciosa 
noche de Insomnio.

En uno de los corredores se en­
contró al dueño del hotel. ·.

—¿Qué tal? — preguntó éste. — 
¿Le gustaron a  usted las tocatas de 
flauta con que le obsequió anoche el 
huésped de Ja pieza de a t  lado de la 
sujya? ‘ '—¿Si me gustaron? ¡De ningún 
m odo! ¡ Si me pasé la  mitad de la 
noche golpeando la pared divisoria 
para que se callase ese maldito mú­
sico! - . . , m  „—¿De veras? Pues él me acaba de 
decir que siguió toca que te toca, 
porque su vecino lo pedia bis. aplau­
diendo co n tra . la pared.
EN UN ..CONGREGO FEM INIST^
—Y ahora, señoras — terminaba 

enfáticamente una oradora, —-  es­
toy dispuesta a  contestar a  cuantas 
preguntas queráis, dirigirme.

—Permítame la compañera ·— di­
ce una de las correligionarias, — 
¿ tendría la bondad de decirme dón­
de ha comprado usted ese sombrero 
verde?.

DEL TRABAJO

—¡ C asi, deja caer usted el ladri­
lló sobre mi cabeza! . . .

—Otra Vez tra ta ré  de tener me­
jor puntería.

SAETAZO INDIRECTO
Un niño va a  la casa de cierto se­

ñor. y le dice: .
—De parte de mi padre, que me 

haga el favor de darme cambio de 
cinoo pesos. . .  y que los cinco pe­
sos se los m andará a usted mañana.

E L  MEJOR DISFRAZ
Un literato largul-cabelludo y cor- 

tllim pio, dice en rueda de amigos:
—¿Cómo podría yo salir este Car­

naval sin que nadie me conozca?
—¿Por qué no sales después de la ­

varte? —  propone uno de ellos.
UNA VIUDA

Enviudó una joven y agraciada 
mujer, la cual, a l sacar el cadáver 
de su marido, daba grandes mues­
tra s  de dolor.

π—¡ Me quedo sola en el m undu! —  
decía Atorando.

—No te apures, m u je r — le dijo 
un primo suyo en voz baja  - — Yo 
me casaré contigo. A lo que ella 
contestó enseguida*.. I

—-Gracias, Ju an . . .  ; pero ya ten­
go empeñada la palabra con. otro:

CUESTION DE NERVIOS

— No puedes imaginarte lo 
nervioso que estaba el día que te d i je . . . .

Ella. — Y tú  tampoco podrás Ima­
ginarte lo nerviosa que estaba hasta 
que me lo dijiste.

LA ACTITUD DE CADA UNO AL PENSAR LO QUE HA DE ESCRIBIR

La señora dactilógrafa, con el lápiz como cigarro en una mano, 
v la  o tra como sobre el teclado de la  máquina, parece atenta 
a  lo aue espera que 16 dicten. —  El guarda de tranvía  como el 
estuviera llenando su planilla.. — El zapatero como observan­
do a  un cliente desconforme. — El mecánico como si acabara 

de echar a  perder un automóvil

—¿Crees que Ripioso y su mujer 
se aman?

—Estoy segurísim a; ella lee todos 
los versos que él escribe y €1 come 
todo lo que ella cocina.

—¿Si tro ta  bien mi .caballo? Hace 
30 kilómetros s in  detenerse.

—Entonces, no me s irv e ; sólo voy 
a 12 kilómetros de aquí.

DE FRANZ
A PESAR DE CONOCERLO

Cierto señor e ra  de los más en­
deudados y tramposos de la corte de 
Luis XIV.

Un día visita por primera vez a 
Samuel Bernard, el hombre «más ri­
co de entonces, y le d ice :

—Señor, lo que os vary a  decir os 
va a  ex trañar seguram ente: soy el 
marqués de iFaviéres; yo no os co­
co y vengo a pediros prestados qui­
nientos lulses.

τ-^Seftor —' le responde Samuel — 
yo voy a  sorprenderos aún m ás to­
davía : yo os conozco y os voy a 
prestar esa  suma.

INFANCIA iPRQMISORA
;—¡C óm o!... ¿No te  gusta  el fe­

rrocarril que te regalé?
• — j N o ! . . .  Hace media hora que 
está dando vueltas y todavía no ha  
descarrilado.

REFLEXION ATINADA

—Dime Fritz, a  qué no safes por­
que yo tirré  una piedra a l fldrio  de 
una poerta y  el fldrio, no se 
ro m p ió ....

—Porqué el fldrio e l  hafia  Ido?
—No. fo fo .. .  Porqué el fldrio Is- 

taba di l a t a . . .  Juá, juá, ju á . . .  I

ANTE E L  JUEZ

—¿Dice usted que es herrero? 
¿Qüé hacía entonces en  ai banco 
cuando fué sorprendido?

—E staba colocándole una cerra­
dura de seguridad.·

EENEDICTA
Bendita seas en este día, 
y  eternamente, am ada m ía ;
Porque mi vida no es sin sentido 
ni sin  objeto;

Porque he nacido
de nuevo cuando tu  excelso am or 
m e.d ió  su aroma_-de ra ra  flor;
Porque no existe freno ni valla 
para  este amor que me avasalla

-*-¿Por qué tienen tanto valor las 
perlas y los diamantes?

—Porqué los usan las .¿mujeres.

INFALIBLE
—¿Es verd#d,i doctor, que asistió 

usted a  uno df<? sus clientes creyen­
do que padecía «el hígado, y  luego 
se murió .de apenaicitis?

— Es falso. Siempre qué asisto a 
algún enfermo, muéfe irremisible­
m ente de la  enfermedad que ψφ  
diagnostico.

DE MUCHO TIEMPO
En el ba ile . de la Opera, úwa de 

los amigos del célebre dibujante 
Gavarinl le designaba a  <un especu­
lador célebre por las malveVsaci ones 
a  que debía su inmensa fo rtu n a :

— ¡Y decir que a  ese tipo yo le he 
conocido cuando todavía era una per­
sona decente!

Gavarinl contesto con frialdad:
—Yo no te creía tan  viejo.

PROFESION -COMODA
—Dirae, A rtu rito ; ¿que quieres 

ser tú?
—Corredor; pero con la  condición 

de no ir  a  pie, porque eso cansa.
—¿Pues cómo quieres ir?
—En carruaje.
—i H om bre! Entonces el corredor 

serla el caballo.

en una sed de hondas te rn u ras ; 
Porque no hab rá  jam ás alturas
que yo -no escale en la Absoluta 
Vida, p a ra  encontrar tu  r u ta ! . . .

Horacio Vipil (hijo)
Junio 1924.

UN JUICIO

j
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“Entre ésas frases tan comunes 
comq inexplicables para la veraz 
historia de 'su aparición, oí varias 
veces a mujeres del pueblo, a gua­
jiros ̂ yva  'hqnibres · rústicos emplear 
ía siguiente: — '“Tiene' los ojos de 
.Cucubá — al hablar de un hombre 
desgranado que echaba a perder ¡la 
dicha ajena; la oía en fin aplicar 
por los ancianos que se- creían des­
cendientes de los, indios en lo inte­
rior de Cuba en v el sentido en que 
decía en -Europa de “mal de ojos”. 
Conoc a  yo a un -ave a  la cual se le 
llamaba cucubá en algdnós puntos 
de la Isla: animal feo y nocturno, 
solitario y raro ; y aún que buscaba 
lu analogía, bien propio Comprendí 
Qüe existía1 una preocupación que 
debía referirse a  algún animal fa­
buloso. Pronto - conocí que no me 
había equivocado.’*
-  “Entre las preocupaciones 'más 

generales de los pueblos ha dido 
una la de creer en la existencia del 
mal de ojo o  sea de la funesta vir­
tud o fuerza que tenían algunos 
seres para, matar a otros con -la 
simple mirada. Los indios de Cuba, 
como los del Perú, creyeron en que 
había un animal cuya mirada era 
ardiente y perjudicial como la jm- 
presión del fuego cuya semejanza 
tenía. Era para unos un animal se­
mejante al gato que tenía un pjo 
sólo en la frente, estando provisto 
de uqa especie de capilla con la cual 
lo cubría en lugar de párpado: otros 
creían que era un ave nocturna: en 
que fuese nocturno el animal están 
de acuerdo. Esa mirada terrible de¿ 
ojo ascua, que fascinaba y que ma­
taba al hombre se hizo extensiva a, 
k>$ otros hombres que mataban con 
su mirada, que desgraciaban en sus 
negbcios 'a los que . encontraban; a 
los que «tal virtud tenían entre Iqs - 
indios los llamaban ojos de cttcubá. 
El animal fabuloso era el cucubá”

“E l cucubá era 
para los que le su- 
ponían ave' un ser. 
nocturno de voz o 
canta semejante al 
aiitlidb de Jlos pe­
rros, de. minada 
fosfórica y repug­
nante: hicieron ex- 
tensdvp su nombre 
al cotuntp, $  una 
especie de buho o sijú mayor que el 
pequeño comiun, de un color oscuro, 
y  que sólo se le ve salir de los ár­
boles, secos, y huecos, en las altas 
horas de. la noche. En cuanto a  los 
que  ̂lo crían un cuadrúpedo oí a un 
anciano que 'había habitado, en la 
jurisdicción de Cienfuegos una lar­
ga relación, pues la imaginación 
vehemente^ del entusiasta narrador, 
se lo había hecho ver en cuerpo 
mortal : era idéntico La la tradición 
que se conserva en la América me­
ridional de que fué parte Cuba an­
tes de la formación del mar de las 
Antillas.” - » . ,

“Un amigo ilustrado, francés de 
nácimiento y vecino de esta Isla, 
fué el primero que turbó el concep­
to en que yo estaba de qué el cucu­
bá fabuloso era un ave, y con sus 
indicaciones investigué de todos los 
ancianos que encontraba del campo 
sobre el particular, principalmente 
de los alrededores de Cienfuegos en 
donde residía mi amigo. Á varios 
oí oonfirmar su aserción, pero nin­
guno aseguraba la existencia real 
del monstruo.”

“Sentado en su silla o taburete jde 
cuero sin curtir y deVústica made­
ra, tomando en compañía de su fa-. 
milia una gran taza de café, viva 
imágen de la sencillez antigua, cpp 
la camisa abierta por el pedio en el 
cual descansábá un rosario abultado 
con su correspondiente cruz y dos o

tres medállas, el· anciano iio me su­
frió ni duda' ni contradicción.”

“—‘Cree V., me dijo, que yo me 
ponga a hacerle cuentos ccn todos 

• mis años, por el placer de que V. se 
reía de mí, cristiano?—  Cuando íe 
digo a V. que he visto al cucubá| 
con estos ojos, con los cuales na 
vea a mis hijos si miento, ni \a mis 
póbrecitos njetos, no me parece jus­
to que Vd. se sonría y me diga esas 
cosas que me ha dicho.”
• -—“Yo no lo desmiento a Vd., pe­
ro supongo que ha sufrido una alu­
cinación. ¿Qué me habrán- en­
gañado? ¿qué no miré lo que vi? — 
Pues oíga Vd. y crea lo que Je dé 
la gana. Yo iba pára la Habana y

temía necesidad de 
• hacer unos reales 
. para pagar: nje le­

vanté de 3a coma 
temprano, aún no 
era de día: fui a 
busckr una yunta de 
toros que iba a verp 
d^r, sólo con mi 

. machete y mi pe- 
* rrb: cuando y'o es­

taba en la ceja de monte que s<ppára- 
ba la casa del potrero, y vi con la 
clan dad de la luna un animal qiie 
iba por la vereda adelante que no 
me gustó en su modo de andar. El 
perro lo olió por qué se pegó al sue- 
°  ,f0IT10 una garrapata. . . ”

Edhé stmáno del Santo Rosario 
que me acompañaba siempre y me 
pare..·.. Entonces santiguándome 
fior que era cósa mala la que veía, 
empecé a  decir. “Sí eres alma en. 
2 na ■ §  pero' -no ^acabé: el. animal 
se .paro también, y me pareció'en­
tonce? un gato : volví la cara, -levan­
tó la capucha qué traía en la cabe- 
za y Jesus María y José, lo que me 
resultó..·. Todo aquelío-se iluminó 
como si hubieran volado mil cocu­
yos con los ojos y la barriga echan­
do candela. Yo me puse la cr.uz dél 
Rosario en la boca* y cerré los ojos 
•jfor más dé un cúárto de hora, y 
cuando los abrí^ño  hab'a - nada 
allí..  I mi perro estaba muerto, ten­
dido como ya lo dije, aplastado con­
tra el Suelo. Yo tjuve dolor 'de ca­
beza todo el día y desde entonces 
hice ánimo de mudarme para la 

-jurisdicción de la Habana en donde 
no se hallan;·animales estrafalarios 
y por eso me tiene Vd. *eri San 
Jdsé/^i gg φ

—“Pero estaba Vd. dormido se­
guramente.”,

—“Pues, bien, y ¿el perro i estaba 
dormido, y se quedó muerto y aplas-'·

tado? — Si yo no me llevo la! Santa 
Cruz en mi Rosario; si hubiera sido 
un impío-animal, como lo van sien­
do los campesinas que no Creen en 

• Dios, ni van a la Iglesia, si fyo no 
veo primero que él· me descubriera 
a mí al cucubá|  de seguro que no 

oiría Vd. esta relación.”
. —“¿ Y cómo es Vd. sólo que lo 
ha visto ?^
. —“Lo que es hoy no se si viva 
otro que haya visto el cuerpo del '  
animal; pero muchos hap oído su 
ahullar o capto, que entre el . sapo 
y el perro y muchísimos han visto 1 
brillar de lejos el ojo de candela 
que' tiene en - la cara : como ahora 
hay menos cristianos, no· los tientá 

>vel ' diablo, .por lo mismo que uno no ' 
hace daño - a sus amigos.. . pero el v 
día de juicio lo veremos.” ' '

“El honrado anciano· murió en el 
concepto de que había visto al cucu? 
ha cuadrúpedo que mataba 0911 la 
vista y que hacia mal del ojo.”  · 

Antonio Bachiller y  Morales: '

UNA ANECDOTA DE TAFT
De Mr. Taft se cuenta .una delica­

da anéodota.
ESn iu¡ñ banquete dipKom^tioo. al 

cual asistid el presidente de Norte 
América, un viajero francés hizo 
mil elogios de la  cortesía que distin­
guía a  sus compatriotas.

-¡—Ustedes, los americanos---- .dijo,
■·;— ' forman una gran nación;· pero 
nosotras los franceses los excedemos · 
en cortesía. Admiten ustedes ésto, 
¿no.es verdad?

Mr. Taft, sonrió delicadamente y 
contestó.

-—SI, y en esto consiste precisa­
mente nuestra cortesía.'

^PARA' PENSAR,
A los ancianps les agrada dar . bue­

nos consejos para  consolarse de no. 
batíanse ya en estado de dar malos 
ejemplos.

.——El amor a  la  justicia, es, en la 
mayor parte de los hombres, sólo 
el temor de sufrir injusticia.

—rTodos se avergüenzan de haber­
se amado cuando ya no se aman.

Laroohefoucauld

G a r l i t o s  e n  la  e s t a n c i a
b a  canfina

“N o cesaba de exclamar 
¡Qué diera yo por tener 
Un caballo en que montar 
Y  una pampa en que correr !’*

bruscamente y exclama con sobre­
salto : :

~-j Las lecheras, tengo que ence-, 
rra r las lecheras!
' Estupor.

—¿Qué pasa? —
Pasaba una cosa muy sencilla. · 
Cuando Carlitos queda solo en la '

'gollete y fe dio Un beso  ̂ largo, vo- · Chasqueó lengua y se puso a  No revelemos a los extraños las 
lUptuóso, lleno de emoción; - mirar la lluvia. penosas pruebas que, nos están re-
* “ ¿Que Si me aburro?.—· dijo,· ¡Pobre 'Carlitos! ■- v servadas. . ·, ·
mirándonos·· con ójós lánguidos..-— Juan Arrosa ■· testarudez' es' la fuerza de los,
¡Oh, sí, muthol |  i H  BfB® ro Í ; í ,”Y débiles; la firmeza es - la testarudez\  xvi \»ania ; iOB fuertes. — Levater.'

Carlitos (un muchacho d e ' está 
ciudad) pasa una temporada en la 
estancia. Tiene la barba -sin· afeitar 
de una semana, se ha endosado una es ância, le encargan que a las cinco 
rancia indumentaria campera y ma- encierre las ‘lecheras,
neja el lazo y las bolas con. la  de- ^ ero Carlitos, que, al reves de Pe- 
senvoltura y bizarría, de un viejo trarca, detesta la  soledad', apenas se 
criollo. Es un milagro de adapta-1 ve st>̂ ° aSarra  un rosin y se larga 
ción. Carlitos (¿por qué será que a- cai*hna.

. siempre la cabra ha de tirar al mon-· ^  cada rato, Carl i to á, ^nervioso, 
te?) va cotidíamente a una pulpería Pegunta que hora es. Nadie sabe la 
de! lugar. Nos dijo confidentemen- hora. Todos sonríen . cazurros·. Car- 
te que lo hacía con el propósito de htos no tiene reloj. Pronto olvida 
ma/tar el esplín. Es algo ambiguo âs tamberas y sigue la charla. Sólo 
esto. Carlitos lo dijo serio. Noso- de rato en rato lanza un ¡ahh’ muy 
tros sonreímos con sorna. bajito y se retuerce disirnuladamen-

En la cantina, Qarlitos juega a | |  en eí asiento. Es-el nacido. 
la escoba, come salchichón con ga- k a  tarde declina: Algunos paisa-' 
lleta y hace chistes. Nos llamó la líos be.M ' caña en silencio, 
atención unos gemidos que de vez . ^ € improviso, Garlitos dá un res­
en cuando daba ολη el rostro cris- ¡púigo, suelta los. naipes y trepa al 
pado. Supusimos algo feo. j j j  Hubo roc,n*
este diálogo: ■ " —¡Las lecheras, las lecheras 1 —

—¿Qué te pasa, Carlitos? le oírnos gritar con ansiedad.
—¿A mí?’ Ps, nada. E l caballejo, acuciado sin piedad.
Le hicimos un guiño saimádo: hiende'el aire. El ginete vacila en la
—Algún secretillo, eh? Decílo no montura. *  

más. - ' , Suena una carcajada.*Son los pai-
Carlitos $e ruborizó. Titubeaba, sanos, que se han asomado. Ver 

Después de echar en torno una níontar a  un pueblero les hace gracia.
Ayér fuimos a  verle en la ‘ estan^ 

cia. Le encontramos én la cocina, 
con las piernas entre los tizones. 
Rasgueaba la guitarra con 'a ire  so·' 
fiador, mientras un negrito le ceba- * 
ba mate.

—¿Te aburres? — íe pregunta- 
mos.

La lluvia caía pertinaz, golpean­
do, las fejas. El viento silbaba en las 
junturas de las puertas, 

ón. - * ■ Carlitos destapó una* botella^ que
De pronto Carlitos·· se ' incorpora tenía, al lado, aplicó los . labios al

che/, ‘que ten-'

mirada recelosa, nos/ susurró muy 
quedo al oído: '

—Es un . nacido. 
go en. . .  ·

Aquí tosió todo turbado. Lo com­
prendimos en seguida.

—S \ sí -— nos apresuramos a 
decir.

— . . de andar a gaballo- ? coiirJ 
cluyó 'muy compungido.

Estábamos en amena conversa-

J W U E B ü E n í f l  Y  T A P I C E R Í A
DAVID SCOTTI  

18 DE JULIO,  1 2 2 9
Yl, 1 3 7 5

Comedor 
Aparador 

Trinchante 
Mesa extensión 
4 Sillas en tapetriz 

2 Butacas.



Toda colaborlclón para aer publicada 
en “Página de Ustedes'* deberá ve­

nir acompañada de GUATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de 3 cts. cada uno.

ESQUELAS
Susy e lllana: — Muchas gracias por 

su carta; concurrimos & las dos citas y 
no las vimos. El domingo siguiente de 
aparecer ésta. Iremos al mismo lugar y 
sección, fila indicada, empezando a 
contar de la entrada, lleven trajes dee- 
crlptos.. Uno de nosotros llevará b . . . .  
como pidieron, hagan la seña, nosotros 
también la haremos, si pueden escriba* 
nos indicando dónde dirigir correspon­
dencia. Saludos de sus amigos sinceros. 
— Ralph y Tony.

Piense: — Al sentir de sus palabras 
me siento renacer a una nueva vida. Por 
crueles circunstancias vi troncados mis 
más caros ideales. Hoy, un vago y dulce 
presentimiento hizo latir mi corazón. 
Vislumbró en su noble sentir que aún 
es posible la dicha hogar compartido con 
digno compañero y al calor del noble 
afecto. SI mi sentir le alcanza a intere­
sar, tadíqueme la dirección y le escri­
biré. — Siempre bueno.

J. G. A. — Sí Q ..., le correspondo 
I es Vd. tan simpático! Y si hoy una es­
pontánea e idéntica simpatía, une nues­
tros corazones, ¿porqué no pensar que en 
el futuro (si llegamos a tratamos y com­
prendernos) el amor unirá también nues­
tras almas ? .. .  — Coquita.

Titf, Mimf y Fifí:' — Somos tres mo­
zos extranjeros de 25, 26 y 28 años. Dos 
morochos y uno rubio, fuertes, sanos de­
cididos a viajar a cualquier parte del 
mundo. Tenemos coraje a toda prueba. 
SI entereeamos contéstenos a — Titf, 
Mimf Y Nana.

I. B. — de la novena. ¿Porqué no con­
testas? ¿Piensas que no merezco tu 
amor? Talvéz no recuerdas quien soy? 
Pasé un tiempo en C. B. Ahora me en- 

. cuentro muy lejos, pero tu recuerdo no 
se aparta de mi pensamiento. Las pocas 
veces o Instantes en que te vi tuvo valor 
mi espíritu de hombre pasajero. Esta 
Hada misteriosa quiere que sepas que 
hay un amor lejano que te recuerda ya 
que mis esperanzas se evaporan cual el 
.perfume, porque sé que tienes novia y 
dormido se quedará mi amor. Para másj 
datos pondré la primera letra de mi 2.° 
apellido. Adiós. — Morocha L. S. O.

Sarita: — Cuento 22 años. Nunca he 
‘amado, soy cariñoso, bueno al extremo; 
morocho, fásico regular, moral inmejora­
ble, empleado comercio, pueblo de cam­
paña. Si le Intereso, dé datos y dirección 
para escribirle. — S. A.

Compañerito — de Infancia; creo ser 
la aludida por Yd. Dé más datos de su 
persona." — Morocha de lentes.

Sinceramente — al Profesor. Hans 
Kressln S. D. Serenamente seguiré mar­
chando con la frente alta, latente el co­
razón y aunque en el florido jardín, que 
llamen Yida, encuentre espinas, que hie­
ran mi razón, nada diré, sufriré calla­
da... Sufriré tranquila, con resigna­
ción... Serenamente seguiré marchando 
sin hacer caso de este mundo vano, pues 
nos da muy pocas alegrías y en cambio, 
nos llena de dolores. Serenamente segui­
ré en pos de mi Ideal soñado ;ese Ideal, 
que deseo locamente, ese Ideal, sabéis 
¿cuál es? La muerte. — Su corresponsal. 
Ñ. H. Uruguay.

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A i  cura radical déla· 

aozesnai. Tarro de 80 gramos $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

eapedal para el cutis tarro de 30 gramos 
0.50.

T in tu r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapió» resultado garantido; Instantánea. Ino 
fenslva. frasco de 60 gramos· precio 1 20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y  
Castaño claro.

Farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

‘‘José Migues’: — que vive en calle 
Magallanes. No me interesa Yd., abso­
lutamente y por lo Canto pido a su caba­
llerosidad se digne terminar esa corres­
pondencia que me compromete seriamente 
En caso contrario, enteraré a mi padre 
que... 1 buen resultado lo daríaI.. .  Eso 
lo aseguro. — ‘ ‘Yo”.

Desearía: — datos de la morocha que 
Domingo 22 tomó tren on P. B., acom­
pañada de señara. En Agraciada la  perdí 
de vista. ¿Contestará? — El del auto.

Flor del oampo: —· Reúno condiciones 
exigidas por YdL Ansio enormemente en­
contrar hombre formal que ipiense y sien­
ta como yo para formar hogar donde 
reine siempre la felicidad y el amor.

SENSACIONES

El gésto de la que se acaba de cortar- metenita y el de la  que no puede hacerlo por prohibición dé su marido.

Presiento qüe está eñ Yd. el Ideal que 
busco. Si le Intereso, conteste por esta 
mandando el N.e del Carnet de Identidad 
que enviajé dirección segura a Poete 
Restante. — Sensitiva.

Titf, Mimf, Fifí: — Con el corazón 
hecho girones y el alma llena de sufri­
mientos, ya la vida ni el amor me sonríe 
como antes, estoy hastiado de mi triste 
aldefta. Por eso recurro a ésta mi única 
salvación, pues viajando, con d ñero, 
mucho > amor y en compañía de una de 
ustedes,. olvidarla todas las penas de mi 
atribulado corazón. Soy alto, rublo, ten­
go 21 años, sentimental, sincero y con 
muchos deseos de amar y ser correspon­
dido; -en cuanto -a físico y otras cuali­
dades ustedes juzgarán. Contestar a. una 
de vosotras dando dirección, día y hora 
para podernos ver? a r— Montevideano 
desesperado.

Desde — esta tierra, el Basil, en todas 
diversiones, no he olvidado al compañero 
de baile en el Club I . . .  en Marzo, que 
ha dejado grabados en ral alma. Imborra­
bles recuerdos. Saludos de la que vló en 
el Hipódromo y siguió calle N ... — 
Uruguaya Desterrada.

Tití, Mimf, Fifí: — Dentro de un mes, 
parto para Río Janeiro y deseo hacerlo 
acompañado. ¿Será tanta mi felicidad 
que pueda hacerlo con alguna de uste­
des? Contesten para podernos entrevistar 
dando lugar y hora. — Mucho apuro.

A. L. L. —; Recuerda... una choza: 
[tu amor la alumbraba,

Reíase el sol.
Había una fuente que amor murmuraba. 
Había una alondra y había una flor.
La choza está obscura, callada, sombría. 
Tu amor se apagó:
El sol está oculto, la fuente vacía,
La flor se ha secado y el ove., voló 1 i}. 
¿Para siempre? — T. Ñ.

Tltí, Mlmí o Fifí: — Creó reunir cua­
lidades que ustedes piden, soy alto moro­
cho y según dicen no tengo mal físico. 

%  Atléta.
Mimf, Titf, y Fifí: — Contesto a una 

de estas tres, señoritas serlas porque así 
lo ' dice su edad. Tehgo 30 abriles bien 
posados y quisiera pasar otros 30, sin la 
necesidad del “laboro”, con una compa­
ñera serla y que sepa amar bien. Soy 
morocho y reúno buenas condiciones co­
mo para ser buen compañero y pasar los 
años en un jardín de primavera. SI al­
guna de estas tres jóvenes se da por alu­
dida contestará en el número siguiente; 
si soy do su agrado, a — Uvita...

Plen'sa: — Aunque haya sufrido mu­
cho su corazón, no habrá sufrido tanto 
como el mío.. Jamás podía igualar su 
pena a la mía. Conteste y monde Inicia­
les a — Tristes ojos.

Muy lejos: — he leído tu esquela, y  
apesar de tu desagrado, me ha causado 
Impresión después de jtranscurrlr tanto 
tiempo. Entró un gran 'desengaño en mi 
corazón; pero como aún, guardo ‘gratos 
recuerdos, voy a >nó dejar transcurrir 
tiempo sin contestarte, porque si en tu 
corazón no existe cariño, culpa mía no 
ha de ser, y como tú dices que te escriba 
me es Imposible por no saber la direc­
ción. Escríbeme .tú y mándame la direc­
ción. — Pensar sin olvido.

B. E. — Agradezco la fina interpreta­
ción de mi esquela. Su cartlta me ha 
ofrecido la singular ventura de revelar­
me un alma ungida por Ideal belleza, y 
a quien brindo el testimonio de mi sin­
cera admiración. Esta realidad de su es­
píritu gentil, es como una gracia supe­
rior, que el azar me ofrece hoy, para 
enjoyar con pasión peregrina, el destino 
que debo cumplir. Lamento no poderle 
dar por esta revista mi dirección' perso­
nal ; espero que Vd. me dirá dónde 
dirigirme para enviársela. — C. I. Ar­
gentina .618087.

J. G. A. — La qe contesta no es la 
única (morocha) Coca, que vive en Eji­
do; ¿entre que calles existe la señorita 
qua a  Vd. le Interesa?, Espero más datos 
personales de ella y suyos... Conteste a 
una —- Coca sin amor.

Tití, Mimf y. Fifí: — MuchachasΓ nos 
interesó su esquela; somos 3 jovencitos, 
uño de 21, otro do 22 y otro de 23 años. 
Sírvanse contestar la manera de cono­
cernos. — Terceto Dolce far míente.

Piense: — Sus dignas y nobles líneas1 
han hecho vibrar mi alma añorando vie­
jos ideales. SI desea conocer una mujer 
buena, sencilla, de sano corazón que 
siento y piensa como usted desea, indi- 
queme dirección y lo escribiré más ex­
tensamente así usted juzgará mis sen­
timientos y mi sentir. — Sincera.

Piense: — ¿Dónde enviarle mi palabra 
de consuelo? — Solariega. Poste Restan­
te. Correo Central.

Interesados: — quieren saber porqué 
guardan silencio las Internantes chicas 
del 2.° piso de la calle Uruguay y Yf. 
¿Están comprometidas? (Perdonen si 
somos Indiscretos) Los rogamos se, dig­
nen contestar a  — Los que esperan.

Sarita: — Interesado por su esquela 
desearía me comunicara manera para 
Iniciar correspondencia, para conocernos 
esplrltunlmento. Soy alto, morocho y 
cuento 20 años, pero con gran experien­
cia de la vida. No soy rico, pero tengo 
un porvenir excelente. SI intereso, rué- 
gole conteste por intermedio de M. U. a 
— Alter Ego.

Tanto mejor: — Enterado do su con­
testación, le diré que lo que tenemos que 
hacer es conocernos, del modo que Yd. 
Indicará, en número próximo de esta re­
vista. — Solterón.

Un sentir inmaterial: — amor del al­
ma. Dulzura Infinita e infinita fé ... 
SI el anhelo cotidiano no la halló, ¿de­
bo desesperar hallarla a través en la 
noche de la Incógnita ? — 32 pascuas.

La gordita: —- He leído su esquela; 
ya veo que se dló cuenta del gordito’'que 
vló el monumento de Artigas en Las... 
que Yd. estaba en compañía de' un ma­
trimonio jóven en auto “Sedán”. Tengo 
el mayor gusto de conversar con Yd. en 
persona, st es de su gusto, tendré el ma­
yor placer de contestar por carta si Yd. 
me esponde al leer esta, ¿Dónde en su 
domicilio ? Puesto Correo Estación Central 
al N.° 124404. —- Soy de la 9.® Sección.

Piense: — Deja traslucir que es bue­
no como yo. porqué ha sufrido; También 
a mí hace un año y medio, el destino 
me señaló 'Victima, pues cuando creí que

Iba ha ser feliz, me arrebata de este 
mundo ol hombre a quién amaba. He se­
guido amando eso recuerdo; poro... es 
demasiado abnegación, para éste *n8*3" 
nifloante mundo; soy joven (tengo 20 
años) y pienso que puedo reconstruir la 
dicha que creí,perdida para siempre. — 
Corazón Lacerado.

A próxima felicidad: — Domingo si­
guiente de salir ésta espero matlnóe Ci­
ne Defensa, ¿Irá? — Morocho sombrero 
gris? , , .λ:Flor de Campo: — Enterada por esta 
de su esquellta, me apresuro a contes­
tarlo, creo encontrar en Vd. ml Ideal 
soñado. Quizá Vd. lo hollará en mí tam­
bién, pues creo reunir condiciones exi­
gidas. Soy rubia de 20 años y regular 
estatura. Paso temporadas en campaña, 
que es mi mayor dicha. SI Intereso, rue­
go se digne depositar carta en; Mensa­
jería “Rodó” San José y Andes; 4 días 
después de aparecer esta; sino -le fuer· 
posible, avíseme por ésta, día que la 
depositará a — Margarita Silvestre.
8L1 i 1 ·LA MUJER DE MI IDEAL

Enamorado — de la señorita Lucía, 
vive Ejido, empleada tienda N. S. Para 
saber el .me corresponde pasaré el do­
mingo a las 2, trajo azul, abrigo negro,' 
sombrero pizarra, zapatos caoba y para 
más señas saco el pañuelo al llegar. a 
Paysandú. Conteste a — Julio B.

Trinitaria. — Ella es una divina y 
atrayente princeslta, de regular estatura, 
y de un elegante talle.Sus Iniciales, son 
“A. A.” Domicilio calle M; dedica su 
Inteligencia al arte de Chopín. ¿Recuer­
da di jóven forastero & quien trató de | 
egoísta y luego agradeció con gentileza j 
y que hoy se halla ausente, y radlcadij 
en la capital? Como todavía me es Im­
posible olvidar, su lmágen, mis más 
grandes deseos serían que para no ol­
vidarle jaiqás, contestará por Intermedio 
de esta página a — Radio Grezzi.

Es la preciosa — morochlta que hace 
tiempo no veo. Iba escuela C. Supe que ! 
va ahora a escuela en el centro calle 
B. Mitre. — ¿Será Verdad?

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Mi mayor felicidad — sería ser corres­

pondida por el simpático morocho a 
quien acompañé a tomar el té un do- - 
mingo en mi casa. Dijome apellido Lina­
res. Creo que vive enfrente del Palacio 
Legislativo. Sus miradas encendieron 
amor en mi corazón que me hace parecer 
que es tan bueno y calñoso. ¿No recuer­
da a -la rubia que lo acompañó hasta la |  
vía Si le fui simpática y quiere contes­
tar por esta revista a — Rubia que pien­
sa en él.

Lo constituye un moroéhlto cerrocha- 
tense, empleado de comercio; cuenta unos 
17 abriles. Sus Iniciales son F. P. Hace, 
mucho tiempo que le amo en sllénelo. No 
puedo callar más. Contesta ¿me amas? 
Feliz (si puedlera ser) la dueña absoluta 
de tu corazón. — Alma que sufre.

Joven de gacho claro, iba a bajar tran­
vía 32 en la Estación; pero supongo re­
conocióme y volvió a subir. Siguióme 
Boulevard hasta el H. . .  pero no esperó. 
¿Duda de mi simpatía? ¿Será cierto que 
no hay dos sin tres ? Ansia encuentro, 
sinceramente. — Abandonada.

Al Viudo. No puedo olvidar un solo 
Instante al morocho cuyo nombre ignoro.
Le llaman “Negro” ; es profesor de baile. 
Juega a la lotería en la casa de la cu­
fiada. Ceibal 13... si sus odos leen es­
tas líneas, conteste a la — Porteña.

L09 poetas son hombres que han 
conservado sus ojos de niños. — A l­
fonso Baudot.

De una confidencia a ' una indis­
creción, no hay más distancia que la 
que m edia de la  oreja a 1 la  boca — 
P etit Seim.

La tolerancia es una v irtud difí­
c il; el prim er impulso de loe seres 
vulgares es odiar a todos los que 
no piensan como ellos. —  Jules Le­
in aitre.

C O N S U L T O R I O  D E N T A L
L A B O R A T O R I O  DE P R O T E S I S
Bajo la Dirección Técnica del Cirujano Dentista

V. D.  P U G L I E S E
Bx-Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 

Premiado con Tñedalla de* Oro en la 
Facultad de Medicina

Trábalos on Oro, Aluminio. dllb Gu.aclones I Extracciones
Porcelana |  Gauchout —  — =  absolutamente sin dolor

CAbbE PEREZ CASTEbbANOS, «493 
τοίβ ι.: La Uru gu a y» 332s , central

^W'rtM̂ 'WVŴ Â^A„AAAAMMAAAAAAAAAAAAAjyu.

SUB AGENCIA DE VAPORES: : CAMBIO BERRO
I T U Z A I N G O  1 4 1 8
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Verdadero Queso Suizo 
del Emmental 
marca “TIGRE”

Sin corteza y en pequeñas 
porsiones 

Exija en todas las 
Fiambrerías y Provisiones 

la marca “Tigre” 
Unico Agente en el 

Uruguay
M .  J I M E N E Z  

ITUZAINGO 1408
Teléfono: URUGUAYA 1011 Cotral

Indiscreta^ l.° Se designó con que le hicieron pedazzos, y su lira 
el nombre de Averno a un lago de fué colocada en el cielo. 3Λ Esta 
la Campania (que era la parte de pregunta no está al alcance de mis 
Italia comprendida entre el Lacio y conocimientos.
Lucania, que perteneció después al Vanda. -  Vd. se equivoca, en el 
reino de Ñapóles) ; se refiere que estilo que menciona, puede encontrar 
sus aguas exhalaban miasmas mefi- llm regalo de bastante valor mate-
ticos, creyéndose que tenía comuni­
cación con.los infiernos, lo que ex­
plica la relación de estos dos nom­
bres. 2.®. Orfeo, no era, como Vd.

rial y artístico. Siendo au prometido 
tan creyente, encuentro muy adecua­
da ésa elección f  podría regalarle 
una medalla · trabajada ep nácar y. . .  . t.i> . . .  « --------  V — uavQi  J

cree dios sino semidiós, hijo de rodeada de pequeños .brillantes; si 
Apolo y  de Clio (según otros de todavía quiere Vd, valorizar más 
Ocagro y de Caliope); había reci- el obsequio, agréguele una rica y 
bido la gracia de tocar la lira con delicada cadena colocando todo den­
tal perfección que la leyenda narra, tro de Un bonito estuche forrado de 
que los arboles se animaban, las pe- terciopelo blanco, 
ñas dejaban su lugar, los ríos sus­
pendían su curso y  las 'fieras 
juntaban a  su alrededor parta escu­
charle ; y con sus suaves y  patéti-

Casador afligido. — Pruebe a lim­
piar su. escopeta interiormente con 
aceite caliente, y luego de bien tro­
tada por 'dentro y por 'fuera, térmi­cos sonidos, logró igualarse a los Γ  -a t Z  , ,J s  . *  ne operación frotando los

m  t,cmP°· Pre- con alcohol absoluto. Al cesar la 
H  a “eC‘° P  1  ¿poca de la caza, se repite este pro-

n i V  π f ag0n ^  gUar  cedimiento, pero antes de enfundar
v f £ r  X f T °  I  h; ZO-a0· ' eI a r a a · “ntan P  todas las par-v.dar a los Argonautas el fastidio tes de acero con vaselina neutrV y 
de una larga navegación, .reaniman- ,¡a madera CGn ¡ ¡  frote ¡ ¡  j g g y  1  
do su valor decaído. nuez. Do cuando en cuando, se re-

Hasta los infiernos sintieron el visan las armas y  se vuelven á po- 
poder de -su lira adonde bajó en bus-, ner en condiciones. Procediendo así, 
ca de su esposa Eurídice, que murió ellas duran toda una étemiddad y 
el mismo día de la boda a  causa de se evitan los accidentes de expió­
la mordedura de una serpiente, ción cuyas consecuencias suelen ser 
mientras Ihuía de las perse cu ¿iones tan terribles. Creo innecesario de­
de Aríeteo. Orféo adormeció ai cirle que para la limpieza de los 
Cerbero, encantó a Carón que le pa- canos de las armas se Venden en los 
só en su barca, y 'habiendo tocado comicios idé este ramo, instrumentos 
delante de Pluten y Iroserpina, les especiales. Respecto a la marca que 
conmovió de tal modo que aquel le menciona. . .  no estoy al tanto de 
devolvió a su esposa, bajo la con- esas cosas...
dicion de que él iría delante y no Una, recién casado. — En general 
se volviese a  mirar hasta q u e -es tu - |y  respondiendo a una norma que 
viese sobre lá tie rra ; más éste, lie- me tracé desde que inauguré esta 
gando ya cerca de la salida y per- correspondencia, no contesto a las 
cibiendo la luz se volvió impaciente consultas -relacionadas con el hogar 
hacia Eurídice, pero como a ú n . no y mucho menos tratánddose de mo- 
habian acabado de salir, le fué arre- das o asuntos del tocador; pero no 
hatada para siempre. Orfeo agobiado me molesta en nada evacuar su con­
de sentimiento se retiró a  las selvas, sul-ta, con máxima razón por venir 
donde procuraba mitigar su dolor en una forma de gentileza poco co­
pronunciando el nombre de su espo- mún. Sí, puede guardar la platina 
sa. Aborreció a las mujeres, lo que que no -usa, dentro del costallero, 
de tal ¡manera irritó a las Baeantes, pero dedicándole exclusivamente una

de las tablas, .para que no aparezcan 
mezclados los objetos de metal con 
los cristales, salvó que fias piezas 
sean de ambos materiales.

Junto a  los metales se colocan pe­
queños terrones de alcanfor para 
impedir que la plata se desluzca o 
se manche con sombras obscuras co­
mo sucede con frecuencia cuando no 
se tiene en uso a vajilla’.

Aurora boreal. — He leído el ar-, 
tículo que menciona del N.° 276 de 
esta revista. Su consulta implicaría 
para evacuarla una verdadera .pér­
dida de tiempo y  nuestras tareas 
nos tienen ya bastante, absorbidos. 
Vd. mismo podría estudiar’ el asun­
to y hacer los ensayos cuyos resul­
tados serían tal vez interesantísimos. 
Es muy posible que Vd. encuentre 
en la librería de Barreiro y Cía. 
calle 25 de Mayo esq. Juan C. Gó­
mez, una obra ilustrativa, que lo 
guíe, apesar de que no tengo la se­
guridad que que halle teorías seme­
jantes a  las de Mendel, por lo que 
la práctica, teniendo las instalaciones 

' y animales, implicaría para Vd. él 
mejor aprendizaje. Creo tener apun­
tes relacionados con la cría de las 
palomas, en ■ este caso pediré que 
sean publicados en su obsequio.

Un* aficionado: —  Hay en efecto 
ciertas observaciones relacionadas 
con la recolección de las flores que 
siguiéndose, dichos consejos benefi­
cian al. niismo tiempo a ellas y a 
las plantas. Hélas aquí ί. 1.® No cor­
tar las flores durante las horas en 
que es más vivo el sol, sino con pre­
ferencia por la mañana o al atar­
decer.* 2.® Una vez cortadas póngan­
se' en lugar sombrío y mejor todavía 
en la bodega, si es muy fresca. 3.® 
No se tengan, mientras se cortan o 
al transportarlas, en las manos ca­
lientes o transpiradas. 4.® Córtense 
los tallos con un cuchillo bien a ji­
lado, .mejor que con tijeras, pues 
estas aplastan los vasos capilares e 
impiden luego el ecceso del agua 
por ellos. Recientemente se ha en­
sayado el írío  para conservar las 
flores; los botones florales se man­
tienen así inalterados durante mu­
chos días. Este método merece ser 
tenido muy en cuenta para el comer­
cio de las flores.

Don Bids. —  Fué una impruden­
cia, poner el calzado cerca del fue­
go a fin de que secara; ahora seria 
quizás imposible resbaurarlo. Prue­
be a tenerlo durante, varios días 
con vaselina o con sebo untado en 
todo el cuero. En lo sucesivo, relle­
ne por la noche los botines con ase­
rrín o con papel de estraza muy 
comprimido. Estos procedimientos 
secan completanífente el calzado y 
el último ayuda a que no pierda la 
forma. En cuanto a las botas de 
caza, una vez quitadas se llenan de 
arena muy seca, ésta absorbe con 
rapidez la humedad, hinchándose un 
poco, con lo cual hay la ventaja de 
evitar la contracción del cuero.

Campesina. —  He aquí corfio se 
procede para obtener el jarabe con­
centrado que a Vd. le salió mal. 
Tome 6 limones (o 3 naranjas 
agrias), 1.200 gramos de azúcar y 
agua hasta llegar a  un litro; se ras­
pan las cortezas sin penetrar el te­
jido blanco esponjoso, se exprimen 
los jugos de los frutos, recogiéndo­
los sobre las raspaduras citadas y 
se disuelve el azúcar xen este líqui- ! 
do. Luego se pasa a través de un 
lienzo, se exprime y se añade agua 
para acabar de arrastrar el azúcar 
y completar el volúmen de un litro. 
Tenga la seguridad de que ciñén-. 
dose a  estas instrucciones, no vol­
verá a fallar.E l  —  Yo me como una entera cuando es buena, pero s ln ó .. .  

Ella —  Me dae Ja mitad.

Los mejores oculistas emplean, además, los instrumen­
tos Bausch & Lomb para medir exactamente los defectos 
visuales y determinar con precisión científica cuáles son 
los cristales adecuados.

Pida folletos a los representantes

BAUSCH & LOMB OPTICAL CO. 
Rochester, N. V., E. U. A.

Agentes para Argentina y Uruguay

MAYON LIMITADA 
Avenida de Mayo, 1245, Buenos Aires 

Córdoba Montevideo Rosario

. / ^ lU I D E  Vd. la vista de sus hijos! Nadie más que 
I V ^ A  ellos necesita tenerla sana, y vigorosa para estudiar 
sin cansancio sus lecciones. Si por desgracia su vista es 
defectuosa, ésta debe corregirse con cristales y armazones 
Bausch & Lomb, perfeccionados en los 75 años dedicados 
a su manufactura.

L



N u e s t r a s  “ je u n e s  f i l ie s ’
Nos ocuparemos hoy exclusiva­

mente de esa falange brillante y ale­
gre formada por nuestras jovencl·- 
tas. A ellas más que a nadie, deben 
interesar los prácticos consejos so­
bre la moda, por estar en el momen­
to de las más halagadoras perspec­
tivas sociales, y acaparar la atención 
y las admirativas miradas de los 
connaisseurs”. Para ello será indis­
pensable que la ‘toilette” que luz-

je “trois priéces” en lana de esa 
calidad,* combinado con tela lisa, 
resultará además de moderno y ele­
gante, de gran utilidad para las ac­
tividades deportivas a  'las que tan 
aficionadas son, generalmente,. las 
jovencitas de nuestros d as.
‘ Los vestidos de estilo “chemisier”, 
cómo el del modelo N.° 1, hechos en' 
espumilla, marrocaín de -seda o  de 
lana, ’ en tono bronce, verde, o gris

can esté en perfecta armonía con íá 
belleza y la frescura de sus pocos 
años. Lá más estricta sencillez de­
be primar en sus. atavíos. ¿Qué me- 

• jor adorno que una linda cabeza 
rubia, unas frescas mejilla^, y una

claro, con los grupos de pliegues, 
cuidadosamente confeccionados en 
la misma tela.^son casi siempre los 
preferidos para las primeras horas 
de la tarde.

El modelo 2, miiy indicado para

silueta esbelta y grácil? Para que 
todos éstos atributos adquieran ma­
yor relieve hay que dejar que se 
destaquen en un marco de elegante 
sobriedad.

Los colores claros, las telas uni­
das, las formas clásicas, serán siem­
pre las más adecuadas'para la con­
fección de las toilettes juveniles.

Pero para las salidas matinales, 
aconsejaremos sin embargo, la adop­
ción de las telas escosesas. Un ira-

recibir a  la -hora del thé, es en paño 
color canela, adornado con un mo­
tivo en “teté de negre” y tono sobre 
tono. Hará resaltar, con su sencillo 
corte, la esbeltez de las siluetas. En 
cuanto a  las “toilettes” de* fiesta, 
deberán ser, como ya lo hemos di­
cho, de telas unidas, de 'escasos 
adornos. Las cintas, las flores son 
siempre: los aliados de la juventud 
y % belleza. En ellas encontrará 
unos recursos insospechados; efec­

tos encantadores, que imprimirán a 
los vestidos un “cachet” primaveral.

En moaré azul claro, el modelo 3, 
adornado con medallones de fino 
encaje de plata y . unos pequeños 
roudhes del encaje en el escote y en 
el comienzo de la pollera; así conjo 
en el ruedo formando festón, es sin 
duda la “toilette” ideal para asistir 
a esas modernas comidas, donde ca­
si no se come y exclusivamente se 
bailá. ,

El modelo 4, está confeccionado 
en taffetas rosa Francia, con la 
amplia pollera velada de tul. Su 
único adorno consiste en la original 
ubicación de unos moños chaps de 
satín, que realzan su delicada sen­
cillez.

También el modelo 5 será de mu­
cha utilidad paira' aquellas que asis­
ten a  fiestas vespertinas. Se ¡harán 
en satín verde agua con. la blusa 
completamente bordada de hilo pla­
teado u oro viejo. La pollera esta 
formada por tres amplios volados, 
finamente plegados a  fuego, que 
■permitirá conservar una “allure” 
desenvuelta a  la personita que la 
use.

Para acompañar todos estos ves­
tidos, .recomendamos él manteau dé 
mangas holgadas, o la capa de ter­
ciopelo guarnecida de piel, ■ que re­
sultarán- de gran abrigo sin dete­
riorar en lo má$ m ’nimo la frescura 
de los vestidos.

La rehabilitación del ajo

, Desde los tiempos antiguos se sa­
be que varias substancias aromáti­
cas y picantes poseían condiciones 
profilácticas poderosas,vy es intere­
sante saber - que los bacteriólogos 
han descubierto que en ciertos ca­
sos dé enfermedades infecciosas los 
aoeites esenciales de algunas plan­
tas,· tales como el ajo, la mostaza, 
la canela, el clavo, el tomillo y la 
mejorana, no solamente poseían con­
diciones bactericidas, sino que hasta 
poá.'an conferir La inmunidad, cuan­
do se inoculan con un suero..

Algunas investigaciones hedías 
sobre este punto por F. d’Herellé, 
del Instituto Pasteur, y rfelatadas en 
la “Bibliotheque Universelle”¿ me­
recen conocerse.

Hay un bacilo que pertenece al 
grupo de los paratíficos, el “bacillus- 
typhimurium”, que es naturalmente 
patógeno en las ratas blancas.' Mu­
chos han sido Ips experimentos que 
se haji· llevado a  cabo con objeto de 
hacerlo inofensivo en estos animaii- _ 
tos por medio de la inoculación o 

s vacuna^ con un producto que contiene 
bacilos muertos; ■ pero aunque se ha 
llevado a  cabo de varios «modos, el 
resultado ha sido negativp.

El citado bacteriólogo se pregun­
tó entonces, si sus frtacasos eran 
debidos a  la manera de matar el 
bacilo, y pensó én emplear otro sis­
tema. En el curso de sus investiga­
ciones se le ocumó matar los bal­
díos por medio de aceites .esencia­
les como vacuna, tal y como lo había 
hecho E. Roux. . ¿

Este v procedimiento tiene la ven­
taja, según dice el eminente bacte­
riólogo, de no alterar las materias 
albuminosas y las diastasas conte­
nidas ,en las substancias de los mi­
crobios.

D’Eiérelle encontró, después de 
varios experimentos, qué la vacuna 
preparada con’ los aceites esencia­
les del ajó, la mostaza, la canela, el 
clavo, el tomillo y la mejorana pro­
ducían los efectos deseados, cuando 
Se h aca  en ciertas y determinadas 
condiciones.

Así, pues, una rata blanca a la­
que se inyecta vacuna que contenga

de 500.000 a 10v000.000 dé cuerpqs 
de bacilos muertos por el aceite 
esencial de la mostaza, por ejemplo, 
quedá' inmune a las dosis,'no sola­
mente mortales, sino supermortaíes 
de los bacilos vivos. Pero es* nece­
sario mantenerse entre los limites 
indicados si se’quiere obtener la in­
munidad, teniendo gran cuidado en· 
aplicar a las jóvetfes «ratas dosis 
más fuertes que a  las adultas.

Si se pasa de la dosis de íO.OOO.OOO 
la inmunidad es muy dóbiii, con po­
co poder de -resistencia y 1 cuanto 
mayor sea la dosis, sobre diez mi* 
Hones, tanto menores serán los 
efectos. Por otro Lado, la dosis1 no 
ha de bajar de medio millón: así, 
pues, una de 150.000 no producirá 
la inmunidad.

Es también inútil el tratar de ob­
tener la inmunidad con un número 
sucesivo de . dosis · superiores a 
10.000.000, pues el resultado r será 
nulo. .

En resumen: la esencia de mos­
taza, como la del ajo, procura una 
vacuna muy activa en esté caso, 
contra cientos de dosis' de virus 
mortal, con tal de que se sujete a 
los limites indicados.

Por lo expuesto, se ve-qué el hu- 
miMe% y despreciado ajo, debe ser 
rehabilitado y estimado en lo que 
vale ; crierto que· el olor que despi­
den los comedores de ajos no tiene 
nada de agradable, y debido a ello 
seguramente ha sido originado el

desprecio en que cayó esa, planta en 
los usos culinarios entre todas las 
Clases elevadas de dos países cultos.

Sabido es que los ingleses expe­
rimentan «un verdadero horror ha­
cia los ajos, los cuales están excluí-J 
dos en absoluto de la cocina britá­
nica.

“Villanp harta de ajos”, exclama­
ba Don Quijote, el dechado de ca­
balleros increpando a Sancho por 
su rusticidad ;· y entre la extensa, 
serie de sabias instrucciones y pru­
dentes consejos que da a su escude- 3 
ro, cuando éste debe · ir  a tomar 
posesión del cargo de gobernador * 
de la ínsula de Barataría, figura 
muy especial TecomendációñKde que 
se guarde bien de comer ajos, aiί- ϊ 
mentó* reservado a la gente baja e 
impropio por lo tanto de la vida so­
cial que ¡le impone el puesto a que 
ha sido elevado.'

ALGO DE COCINA

Calamares estofados — Se saltea 
cebolleta con aceite bien caliente, 
luego añadir tomates picados, ajo 
y perejil picado, un -poco de laurel 
y orégano, los calamares cortados a 
pedacitos, vino blanco, pimienta, 
unas patatas cortadas a cuadros pe­
queños, tapar herméticamente la 
cacerola y posados unos veinticinco 
minutos, quedan en-disposición para 
servir.
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agua de Colonia persistente 
Polvos de arroz grasosos 

y Jabón curativo

PA R A  C O N S E R V A R  EL C U T IS
Quién ·ηο desea si es Joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 

manchas granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su 
ternura Juvenil? EL AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terzo como di de una niña. — Botella  $_ 1.10. —  Venta exclu­
sión· de estos productos:

FARMACIA: M ARRANCHALO, URUGUAY 1743 Es q..G  ABOTO

La primera arruga
causa siempre una profunda pena 
a  la mujer hermosa, y 
hermosas lo sóis todas! -

Podéis evitar
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad en vuestro 
tocado la

incomparable

PARIS ' ■ ί; — '¿a

que conservará en vuestra epider­
mis la juventud y  belleza e impedi­
rá  esta arruga, triste presagio de 
muchas otras si no ponéis remedio. 
Completad los excelentes efectos de 
laCréme Simon con el empleo de los

POLVOS SIMON 
y del .

JABÓN SIMON



Carpeta para escritorio

'  V  A

1

Para el dibujo se ha combinado 
un grupo de rosas y hojas que se 
colocan en una dé las esquinas, y 

J'neás sencillas, colocadas en la es­
quina opuesta.

Los colqres gris, rosa y verde 
que "se combinan en este trabajo, 
forman un conjunto armonioso.* El 
dibujé se pasa sobre un rectángulo 
de, raso gris de 37 centímetros de 
alto, por 32 de ancho. Todas las 
rosas se bordan con seda en tres 
tonos de la escala rosa viejo. El 
bqrde los pétalos se .perfila a  punto 

'de tallo y se realza· con puntadas 
lanzadas. El centro de las flores sé 
borda qójn seda color oro. En cada 
una de las rosas deben emplearse 
dos de los tonos rosa viejo.

Los hojas se perfilan á .punto de 
tallo y los nervios se hacen el mis­
mo punto y puntadas lanzadas. Para 
las hojas se 'emplean tres tonos ver­
des ;I unas pueden bordarse con un 
solo color y en otras combinar dos 
de ellos.

Los tallos .se forman con na do­
ble línea dé punto de tallo Verde 
como las 'hojas..

Las .Lineas de la esquina opuesta 
se bordan á punto \de tallo en el 
centro, y puntadas lanzadas a  los 
láttos. Al -terminar las puntadas pe­
queñas de, losMados,se hace en cada 
una, ‘ un nudo con seda rosa viejo. 
La parte , interior de la carpeta se 
forra con raso.

Los monederos modernos
Aquellas de nuestras lectoras que 

guarden en algún lugar reservado 
leí ropero, uno de aquellos peque­
ños ¡ portamonedas de carey o  de 
nárfíl que usaban nuestras abuel­
as en la época del Segundo - Impe~; 
rio, tienen ahora buena ocasión de 
;shumarlo, /  p ita  -transformarlo en 

aristocrátii 
mano, de

dispuesta como sé vé en el grabado.
Ambos complementos- están cosidos 
sobre la "tela del forro que adorna 

•el interior del portamonedas.
Esta moderna -disposición de lps 

pequeños monederos, que permiten’ de. estilo moderno, está casi exclu-
desenterrar objetos a veces de mu-

aradterizada por 
e/antigüedad.

Basta, para conseguir este resuj

cierto aspecto cho valor, que durante tanftó tiempo 
permanecieron desechados y  arrin­
conados,/ son ahora la última-pala­
bra de Ja moda en los'bolsillos de 
mano; adminículo éste,' deí que la 
mujer no puede por cierto prescin-

lo, fija r 
ga brida > 
irradera,

ah -portamonedas una dir; puesto que ninguna otra como- 
de cinta* que sirve de (Uda.d -le 'permiten sus vestidos para 
y una borla de seda, el efecto· de llevar copsigo do que es

sívamente constituida p o r ' divanes, 
tapices, poiufs y almohadones, la luz 

- está considerada, ,no  tanto . como 
·. “algo-muy útil”, sino cómo una parc 

te decorativa del conjunto.
Por consiguiente, la pantalla ‘ que . 

debe cubrir esa luz tiene un rol muy 
: importante' en el arreglo, especial-
■ mente aquella que colocada en nües- 

tro -boudoir coqueto y confortable, 
tiene el rol de dejar caer una luz 
suave sobre el tocador, cubierto de

■ preciosos adminículos, relacionados 
con la belleza femenina..

En general, la tela que cubre la 
lámpara armoniza con la del diván, 
pero en calidad muchcT más fina 
(seda, pongé, o satín). El pié de la 
lámpara puede ser en madera tor­
neada, tan sencillo como sea .posi­
ble y pintado del color que tengan 
los' demás muebí'es. El abat-jour 
puede ser grande, debiendo .tener su 
“carcasse” sesenta centímetros de 
diámetro por cincuenta y  dos de al­
bura. g

Si uno mismo desea hacer la pan­
talla, precisó será arrollar cada ra- 

,ma del armazón; con tiras de veló 
de seda, colocados en tal forma que 
se pueda coser en ellas el tejido, que 
debe servir de forro a  la pantalla, 
para dar rigidez al conjunto. Ense­
guida se cose un volado de quince- 
o veinte centímetros sobre eP borde 
d e l . Armazón, frunciéndolo, después 
de haberlo -bordeado, o bien con una · 
ligera franja de seda o Con peque­
ñas cuentas de vidrio- o de -madera. 

P ara la parte superior del abat

jour, basta el cortar una gran cir- jjone ,un doble fendo agujereado, 
cuiisferencia del género que se· hayá sojire el cual se extiende una’ capa 
elejido, -bastante amplia para cubrir de carbón" de leña finamente moli- 
toda la “carcasse” -y llegando jus- do, encima .una capa de gravilla, y 
tamente a la altura del volado. Un. final ñietite otra '•de arena, que se 
pequeño agujero, colocado en : su cubrirá con otro poco de gravilla. 
centro, permitirá el fijar bien el El agua filtrará límpida y pura, a 

‘abat-jqur, igualando los fruncidos y -través de estas diversas capas. Al 
sujetándolo de -cuando en cuando, cabo de algún tiempo, conviene cam­
po* medio de puntadas bien colo- biar los materiales empleadqs; el 
cadas. /  . carbón, sin embargo, no se pierde,

Y como raramente se encontrará porque se dej& secar y se utiliza 
un tejido <Te seda, que armonice como' combustible, 
exactamente con el rpás grueso qiie

,cubre el diván,  ̂puede. uno mismo Cuidado que requiere la frutilfa 
decorár su pantalla de lámpara, cal­
cando el dibujo· de la tela,, y apli- . A menudo ocurre que . las fruti- 

, cándelo sobre la seda, que parecerá Has están sucias de tierra, barro 
así muy rica; debido a  esta sen- arena, etcétera. El lavado con agua 
cilla y artística iniciativa. 1 * óéstruye buena parte del perfume.

Puede evitarse este1’ iñeonvenien- 
Fíltfo económico p a ra  el a g u a  te* poniendo las frutillas eíT un pe- 

. , .■/'' . dazo de  muselina humedecida y ha-
Se toma un recipiente, si;es me- ciándolas rodar dentro de ella va-, 

tálico -méjór, y se levanta sojpre tres rías veces·. Las partículas de tierra y 
apoyos 1 en.- su. barte inferior se co- arena quedan adheridas a  la muse- 
loca uii grifo. · . lina y las frutillas conseryan toda.

A la hiitad· de su altura, se le su aroma.

HERNIAS WríÉM)
-------------  CURACIÓN RADICAL·

CON LOS APARATOS de pelota de agua y trata­
miento de los parches alemanes que han sido de 
eficaz resultado durante 15.años en toda Sud América 
y Europa. — Tenemos testimonios todos los días. 

Mandamos folletos á quién los pida gratis. · 
FAJAS para todo defecto de vientre y de goma higié­

nicas sobre medlda.-Con^ultas gratis de 9 a.m.á 5 p.m. 
Telé fono: URUGUAYA 2600 C E N TR A L

PORTA Hrios. BUFEsN5° ^ B Ef, ? ° 4 Montevideo
ral
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INTERCALACION COMPRIMIDA

F R A N C  vasija I S C O
Armando Líos.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A Ralph.

R A M O N A
El conde de Montecristo. 

COMPRIMIDO

P O T R A
Oxe.

CHARADA
A Robin Hood, retribuyendo.

Más vallera solución, amigo m ío ...  
Fdliz del infeliz si la memoria 
fuera un cristal que no dejara his- 

[ torio.
todo desvaneciéndose al pasar.

• *
Si, mejor solución, parque un  recuerdo 
semeja siempre una ilusión perdida, 
una estrella brillante oscurecida 
por las sombras del tiempo y del dolor

Más, no un dos — demos no, que 
[para e l alma 

templada en el dolor, su  dolor mismo, 
nó es de amarguras insondable 

[abism o;
Es de esperanza refulgente* solí.

* *

Y siendo así de nuestra triste  vida 
dolor profundo en realidad o esencia 
no solución es fin  a  la existencia 
el don más bello, ¡ La divina c ruz!

Violeta primera·.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Al gremio ingenioso.

S AA VEDRA
Alice y  Otrebor A. 

(Pocitoe).

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

5 0  LA N Z A
A/polo.

LOGOGRIFO
5

1 4 
4 1 7  

3 5 6 7 
3 1 4  5 4 

3 1 6 6 2 7 
1 2 3 4 5 6 7

1, Vocafl. 2, Verbo. 3, Corriente. 
4. Animal. 5, Verbo. 6, Tipo. 7, Ad­
jetivo.

Af. A. N. 

METATESIS '

ANAGRAMA
I <8χ8>οφφοφφο«>φο<8*ί>οΦ·$>οΦφο
<$> Φ
o  ¿TU HECTOR VENDIA O
φ  Φ
O SU PARO GRIS? O
<s> Φ
o ¡ES RARO! O
a  . Φφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

Escritor y obra de fama 
hallarás en mi anagrama.

Eunice.

CHARADA
AI gentil maestro

Yo soy la  ardiente Bélkiss' morena, 
yo soy la reina que quiere «n dos; 
de ansias, de goces imi alma esta [llena

Buscas a  Belkiss? — ¡No, no es^a ■

Yo soy la  Elsa de trenzas de oro 
enamorada de tí, Lohengrin. . .
Sé que fin  quiero y fin  adoro 
¿Llamas a  E lsaf —  ¡No, no es a tí!

Yo soy la Intrusa, la inreslstible; 
¡donde yo entro muere la  luz!
Yo puedo todo sin ser tangible 
Yo soy la  In trusa que no am as t ú . . ·

Las tres gracias.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A A
O

Ni asi " poder!. 
COMPRIMIDO

E A A E
Artágnan.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

N A S A L
Sesoetris.
(Unión).

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Siremo.
ANAGRAMA

A Adonai.
φφ οφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφ  
φ  ΦO SE DESEARAN TUS TEJAS O
φ  ΦφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Una notable escritora 
y modelo de virtudes.
¡ Ni por un instante dudes 
que aquí la  hallarás, lector !

Virgilio y  Cicerón.
JEROGIAFICO COMPRIMIDO

A Atahuaipa.

1 2 
4 1 
7 1
6 3
7

5 6 7 
3 2 6 
3 2 6 
1 4  6
6 5 3

4 1 5 7 6 2 3
1, Colega. 2, 3, Mujer. 4, 5, 6, 

Verbos.
Perletfe.

CHARADITA

Sin mi primera no existe cariño ; 
sin una segunda no existe un hogar, 
la fé no existe sin mi tercera, 
ni existen ojos sin mi final.

Mi tres con cuarta es adjetivo 
que a  nadie gusta querer llevar. 
Es una prenda que mucho se usa 

que cobijo en mi total.

100_
8 i ° o

0 0 1

COMPRIMIDO
Anagramático

a· Robin Hood

O N O T A
N o ta : Con la solución del com­

primido debe hallarse el nombre de 
un político. ‘

J81 Conde Félix

COMPRIMIDO

5 0 5 0 5 0 1
Circo Tiocen

SOLUCIONES EÍBL Núm. 286

AI Anagrama de Magda y  Mema: 
Arquimedes, Galileo. Al comprimido 
de Eco Caors: Fallebas. Al Jeroglifi­
co comprimido de Sesostris (Unión) 
T ras Ada va Adán. A Ια charada de 
Miohito: Grabado. AI comprimido de 
Uruguaya del Este: Reposado. AI 
c haradistico de Stella di Savoia: Ce­
tro  Largo. AI Jeroglifico comprimido 
de Sirem o: Tecla rota. AI anagra­
mático de La  Rebelde: Camila. Al 
anagrama de Cálunga: Fructuoso.
Rivera. AI Jeroglifico Comprimido de 
Ni asi poder t:  Uno m ás o menos no 
es nada. AI logogrifo de Im atalito:

Sarmiento. AI Jeroglifico en figura  i 
de Sesostris: M atan «rente. AI com­
primido de Apolo-: Compasión. AI ana­
grama de Juan Sergio: Santa Teresa. 
Al Jeroglifico Comprimido en figuran 
de E l Conde de M ontecristo: Gran 
depresión. AI comprimido anagrama- 
tico de Nada m á s: Filadelfia. AI 
anagrama de Tannhauser: Martini*
León. A lo- charada de S igm a: M ara- j 
villa. A lo charada de Sin-P iona : i 
Caramelo. AI anagrama de Mótame c 
en todo: B altasar Brum. AI logogri­
fo  de Marga Celya: Clodomira. Al 
Comprimido de M iohito: Vidlencia. I

MARCONIGRAMAS
Armando L íos. — Se publicarán sus 

Interesantes trabajos. ¡ Lástim a que> 
mande ta n  pocos! , 1

' Perlette. — Muy bonitos sus traba-j 
jos, que iré publicando enseguida...' 
Saludos.

Mandólo. *

CHARADISTICO

φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο  ο φ φ  
φ  φ
O 1.» 2.» 3.» 4.· O
Φ φ
O POETA GRIEGO O

Λ Φ φ
φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ
Φ Φ φ
Ο 2.· 3.» Ο 3.» 1.* Ο
Φ φ  φ
O CIUDAD O M UEBLE' Ο
Φ Φ φ
φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφΟ φφ

φ  φ
Ο 3 Λ 1.» 4.· Ο
Φ φ
O ANIMAL Ο
Φ φ
ΟφφΟφφΟφφΟφφΟ

Marga. Celya.
COMPRIMIDO 

A la simpática Sigma.

Rápidos Vapores Nuevos
para

NUEVA YORK
PAN AMÉRICA

LLEGÓ JULIO 8 SALE JULIO 18

WESTERN WORLD
LLEGA JULIO 21 SALE AGOSTO 1

SOUTHERN CROSS
LLEGA AGOSTO 6  SALE AGOSTO 1S

AMERICAN LEGION
LLEGA AGOSTO 18 SALE AGOSTO 29

SERVICIO QUINCENAL

Via Santos y Río de Janeiro
DESDE BUENOS AIRES

I

Viajes en Vapores rápidos escrupulosamente aseados que ofrecen todos los 
contorts y servicio cortés. Camarotes espaciosos con c a ma s  (ro li eras) la m a  
yoria con bailo privado, aireados y una cocina excelente.

L L
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Galería de aficionados —  Dall’Orto
E l señor Daid’Orto nos «ofrece un 

casco telefónico en tanto que 61 se 
cala otro: Nosotros aguardam os la 
audición que va a  ofrecernos.

—Este aparato, —1 nos dice el se­
ñor Dalí’Orto,, m ientras gira lenta-

Y torna a  sonreimos con su Sonrisa 
franca, amiga, satisfecha, cordial.

Dejamos e l casco telefónico. Dalí’ 
Orto nos va mostrando los aparatos 
£iue su afición le obliga a  construir.

mente el dial del condensador, -— me I*1 Saniosos mecanismos de cambio pa·

La anemia y la debilid d
U N  T R A T A M IE N T O  E FIC A Z

Conocidos médicos comentan fa- I  
vorablemcnte los grandes resultados flor rS ÍO rto ,'1—5m ieptra^un^cInT 
obtenidos con la nueva fórmula ale- °° “shimmy” rasga nuestros tímpa-

ha dado grandes satisfacciones. . .  Es 
transmisor y receptor. . .  H© podido 
alcanzar distancias apredables al 
comunicarme con el doctor Gaete, de 
San Javier, (Chille) y con ©1 señor 
Marey de Tucumán.

En eso el silbido d e  una onda (de­
tiene la  charla, del señor Dall’Orto. 
Escuchamos. Aumenta el silbido. De 
improviso, una música alegre nos 
Inunda los oídos. El señor Dall’Orto 
sonríe complacido.

—Es la estaoión L. O. Z. de Mon­
te Grande. . .

Enseguida · vuelve a g ira r el dial 
de su condensador y a  achicar o 
agrandar -la recepción de onda. Otro 
silbido se hace en los auriculares po­
derosos.

—E sta  es la  estación L. O. X, de 
la  “Radio Cultura” — añade el

ra  su transmisor y receptor destacan 
sobre el muro liso del laboratorio,Πι ‘fofllÍTi/tf. í------- ----------. uoao oupusiClUIHÍS Ja UOSl£señor Daiü o í to se acerca a  su  fantasía que ponen algunos. Creo

Nosotros estamos plenamente sa­
tisfechos. Asi lo manifestamos. En- 
tonoes, Dall'Orto se torna locuaz. 
Nos había del futuro de la  radiofo­
nía. Y entre risas nos confiesa que 
hace poco dió por radio una confe­
rencia sobre ese discutido tópico.

Sí — añade — podemos esperar 
mucho, mucho, muchísimo del ra ­
dio . . .  Pero no es menester que en- 
tre^en^ esas suposiciones la dosis de 

.que

mana de iodo orgánico llamada co­
múnmente iodo viotónico. Este, di­
cen muchos, es el verdadero tónico 
que fortalece y  depura la sangre 
en todos Jos casos de dibilidad, fal­
ta de fuerzas, inapetencia y en los 
niños mal desarrollados. El iodo 
viotónico es agradable de tomar y 
muy . superior a los vinos y jarabes Sueños Aires.

nos. I
Se va  la música. Silba la  onda. Se 

oye una voz ronca que dice: “Aten­
ción”. Dal’Orto nos dice:

—¿Conocen esa voz, verdad? E s la 
de Aldo Rossi, el “speaker” de ' la 
Radio Cultura, va a  d a r  la  hora ofi­
cial. E n .e so  suena un¡a campanada. 
En seguida la  alegría de un c^rrillón.. 
Después, lentas, graves, voluminosas 
van cayendo das o tras campanadas 
anunciando las veintidós horas de

Estómagos débiles
Up REMEDIO DE GRAN VALOR

EU bicarbonato esrterizado se im­
pone cada día más por sus resulta­
dos concluyentes. No Ihay remedio 
tan sano, tan seguro y tan eficaz 
para las molestias comunes del es­
tómago. La acidez, gases, dolores, 
malas digestiones, desaparecen de 
inmediato con su uso. Hace una 
verdadera limpieza del estómago, 
destruyendo al instante los ácidos 
y combate la sequedad de vientre. 
Media cuchara dita en un vaso de 
agua, es una bebida agradable y un 
medicamento· sorprendente. Exíjase 
siempre el esterizadü en frascos 
especiales. No se debe comprar 
suelto, por que siempre será falsi­
ficado y peligroso.

Tom ar e l i
Aceite de Hígado de Bacalao

es^nn placer gracias á la

MORUBILINE

El señor Dalí’ Orto manipulando su aparato receptor - transmisor.

iodotánicos, empleándolo antes de 
comer. Se usa en todas Jas épocas 
del año para niños y personas ma­
yores. I

Sigue D aü’Orto buscando estacio­
nes. Olmos, de p asad a ,'a  Paradizába] 
que transm ite la  opereta del Urqui- 
za, olmos la telegrafía de varios va­
pores, la  Dársena Norte de Buenos 
Aires, las palabras dispersas de a l­
gunos aficionados argentinos y la  voz 
nítida, potente de la “Uno Trés Seis” 
de Montevideo que llama a  Ja "Cihéo 
Nueve” d e . Carvadho para  - comunicar­
le que le transm ite con una sóla vál­
vula y  con una placa que deja trans­
portar el filamento. El señor Car­
valho no contesta. Aquello es un kal- 
cldoscopio (permítasenos la  palabra) 
de sonidos. Unas calesitas de esta­
ciones van entrando en el aparato 
selectivo dej señor Dall’Orto.

Estamos en un vasto salón, de la ­
boratorio. Sobre las mesas em potra­
das a  las paredes destaca la profu­
sión de mil herram ientas

transmisor — premiado en un . con­
curso de aparatos con un primer 
premio — le levanta la  tapa  y nos 
muestra, su cuidado y prolijo interior.

—Aquí tienen mi caballo de bata­
l l a . . .  10 w atts en telefonía o tele­
g rafía  con ondas moduladas. l a  
energía para  funcionar este transm i­
sor se toma en la corriente del alum­
brado, 220· volt., corriente alternada, 
que se eleva a  1100 volts, que. rec­
tificada, da unos 500 en corriente 
continua para  Jas placas de las vál­
vulas osciladoras, cuyo filamento es 
alimentado con 7 % volt* corriente 
alternada para  las ractificadoras Ke- 
notrón U. V. 216 y  las osciladoras U. 
V. 202.

H e comunicado con él, además de 
las estaciones indicada^, con Infinidad 
de aficionados uruguayos y argen­
tinos. P a ra  c itar .los más destacados 
de Ja otra orilla, podría citarles

_ ------------- —, y  mil a r-
tefaotos de electrotécnica. En las pa- 81 Η  β  Í H 5  H B B S Ü S S i i  |  
redes, gruesos aisladores, relojes, nü- Braggio, de Bernal, Orfila de Ayaeu 
meros. Delante de nuestro aparato  cho y  Apáthie de Chascomús.. .  
hay una g ra ta  alfombrista que' nos —¿Y su antena? — interrogamos,
pone en los pies la caricia de su ti- —Mi antena — nos contesta Dalí’

, J  . .. Orto t · es un «cilindro, de cinco hi-
comenzar la música. Dalí’ los de 48 cm. de diámetro, de 19 me-

p o w  suma facilidad Sapolln 
V* devolverá las apariencia* de 
nuevos a ios muebles y obras de 

-Carpintería.
Lzs aguadas Sapolin cubren las 
hendiduras y grietas que tanto 
afean en toda obra de madera, las 
tifie y  Ies imparte brillo en una 
sola operación.
Sapolin se prepara en un gran 
número de colores y de clases, para 
pulimentar todo 
género de super­
ficies.
Se vende en todo 
almacén que venda

Ítinturas. E v ite  
o* imitaciones.

Vista del interior del aparato  de radio construido por el señor D alí’ Orto

, mrí-ug*
E l .futf·0

N
TINTE DE LUSTRE

Mtmáii
P in tu r a  de Luatre SAPOLIN para CarraajM 

Aluminio SAPOLIN .Resistant» al Calor 
Esmalte 8APOLIN Acabado Porcelana 
Esmalte SAPOLIN paraTInaada Baño 
Bomalta do 'A lum inio  SAPOLIN 
L u s t r e  do  P l a t a  S A P O L IN  

Coloras Lustrosos SAPOLIN 
p a r a  P i s o s  y  M a d e ra s  

L as tra  da Ora SAPOLIN 
o to , ato·

fttifcEutaai Oerttendorfer Broa. 
Nueva York, E. U. A.

yOrteemo# tatubMn t i  Esm alto do Oro, lava· 
P%£M llora por nombra “OUR FAVORITE”.
R  Woadaawa y  Malí aplicación y  al mejor 
abotltato  ém legítimo oro en í ‘

Orto, Indinado sobre el panel ancho 
de>l aparato, nos m uestra su bigolito J a  Ja americana, sus finos lentes de 
carey, sus manos ligeras, sus ojos 
nerviosos, sus orejas rebeldes a toda 
opresión de los auriculáres. . .
• — ¿Cuándo comenzó usted esta  ta ­
rea? — preguntam os nosotros.

—Hace mucho. . .  Catorce años. . .  
— contesta Dall’Orto. AIflá, por 
1910 ... Recuerdo que me aprendí la 
recepción telegráfica a  una velocidad 
de dieciocho palabras, en quince 
d ía s . . .  ¡ Imaginen ustedes mi afi­
ción ! . . .  Recuerdo que en la  oficina 
habla colocado un zumbidor y un m a­
nipulador sobre mi escritorio ; y aJUÍ 
me en tren ab a .. .

Nosotros recordamos los empleps 
de ministerio y nos sonreímos.

lin a  vez nos comunicamos con el 
vapor “Roma” que estaba atracado 
a  los muros de la  Dársena $ur de 
Buenos Aires. Aquello fué una ha ­
zaña. . .  Entonces comunicarse así, 
por chispa, con Buenos Aires e ra  un, 
prodigioso “record”.

E l señor Dall’Orto calla. Sigue re ­
corriendo con él condensador Jas di­
versas estaciones que trabajan  .en es­
t a  noche fría  y pálida. D e . repente 
nos d ice : ¡ qué tiempos aquellos! . . .

tros de largo a  una de 20 metros so­
bre el nivel del suelo y  14 sobre este 
edificio, tiene un contrapeso de cinco 
hilos separados a un m e tro .. .

Se hace una pausa. Dos auricula­
res abandonados sobre la mesa si­
guen sonando una música alegre. 
Marca un reloj los minutos con unos 
“tac, tac” lentos y graves. Dall’Orto 
tom a los auriculares y al tiempo de 

' encasquetarlos nos d ice :
—Yo h© tenido la gloria de-ser el 

primero en a travesar el “charco” ; 
una vez con telegrafía y ahora, cuán­
do me comuniqué con Braggio, en 
te le fo n ía .. .

Y eso que nos ha dicho el señor 
Dall'Orto ha  sido dicho con' un tono 
de sincera alegría, de satisfacción 
por parte  de quien v© coronados por 
el éxito todos sus desvelos de cator­
ce años consecutivos.. 1 

• Volvémos a  oír música, telegrafía, 
conversaciones Todo ello por turno, 
sin que unas afecten a  las otras. Co­
mo si el aparato feceptor de Dalí’ 
Orto estuviera (lleno * de cajoncitos en 
donde se guardan estas conversacio­
nes. esta telegrafía y  estas músicas 
y fueran saliendo a  medida que el 
condensador va abriendo los cajon­
citos. j

dentro de trein ta, de cuarenta años 
nos comunicaremos directamente con 
cualquier amigo por distante que de 
nosotros esté. Pero de ah í a  afirm ar 
que la radio m atará al teléfono con 
hilos, hay una distancia ene eme. . .  
Siempre subsistirá éste.

Lo que ocurrirá es que el teléfono 
con hilos quedará relegado a  realizar 
’^trabajos” de menor importancia. 
Uno no implica la  desaparición del 
otro. Le prestará su ayuda, una ayu­
da sim ilar a  la  que a  los grandes 
transatlánticos prestan en los puer­
tos Jos pequeños remolcadores. . .

P o r  otra parte — añade a ll’Orto 
riendo — no creo qu© veamos nos­
otros un pedido de . un litro de ke­
rosén hecho por radio al almacenero 
de la  esqu ina ...

Las veintitrés suenan en un reloj. 
Iniciamos nuestra retirada. Salimos 
a  un “hall” amable, lleno de panzu­
dos sillonditos de pa ja  con almoha­
dones verdes de este simpático “hall” 
Ibamos a  hablar al comienzo de esta 
crónica. El señor DaJlOrto nos 
acompaña harta el i recio portón de 
entrada. AHÍ se despide de nosotros. 
El señor Dall’Orto es exquisitamen­
te  cortés. Echamos a  andar.

Al llegar a  8· de Octubre por don­
de ha de pasar nuestro tranvía, se 
nos antoja que la  antena enorme de - 
la “General Eleotrlc” remeda un gi­
gantesco barita  que dirige, un m ara­
villoso tráfico de ondas en medio del 
silencio divino de la  noche.

Pasó un tranvía hacia el centro y lo tom am os...

Reóstato.

NUESTRA BROADCASTING

A  Condensadori Puede soldar 
instantáneamente, y sin más m ate­
ria l que un tfósfocro, comprando * 
ciertos «productos que encontrará en 
las casos del ramo o en las ferre­
terías. |  ¡ ¡j I |

A  José López. —  (Colonia). Si 
disponemos de espacio, publicaremos 
en el próxm» número el circuito que 
nos solicita.

A Honey Comb. —i (25 de Agosto). 
Según, mi am igo. . .  Depende la  re­
cepción a  distancia del estado a t­
mosférico en primer término. El 
aparato que usted posee es muy bue­
no. Contéstenos cómo oye después de 
haberle puesto una bobina nueva.

A  Desanimado. — El Neutrodyn© 
es como para  desanimar a  cualquLe- · 

. ra  que no tenga constancia. Perseve­
re. Ya llegará a  oír. Casualmente el 
Neutrodyne sé caracteriza por que 
elimina la capacidad de los tubos 
por medio de pequeñísimos conden­
sadores que se colooan entre grilla 
y la placa de cada lámpara.

A Luchadora. — Nos es un poco 
difícil haoer el trabajo de tesis que 
nos pide. Pon o tra  parte la legisla­
ción radiotelefónica está en pañales 
por estas latitudes. ¿Domina usted 
e l inglés? Pues pida libros y folletos 
a  Estados Unidos. Si le es posible 
pase por esta  redacción el lúnes pró­
ximo, de 17 a  17.30 a  fin de infor­
mante más detalladam ente acerca de 
lo que usted desea.

A todos los afioiónados. — Salu­
dos cordiales de — El doctor Audión.

Extracto concentrado orgánico de 
Hígado fresco de Bacalao. Podero­
so tónico reconstituye para niños y 
adultos. Gusto agradable. Se toma 
facilmenente en gotas mezcladas 
con agua o caldo. 2 gotas equivalen 
a una cucharada de sopa y el frasco 

■a 5 litros. Legítimo producto fran­
cés. Premiado en todas las Exposi­
ciones de Medicina. Venta en todas 
las droguerías y farmacias.

L

UNA CREMA PERFUMADA SUAVE 
QUE QUITA EL VELICO COMO POR 

ENCANTO
Las navajas de afeitar y los 

depilatorios corrientes tan sólo 
quitan el vello de sobre la super­
ficie de la piel. El preparado 
VYTT disuelve el vello debajo de la 
misma. VYTT es una crema per­
fumada suave, tan f&dl de emplear como 
ana orema para el cutis. Basta tan sólo 
extenderla tal como sale del pomo, 
esperáronos pooos minutos, enjuagarse, 
y el vello ha desaparecido como por 
encanto. El preparado VYTT no tiene 
olor desagradable. Más agradable qne 
los depilatorios qne queman y venta­
josamente superior a las estragadoras 
navajas de afeitar. Se garantizan 
resultados satisfactorios en todos los 
casos. El preparado YYTT puede ad­
quirirse por $ 1.70 en todas las farma­
cias, droguerías j  perfumarlas.

Unico R epresentante: 
Gustavo García, Colón 1465 

Montevideo

CUEROS
í ^ p A R A

REPUJAR

I

D urante el año próximo pasado, 
las oficinas radióteíegráfloas de la 
m arina de ios Estados Unidos 'tras­
mitieron los datos necesarios para 
su orientación, hada menos que a  
57.836 barcos.

l i A N Z A  & n a .
GALICIA, 903 esq . convenció



MUNDO URUQUATO *br» un 
concurso de dibujos infantiles en o 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se-

% J±m curfo
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre 
dirección y edad del pequeño autor 
al respaldo i

s s
|

Dante Motta, 
11 años

edad mar", por Víctor A. Tof- 
torella, edad 12 años

La usina eléctrica de 
mi pueblo, por Olga 
RondéllJ, edad 10 años

FIrpo y Dempsey, 
José Facal, edad 13

DIBUJOS PREMIADOS

Han resultado premiados, le 
acuerdo con las bases de este con­
curso, los dibujos correspondientes 
al mes de Junio que llevan por tí­
tulo: “El vendedor ambulante”, por 
Silvio Rizzi; “Un palacio” por Israd 
Flores; “Mi tío marcando el segun­
do goal contra los norteamericanos”,

por Mario R. Scarone;- “A cargar 
Mundo Uruguayo" por Roberto Ron- 
ddlli y “Alfredo y Virginia diri­
giéndose a  Malvín” por Ohochito 
Viejes Pérez. Los chicos, ouyos di­
bujos han resultado premiados, -p'üe- 
den pasan: por la redacción de
MUNDO URUGUAYO a recoger 
los premios justificando previamente 
su identidad.

Comités “ Mundo Uruguayo”
Comité “Mundo Uruguayo'·“Corazones Unidas

La  velada literaria musical efeotwu- 
da el 19 de Junio en San Ramón

En el Cine Parle, de la cercana 
localidad de San Ramón, tuvo lugar 
el día 19 de Junio, una interesante 
velada literaria musical, patrocina­
da por el Comité “Mundo Uruguayo 
“Corazones Unidos”, cuyo producto 
fué destinado a  la  adquisición de 
paños para  saquitos y sobretodos 
que la  comisión confeccionará para
sus protegidos. ___

Esta institución empeñada en obra 
tan simpática puede estar satisfecha 
del éxito artístico alcanzado en di­
cha velada, como del resultado fi­
nanciero obt ©nieló para invertirlo, en 
su totalidad, en obra tan  altruista.

El aspecto que ofrecía la sala del 
Cine. París, completamente lleno de 
concurrencia, resultó realmente bri­
llante y a  fé que era digno del es­
pectáculo brindado.

P a ra  hacer una crónica detallada 
del festival, quisiéramos disponer de 
todo el lugar que él se merece, pero 
obligados a  ser someros, trataremos 
de ser Justos para los que tan de­
sinteresadamente prestaron su con­
curso y actuaron desde el punto de 
vista artístico, con tan ta  eficacia. 

Los números de canto Himno Co­
razones Ü nidos-fletra de la señora 
Emma F. de López Ramos y música» 
del maestro señor Silvoso.— “Pocho- 
lo", “El Dentista”. Cosquillas no!” 
“De mi T ierra”, y “Canción de P ri­
mavera", fueron entonados Γ en for­
ma insuperable con . el estimado 
concurso musical de las señoritas 
Mary Franco, Dora Carrasco, Mano­
la Franco, C; Perdomo Ferrér y 
señor Camilo Silvoso.

En el baile clásico “La Mariposa 
la bella niñita E. Ortlz estuvo admi­
rable.

EL Joven Florentino Sandes. e s tu - ' 
vo muy feliz en el lindo y alecciona­
dor monólogo “Jugador, Ladrón. Pa­
rricida”. de que es autor el señor I. 
Besio, por lo que consideramos muy 
merecidos los aplaúsos que ed púbtir 
co le tributó. .

Con encomiable discresión fué re­
presentada la  •comedia de Collaáo 
¿’Él Príncipe Soñado”, en la que to­
maron- .parte  las señoritas Elena 
Muscio, Mary Franco, Dora Carras­
co. Olira López,' Chita Franco, Blan­
ca Campodónlco, y el., joven Herme­
negildo Ruibal.

El 4.o número de la  segunda par­
te fué suplido con ..varias partituras 
de guitarra, a  cargo del aplaudido 
concertista 'señor R. Barreiró debi­
do a  que el señor Carne jo, por cau­
sas agenás a  su voluntad, no pudo,, 
desempeñar su correspondiente rol 
en el festival. Earrelro, quien ofre­
ció desinteresadamente \  su concurso, 
recibió muchos apausoe.

Terminó la velada con eií hermoso 
dram a poético “En la  Somjbra”, del 
que es autor el inspirado vate na­
cional, Carlos R o x lo ' cuya pieza 
teatral fué interpretada por la  se­
ñorita Brenda Lissardy, quien con 
su mímica elocuente, con la dulcísi­
ma inflexión de su ..voz y su belleza 
física dió mucha vida μ, la escena, 
seoundada por los jóvenes Eduardo 
Carrasco hijo, José Muscio, Juan 
F. Fariña y- Dr. José Rui val, .quie­
nes sin excepción alguna, no resta­
ro n ' méritos, a  la sentimental obra, 
que* llevaron a  las tablas.

La ' Banda del Batallón de Pon­
tonero» N.o 1, enviada gentilmente 
por el señor Jefe de dicha Unidad 
Teniente Coronel Fort, amenizó * el 
festival^ por cuyo éxito felicitamos 
al entusiasta Comité Corazones Uni­
dos.

COMITE “MUNDO URUGUAYO” 
JOSE E. RODO 4— S. CARLOS '

un té danzante 'en el que sa abrie­
ron tas ceuuius ue c a n ' r<.aro. 
inicio .ja tertulia a  la ñora 21 -y au 
ejecutando. la sonora ae · .tuso, en «i 
piano, una serie de nótame piezas 
xnusíoaies que .ineir.ecieton gTjana-cJd 
aplausos. A m hora 23 se sirvió e· 
cnocoiate por la sañorua presidenta 
ju an a  Dumart, secunuaua por eus

Sosa f y Rosas. , ' · · ■ -  .
Después chocolate se procedió 

a  la abertura ae' las ceduias de san  
mica'Vinivuuo en· este acto m' 

Señorita Juana  D uhart' y el joven · 
xiAiinunuo Guerra, nuncio lugar e s to a  
agradables momentos de solaz. El 
bai.e organizado en un ambiente de 
sana aiegria sq proiqngó hasta pasa-, 
das las tres de ia madrugada. \

En ' el arreglo del salon donde so 
•Venticó. el festival y que ñamó #  
atención por su exquisito gusto, iv- · 
terviño la  presidenta efectiva y' m 
honoraria del Comité, señorita Ma­
ría  Luisa Rosas. Predominaban los 
colores bianco rojo que son los que 
distinguen, a l Club Atlético San Cal­
los. Entre las personas que concu­
rrieron a este festival^ contribuyen­
do a  su éxito, debemos mencionar, 
en printer término a  lá Comisión Di­
rectiva del Comité bajo cuyo patro­
cinio estuvo el acto,, señoritas Juana 
Duhart. María L  Rosas. Maria m e- 
sano. Inove reina Sosa, Mima cniap- 
para. M aría i .  Ayesta. M aruja Ri- 
ppll- Comisión del Club A. San. C al­los”. doctor José T .  Ascherl, doctor 
Luis A. Rivero Alcides Nocettl. Ja i­
me Pou Felipe' Guerra. Julio víoer^ 
te Alf redo Sánchez. Señoras '- Lola 
V de Moreno; Blanca G. de M arti­
nes A Lucero de Escudero. Maruja 
S. ide Asolieri, Mourea A. de. Dresde, 
Agripina F. de . D u tra .S eñ o rita s .. 
Marfa Agorrody. Aída Rosas Tita 
Duhart. Helvecia Agorrody Manga- 
cha Agoríodi. M aruja Brun, Alicia 
Cal Orfilia Rijo. Amelia Dutra, Ma­
ría A. Cal. Aída Paéz. M aría A. 
Paéz Cándida Díaz, Claudia Díaz. Da- 
miana Pérez. M aruja ArfflroblUete. To­
ta  Moreno; M irta Moreno. M argarita 
Tejera. Coca Maitá M aruja Mata Chi­
quita· Silvera. Camila Tolosa. Cecilia 
Silva M ariana Barbé y jóvenes Abel 
Tejera. RaúpNocetti Gualbertp Amo- 

'  yin, Gualb&rto Pereira. Alfredo Pe­
reira. Fernando Agorrody. Lucas Ago- 
rrodl Cumba Pérez Serafín Tejerá, 
Alberto Escalante. Ignacio Lucero. 
Manuel Lucero. Odón Cabrera, Manuel 
García. Julio Messano, Tito Burone, 
Héctor-Vel’óz. Ernesto Olsma Hum­
berto García. José Larrosa Honorio 
Barrios, Agustín. Tizze (hijo) Pene 
Arostegui Antonio Mora. Florentino 
Rubio (hijo). Gínés B riR »  Carlos J. 
Rlsso Blaclto RIsso, E. Níblon. An­
tonio Zureda, "Basilio Nieves.

|  10 . art.  cimeríor de existtínicia» de 62<25·8 personas, de lastimetros^ desde la parte superior ae que 42 477 Λιωι j>ianoos, 14.932 ne-
la  cabeza a la extrémidad dei gros y pardos, 4 mil extranjeros y 

" 849 militares, con sus familias.mentón. , .
El ultimo día de la subasta el pri

849 militares, con sus familias.
•En 14 años, él ajumento fué de i

r r u i iu iw  me w  - - r -----— * m il habitantes, y en 36 años, corres*
mer postor ofreció cinco mil libras pondlentes a Igual periodo del siglo 
esterlinas por el capricho de tener XIX· 22 m11· 
una cabecita egipcia, y por újtimo 
se la llevó otro caprichoso por el 
doble, es decir, unos cincuenta mil 
pesos oro. Puede asegurarse, con e! 
respeto debido a estas'cosas tan se­
rias, que al citado comprador no le 
ha resultado nada barata la cara.

Según el' catálogo en donde , figu- 
Iraba la · citada cabeza es “la ,más

Como conseguir nn cutis que los 
hombres admiren.

{De la Revista “Happy Hours”.)

,------------J B P  “Un hombre podrá admitir, con
raba la 1 citada cabeza es a . c¡¿rtas reservas, que los polvos, ere- 
hermosa expresión del arte estatua- afeites constituyan una
rio egipcio que se conoce en el | | g |  necesaria pana ia conserva-
mundo . . j  cjAn de la belleza”, escribe una

La cara, es mudio f e  Bgo íundamente ob5ervadora,
que la de los demas retratos ¡ ¡  e[ fóndo de ^  corazón él
conocen de ese rey, al que Sener*N J^ ir4 soñando con una hermosura 
mente se le representa c<w° ™ J £ § ^ no necesito de esos recursos para 
ven. Las orejas grandes y co locadas^  sus'dotes naturales”. Las

broso parecido con su padre |Sesos-1  £  ¡ihombrl, evitan el uso de
tris tu .  i I ralpuicualquier substancia que denuncie

La dnodeema d.nasha se distm-l « belleza n0 |  completamente 
gum por ser sus reyes grandes &  ¡Jji  y γ  es por ésto que dichas
gadores y Amenemmes o Amenem- J . número siempre mayor.
hat III completó lá construcción del 
famoso lago Mperis y  fué un gran 
fomentador y .protector de todas las i 
artes.

mujeres, en número siempre mayor.
| están adquiriendo la costumbre del 
empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “pure mercolized wax” ), en 
venta en todas las farmacias del 
Uruguay. Aplicando la cera merco­
lizada por la noche y retirándola por 
a mañana, ellas obtienen y conservan 
on cutis completamente natural, pues, 
a cera nada agrega al cutis viejo, 
■linó que, por lo contrario procede a 
a  extirpación de este último, absor­
biendo, gradualmente y en forma 
mperceptible, las células muertas, y

, LA POBLACION DE BUENOS 
AIRES A PRINCIPIOS DEL 

.  -SIGLO XIX
Por el resultado da algunos cen­

sos o empadronamientos se ve que 
los 40 mil habitantes que tenía Bue­
nos Aires a  principios del siglo XIX
llegaban en...18-Kf a  46 mlU y en 1822 _____  ______t I
a  En 21 ■ años, 'l a  hoy populosa m e-^haciendo que aparezca la fresca, cía.- 
trópoli contemporánea sólo tuvo únfcra y aterciopelada tez que se halla 

d e m o ¿ S S ' *  d e i  inmediatamente debajo, y cuya sana 
«arrolló en igual proporción años §  y  juvenil apariencia nunca podra 
después, puesto .que pasados 14, en v confundirse con la de una piel rígida 1836, según un censo mandado le- .  ............
-:»vanítar por Roías,

jo inamiuuu le- . .te· · «
se comprobó la y  artificial.

■ De un .efecto encantador de" be- 9 
lleza plástica resultó el conjunto 
alegórico “Aspiraciones Infantiles”, 
a  . cargo de los -niños G. Soria. E. 
Ortiz, R. Abogadro, R. L. y H. F ran­
co, A. Silvoso y A. Corrales.

En el fado “De mi Tierra”, los 
niños Célica Stalsi y Hugo Franco 
pusieron a  prueba sus precoces ap­
titudes artísticas.

i En los salones del “Club Orien­
ta l” de San Carlos, el 28. del pasado 
mes de' Junio, el Comité MUNDO 
URUGUAYO José Enrique Rodó ejé 
aquella localidad.-.que preside la se­
ñorita Juana Duhart. realizó un fes 
tival a beneficio del Club local Atlé­
tico” San “Carlos F. C. y de dicho 
Comité, Consistió dicho festival en

tica cabeza esculpida
haae 4.000 años

Eu una venta de antigüedades. en 
pública subasta, todas ellas -egipcias, 
l’ámó la atención una admirable ca­
beza trabajada en obsidiana que re­
produce las facciones del réy Ame­

nemmes II, de la duodécima dinasta 
que, reinó por el año 230Q antes de 
la E ra Cristiana.

La escultura mide unos trece -cen-

Una gonorrea crónica 
de 5 ó 6 anos curada 
con cuatro caja» de 

(a m b o s  s e x o s ) CACHETS COLLAZO

« Doctor Collazo. — Rosario. — Estación Cufré (R. O .), 13 
« Junio 1923 ».

c Muy señor m ío: He comprado en la farm acia de Roche, 
« C&pdeville y  Cía., cuatro oaQas de cachets, que me han dado muy 
« buen resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 6 
c o 6 años, habiendo usado distintos tratam ientos sin resultado 
« aüguno. Me han recetado inyecciones y lavajes tan fuertes, qu-j ya 
€ por último me hacían mal hasta  los lavajes de agua sola. Pero 
c noy la enfermedad ha oamblado notablemente; ‘eeparecldo
c los filamentos y la  especie de pus o sedimiento qu< notaba en 
« la orina dejándola reposar un rato  en un recipiente, los dolores 
« y ardor producidos por la  micción también han desaparecido, ebi 
« coano la  incontinencia y la inflamación de la  prósta ta  ».

Los CACHELES COLLAZO que ouranon a  este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la  blenorragia, gonorrea (gota m ilitar), prostatitis, cis­
titis, orquitis, leucorrea (flujos blancos de las señoras), vaginitis, 
m etritis, etcétera, por antiguas y  rebeldes que sean. Su uso es muy 
cómodo y  reservado, porque la  cura segura se obtiene con una o 
dos cajas en mayoría de los casos.

Preparados por el Dr. G arcía CoUleeo. en Rosario (A rgentina), 
y  premiados con medallas de Oro en París y  Roma.

En Montevideo los vende Roche Capdeville y Cía. Cerrito 
618, y las buenab farmacias.
«  „ ORATIS remito dos notables librltos Pídalos a Específicos 
Collazo, Perú  71. Buenos Aires.



Alfredo Maresca y  Julio C. 
Fernández, rodeados de sus 
compañeros del Club “Olim­
pia” que les ofrecieron un 
lunch con motivo de su par­
tida para los Estados Unidos 
de Norte América, en gira 

deportiva

NOTAS VARIADAS DE LA SEMANA ULTIMA

La señora Antonia Rautíno de Clavijo que díó a la “patria” , 
con toda felicidad tres rollizos hijos varones

Elementos de la Federación 
Rural del Uruguay reunidos 
con el objeto de ocuparse del 
estudio'del proyecto de cons­
trucción del gran Frigorífico 
Nacional actualmente a estu­

dio del Poder Legislativo

Parte de la concu­
rrencia que asistió 
a la reunión reali­
zada en el Ateneo 
pro Aviación N a­
cional, y  c o n  el 
objeto de preparar 
la gran colecta po­
pular a su favor

El team de profesionales 
ingleses que en la can­
cha del Parque Central, 
el 4 de Julio último, 
v e n c i ó  a los comb'- 
jados uruguayos por 4 

goals a 0*

El cuadro uruguayo 
q u e  perdió por 4 
goals a 0 en el par­
tido jugado con el 

“Plymounth 
Argile”



para baño y tocador
—; (Tipo super-suave) §

Este jabón que en tan poco tiempo ha 
logrado imponerse en el gusto del público, 
por sus nobles cualidades, suavidad no­
table, perfume discreto y costo realmente 
excepcional en jabones de esta categoría 
tiene además, sobre sus similares la ventaja 
de su rendimiento y duración extraordinaria.

$ 0. 1 0 '/u.
En venta en todas las casas del ramo.

Gran Preniio Exp. |nt. de Higiene.


